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    LA MALDICIÓN DE TERRY


    La Pasión


     


    SINOPSIS


     


    La consumación del amor infinito de Daniel y Paulina desata la Maldición de Terry con furia, gran dolor, desesperación y… muerte.


    Paulina y Daniel saben que su matrimonio y su amor no serán suficientes para poder vivir un felices por siempre. Lo que no pudieron prever, aunque lo intentaron, fue la fuerza desastrosa con la cual la Maldición de Terry comenzó a moverse en medio de sus vidas, trayendo momentos de intenso drama, angustia y muchas lágrimas.


    Pero no todo es tristeza y dolor, ven y vive con Daniel y Paulina esta segunda entrega, donde podremos vivir junto con ellos la intensa y ardiente pasión de su amor, la cual es desenfrenada, sin restricciones ni inhibiciones.


    La historia dará giros inesperados y se resolverán algunos misterios; también aparecerán nuevos personajes que vendrán a darle un vuelco total a esta nueva entrega.


    ¿Podrán Daniel y Paulina vencer todas las tragedias que la Maldición de Terry está dejando a su paso? ¿Será su amor lo suficientemente infinito y fuerte para vencer a la muerte y continuar juntos?


    Algunas opiniones de clientes en Amazon en su primera entrega:


    «IMPACTANTE


    Es una historia de amor y pasión, odio y rencor. Los protagonistas sienten una pasión sin límites que te atrapa en su historia y cuanto más avanzaba en la lectura, más quería saber que pasaba. Paulina es un ser inocente pero un volcán de pasión, y su amado es un ser atormentado por algo de su pasado. Me ha gustado mucho y no he podido dejar de leer hasta que lo terminé. Estoy deseando saber cómo continúa esta historia».


    «PASIÓN AL LÍMITE


    Me ha encantado, es una historia llena de pasión que te engancha desde el principio y la vives intensamente junto a los personajes principales. A mí me ha gustado mucho como profundiza en sus personalidades y sentimientos. Estoy deseando leer más de ellos, porque la historia promete mucho. Una lectura muy recomendable».
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    Dedicatoria


    Para Paulina:


    Con ella lo quiero todo, sin ella no quiero nada.


    Daniel Morris


    


    ***


    


    

    «El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni jactancioso ni orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda rencor. El amor no se deleita en la maldad, sino que se regocija con la verdad. Todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta».


    1 Corintios 13:4-7


    

  


  
    



    Capítulo 1


    Bogotá, julio, jueves, 15 °C


    Abro mis ojos y deseo con toda mi alma que lo sucedido la noche anterior haya sido una cruel pesadilla, que Aleja me diga que no hemos visto ningún video macabro donde Daniel deja de ser mío. Cierro mis ojos con fuerza y me amarro a la esperanza de seguir dormida para no sentir, para no pensar, pero no tengo tanta suerte, escucho los pasos de Aleja acercándose a mi cama.


    ―Ey, perezosa, te he dejado dormir lo máximo posible. Es hora de levantarse para ir a trabajar.


    Aleja trae entre sus manos una taza de café para mí, se la recibo y la saboreo despacio tratando de pasar el sabor amargo de mi estado de ánimo.


    ―Gracias por el café, pero yo no voy a volver a Industrias Morris.


    Ella se ve muy asombrada y se sienta al borde de mi cama con cara de: «amplía el tema, por favor».


    ―Yo… he decidido «irme» de Industrias Morris, de la vida de Daniel Morris y de esta ciudad. Vuelvo a mi casa, a mi tierra, a mi familia.


    ―Pauly, entiendo que quieras alejarte de Daniel, incluso de Industrias Morris, pero de ¿Bogotá? ¿Y tu práctica empresarial? ¿Qué va a pasar con ella?, la necesitas para graduarte.


    ―Hablaré con la universidad y les explicaré que por motivos de fuerza mayor tuve que irme de Bogotá, y que voy a terminar mi práctica en Cali. Sé que esto va a retrasar mi graduación, pero no me importa. Solo quiero irme de aquí y quiero hacerlo ¡YA!


    Aleja parece meditar en lo que le he dicho.


    ―¿Cuándo viajas?


    ―¡Ya!, en este mismo instante, me ducho y me voy. Y no volveré.


    Ella refleja todo su asombro en sus ojos caramelo.


    ―Vas a hacer exactamente lo mismo que hiciste hace una semana. No puedo creerlo, parece repetirse todo nuevamente, solo que esta vez eres tú quien rompe con Daniel.


    ―Hay muchas más diferencias, esta vez no voy a volver con él. No quiero a Daniel Morris en mi vida, solo me ha traído dolor y sufrimiento. ¿Y sabes qué?, hubiese aguantado todo Aleja, ¡TODO! Menos esto, la traición, ¡no!


    Mi amiga toma mis manos entre las suyas.


    ―Está bien, mi Pauly. Voy a pedir la mañana en Morris para acompañarte al aeropuerto, y no admito un no por respuesta.


    Le sonrío a mi amiga, la verdad es que quiero que me acompañe.


    ―Yo te estaré llamando para que envíes el resto de mis cosas a Cali, y también para el envío de CrazyMoon; hoy no puedo llevarla conmigo porque no tengo los documentos necesarios para subirla a un avión. Y, con respecto a este apartamento, puedes quedarte todo el tiempo que quieras, sabes que es mío.


    Aleja sonríe y mueve su cabeza de un lado a otro.


    ―Amiguis, yo me voy detrás de ti. Dentro de las cosas que te voy a enviar a Cali estoy yo. Te dije que te seguiría amiga, y eso haré.


    Los ojos se me llenan de lágrimas. Si Aleja hace esto, también se atrasará su grado.


    ―Aleja, no es necesario que…


    ―Pauly, ni lo menciones. ¿Sabes lo difícil que es conseguir una amiga como tú? ―me mira con picardía―. ¿Con casa, coche, beca y dinero?


    Aleja me hace reír, y nos abrazamos.


    ***


    Cuando salgo de la ducha tengo tres llamadas pérdidas de Daniel. Quiero marcharme antes de que él sospeche que estoy enterada de su traición, no quiero que haga algo que impida mi fuga.


    Aún no sé cómo me voy a deshacer de los tres gorilas que tengo ahí fuera; pero mientras maquino cómo deshacerme de ellos, preparo una mochila pequeña para mi viaje improvisado, y un desayuno ligero en tanto que Aleja termina de arreglarse, no veo la hora de marcharme.


    «Es un maldito desgraciado».


    Escucho a Aleja hablando por su móvil, ¡Rayos!, debe ser Alex.


    «Dile que no la llame, que no la busque, ella no quiere saber nada más de él».


    Me acerco más a la habitación de Aleja para escuchar lo que habla con Alex.


    «Como te lo estoy diciendo Alex, te lo he repetido unas tres veces en los últimos malditos cinco minutos: ¡FOLLANDO CON ESA BRUJA DE BRENDA!».


    Aleja hace una pausa, Alex debe estar diciéndole algo.


    «No, Alex, mi amiguis dice que la ropa que tenían en el video es la misma que tenían el lunes de esta semana, así que no puede ser algo viejo o de antes».


    Otro silencio de Aleja.


    «¿Y para qué quieres ver el video? ¿No te entiendo?».


    Aleja hace un silencio más largo.


    «¿Comprobar?... ¿Alex?... ¡Hola!… ¡¿ALEX?! Maldición, el idiota me cortó».


    Aleja abre la puerta de su habitación de improviso, y me encuentra pegada a ella como una garrapata.


    ―Lo siento, Aleja, no pude evitar escuchar.


    ―Amiguis, yo no lo llamé. Alex llamó para saber por qué no le contestabas a Daniel. Parece ser que tu examor te ha estado llamando y tú no le coges las llamadas, y esta algo intensin, ese es el motivo por el que Alex llamó a averiguar ―Aleja suspira con un gesto de cansancio―. Amiga, creo que Daniel está a punto de enterarse de que no quieres nada con él, si vas a salir corriendo de Bogotá, este es el momento para hacerlo.


    Siento un frío espantoso recorriendo todo mi cuerpo, deseo con toda mi alma salir de Bogotá, y eso es lo que voy a hacer. Recojo mi mochila que está en mi habitación y, cómo no, ya tengo diez llamadas pérdidas en mi móvil de Daniel; mientras estoy mirándolas timbra la llamada número once, la cual entra a sumar con el resto de las llamadas pérdidas de mi examor. En un ataque de ira y de intenso dolor decido tirar mi móvil por la taza del baño y suelto el agua, estoy hecha una loca de atar y de no soltar.


    Agarro mi mochila y me despido de CrazyMoon, no voy a esperar más a Aleja, me iré sin ella al aeropuerto. Abro la puerta de salida de mi apartamento y tengo a los tres hombretones parados como columnas en mi puerta. ¡Dios!, mínimo Daniel ya los llamó. «Vamos Paulina, tú puedes».


    ―Buenos días, Julián. Necesito ir al aeropuerto, viajo a Cali ―me dirijo al gorila que mantiene pegado a mí como una sombra.


    ―Lo siento, señorita Paulina, el señor Daniel Morris nos acaba de llamar y nos ha dicho que por nada del mundo la podemos dejar salir de este apartamento.


    ¡¿Qué?! Esto no está sucediendo. ¿Estoy secuestrada en mi propia casa? Me pongo firme y le hablo nuevamente a Julián.


    ―Eso va en contra de mis derechos como ciudadano, puedo llamar a la policía y decirles que estoy aquí en contra de mi voluntad.


    ―Si quiere hágalo señorita. Nosotros tenemos aquí las pruebas escritas de que su vida está en peligro y que es nuestro deber protegerla. Y, podemos decirle a la policía, que usted hoy no se ha sentido bien y está tratando de escapar de nosotros.


    Julián me habla muy serio, y la forma como lo hace es como si yo fuese una niña pequeña con una rabieta, ¡quiero ahorcarlo! Prácticamente le tiro la puerta en la cara y después me siento mal con el pobre Julián, este es su trabajo y Daniel solo lo está manipulando.


    Camino rápidamente hacia la sala y me tiro en el sofá, comienzo a llamar a Aleja como una loca.


    ―¡ALEJA!, ¡ALEJA!, ¡DANIEL ME TIENE SECUESTRADA, NO PUEDO MARCHARME!


    Busco a Aleja con mis ojos y viene de su habitación con el móvil pegado a su oído, y por la expresión que trae… debe ser Daniel, tiene cara de haber comido chile jalapeño.


    «Sí, Daniel, se acaba de enterar que la tienes secuestrada y está que descuartiza a alguien».


    Aleja me sigue mirando, y sea lo que sea que Daniel le dice parece poner más roja a Aleja.


    «¿Es que no tienes vergüenza, Daniel? ¿Cómo puedes seguir diciendo que la amas? Ella no quiere hablar contigo».


    Aleja pone los ojos en blanco y me mira, retira el móvil de su oído un momento para hablarme.


    ―Amiguis, este mal nacido dice que si lo escuchas solo por cinco minutos te dejará tranquila. Dice que hablará con los hombretones de ahí fuera para que te dejen ir a donde tú quieras, pero después de que lo escuches.


    ¡Maldición!, yo nunca maldigo, pero hoy siento que quiero lanzar todas las palabras mal sonantes de este mundo. Tengo deseos de pegarle un puño a algo o a alguien de la ira, del enojo y del desconsuelo que siento.


    Extiendo mi mano hacia a Aleja para que me pase el móvil, y debo recordarme a mí misma que es el móvil de mi amiga, porque si llego a olvidarlo probablemente lo estrelle contra la pared.


    ―Habla Paulina ―digo de la manera más displicente posible en cuanto tengo el móvil en mi oído.


    ―Mi Hermosa…


    ―¡NO SOY TU HERMOSA! ¡NO SOY TU ÁNGEL! Te voy a escuchar los desgraciados cinco minutos porque quiero ¡IRME!, y no volver a saber nunca más de ti. No hay manera Daniel Morris que puedas explicar lo inexplicable.


    Escucho un silencio aterrador del otro lado del móvil, al final se oye un jadeo entrecortado y Daniel por fin habla.


    ―¡Oh, por Dios!... no me hables así, me lastimas ―la voz de Daniel se oye abatida.


    ―¿Lastimarte yo a ti?, pero qué descarado eres. Me has despedazado la vida y aun así me dices, ¿que yo te estoy lastimando?


    No puedo evitarlo y me sale un sollozo.


    ―Paulina, por favor, no llores, me destroza oírte así ―sus palabras se escuchan como un gemido estrangulado y adolorido―. Yo no te he engañado, eso pasó en enero de este año. Estaba ebrio y solo fue esa única vez. Ni antes, ni después, nunca más volvió a suceder.


    ―No te creo Daniel Morris. Me mentiste con respecto a Brenda, me dijiste que nunca tuviste nada con ella y era mentira. Por lo tanto, tampoco te creo que aquello fuera solo una vez y en enero, en el video ambos tienen las prendas de vestir de este lunes. Se te acabaron los cinco minutos, llama a tus gorilas y diles que me dejen salir.


    Al terminar de hablar corto la llamada, no ha pasado ni medio segundo cuando vuelve a timbrar y es Daniel. Le paso con rapidez el móvil a Aleja, antes de que pierda el poco control que me queda y este móvil termine en la taza del baño junto con el mío. Aleja decide apagarlo y lo deja en la mesa.


    Me dirijo nuevamente hacia la salida y abro la puerta, tengo a Aleja y a CrazyMoon detrás de mí.


    ―Julián, acabo de hablar con Daniel y él prometió dejarme marchar si hablábamos, por lo cual ya puedo irme.


    Trato de dar un paso hacia fuera, pero las manos de estos hombres me impiden salir.


    ―Señorita Paulina, tengo que hablar con el señor Daniel Morris para confirmarlo.


    No puedo creerlo, esto es inaudito, me siento como si estuviese en un monasterio del siglo pasado. Julián hace la llamada y lo escucha atentamente, al final le contesta a Daniel en voz baja con un «bueno señor». Julián extiende su móvil hacia mí. ¡No puede ser! ¡Esto no me puede estar pasando a mí!


    ―El señor Daniel Morris, quiere volver a hablar con usted.


    Escucho una maldición por lo bajo de Alejandra, CrazyMoon comienza a ladrar y yo empiezo a mover mi cabeza de un lado a otro y… lloro. Las lágrimas me caen de los ojos como ríos, son unos lagrimones gigantescos, comienzo a respirar agitadamente y decido salir corriendo. Cuando lo hago estos hombres empiezan a forcejear conmigo, ellos hablan todos a la vez diciéndome: «Cálmese señorita», «todo va a salir bien», «debe quedarse aquí», «es lo mejor para usted». Aleja les grita: ¡«Suéltenla, le están haciendo daño»!, y ella también empieza a forcejar con ellos. Las voces de ellos se entremezclan con las de Aleja y los ladridos de mi perra. En el forcejeo, el móvil de Julián cae al suelo con la llamada aún en línea de Daniel. Yo comienzo a gritar a todo pulmón y entre sollozos: ¡«Auxilio»! ¡«Socorro»! ¡«Ayúdenme»! ¡«Ayúdenme, por favor»! ¡«Necesito salir de aquí»! ¡«Ayuda, por favor»!


    Llegan tres hombres de la seguridad del edificio y comienzan a hablar al mismo tiempo también, preguntando a mis hombretones: «¿Qué ocurre?» Mis gorilas hablan todos a la vez explicando lo que pasa. Aleja interviene gritando: ¡«Son unos abusivos»! Mi perra comienza a aullar y yo gritando: ¡«Me quiero ir»! Es una algarabía de voces de todos al mismo tiempo hablando que no se entiende nada. Yo siento que entre el forcejeo, la algarabía de voces, los aullidos y ladridos de mi perra, mi llanto, y el dolor de mi pecho, estoy perdiendo fuerza y comienzo a ver chispas de colores y oscuridad. ¡Mi Dios! Me voy a desmayar. Estamos todos en ese ruidoso encuentro de muchas voces cuando siento que me estoy yendo de bruces al suelo. Aleja grita, entre ellos se gritan, y entre nubes y semi inconsciencia, veo acercarse un rostro familiar con cara de espanto y un móvil en el oído cogiéndome en brazos, es «Alex Sotelo»… todo está oscuro… y escucho a lo lejos que Alex dice: … «Sí, cuate, tranquilízate hombre. ¡Ya la tengo!».


    ***


    No sé cuánto tiempo ha pasado, ¿minutos? ¿Horas? ¿Días? No lo sé. En realidad, ya nada me importa. Abro mis ojos y tengo dos paramédicos tomándome los signos vitales, ¡por Dios!, otra vez no. Ellos me regalan una sonrisa para tranquilizarme, recogen sus cosas y se acercan a Aleja, hablan con ella un momento y dejan una nueva medicación, ¡«que por supuesto no voy a tomar»!


    Aleja se aproxima a la cama y se sienta a mi lado, me acaricia el cabello y en su rostro se ve claramente lo intranquila que está por mí, y yo siento pena por mi amiga. Aleja, mi «Hakuna Matata», su vida le está cambiando por culpa mía, y me siento muy culpable. Me gusta la Aleja alegre y divertida, pero con todo lo que pasa últimamente ya casi no hay tiempo para risas. Por cada risa en mi vida con Daniel ha habido como unas diez lágrimas, y ella se ha visto involucrada en toda esta situación y eso sin tener en cuenta que aún no sabe toda la verdad.


    ―Amiguis, ¿Cómo te sientes? Los paramédicos nos han dicho que tuviste un bajón en la presión arterial y que ese fue el motivo de tu desmayo.


    ―No sé cómo me siento, no puedo describirlo con palabras ―respiro profundo, no quiero preguntar, pero por mi salud mental debo hacerlo―: ¿Dónde está Alex?


    ―Viendo el video de la «aberración» de Daniel, lo ha visto varias veces.


    ―¿Por qué está haciendo eso?, no lo entiendo.


    ―¡Ay! mi Pauly, es que no sé si creerle a Alex.


    La expresión de Aleja es de gran confusión. Y yo la verdad no sé si preguntarle a que se refiere. Mi amiga toma la decisión por mí.


    ―Amiguis, según Alex, ese video es de hace seis meses. Alex dice que él mismo los pilló in fraganti, dice que Brenda aprovechó la embriagues y vulnerabilidad de Daniel con respecto a la muerte de Laura, para zampárselo.


    No creo en esa afirmación de Alex, debe querer encubrir a su amigo. Yo sería una tonta de primera clase si le creo, yo los vi con esas mismas prendas el lunes. Incluso, nunca antes les había visto esas prendas de vestir a ambos.


    Decido hablar con Alex, él es buena gente y sé que le caigo bien. Tal vez si lo pongo de mi lado me ayude a escapar. Cuanto más tiempo pasa, la posibilidad de que Daniel se devuelva de San Andrés y de que tenga que enfrentarlo en persona se hace más grande, y quiero evitarla a toda costa, no quiero verlo.


    Me pongo en pie y me dirijo a la sala en busca de Alex, lo encuentro de espaldas a mí hablando por el móvil, Aleja y yo nos miramos de reojo seguro es mi Dan… ¡No! Él ya no es mi Dany.


    «… como te lo estoy contando cuate, encontré algunos pequeños detalles en el video que pueden servir para convencer a tu Morenaza de que esto sucedió en enero».


    Tengo ganas de estrangular a Alex, ya no me parece tan buena persona. Está solapando a su «cuate».


    «Sí, ya la tengo también en mis manos. Estoy esperando a que ella despierte».


    Alex escucha atentamente a su interlocutor y aún no me ha visto.


    «Carnal, por favor, cálmate. Te repito, ¡ella está bien! Los paramédicos acabaron de marcharse, solo se le bajo la presión arterial un poco. Nadie la lastimó, nadie le hizo nada».


    Otro silencio de Alex.


    «Mira güey, tienes que entenderla. Ver al hombre que amas clavándosela a otra no debe ser nada fácil, y menos para una mujer como tu Morenaza».


    Alex parece exasperado mientras escucha a Daniel.


    «Por favor, cuate, déjame intentar primero hablar con ella. ¿Cómo se te ocurre que vas a cancelar la convención de ventas para regresar?».


    ¿Daniel se quiere devolver? ¡No! Necesito irme. Precipitadamente le hablo a Alex pese a que no ha colgado con Daniel.


    ―Alex, necesito marcharme, por favor, ayúdame ―Le suelto de una a Alex, él se gira en redondo al oír mi voz.


    «Tu mujer acaba de despertar, voy a hablar con ella»


    Alex cuelga y clava sus ojazos negros en mí.


    ―Morenaza, déjame mostrarte algo y después decides qué hacer con la nueva información que te voy a facilitar.


    ―Ya escuché a Daniel y no le creo. Y acabo de escuchar parte de tu conversación con él, y lo que creo es que vas a mentirme para encubrirlo.


    ―Sé que todo esto apunta a que Daniel te ha engañado, pero no es así. Piensa solo por un momento, solo por un instante que él es inocente y que tú no le estás dando la oportunidad de defenderse, creo que debes darle el beneficio de la duda.


    Touché, «golpe bajo». Sé que Alex tiene razón, pero es que estoy tan enojada y me parece casi imposible que pueda demostrarme lo contrario con respecto a Daniel. Alex aprovecha mi momento de duda.


    ―Tengo pruebas de que Daniel Morris, es inocente.


    Aleja está hecha una tumba, mira a Alex y me mira a mí. Ella no sabe qué decisión tomar, si creer o no. Parece hecha un lío mental igual que yo.


    ―Mi Pauly, yo soy partidaria de que uno siempre debe estar abierto a escuchar. Tú puedes escuchar lo que Alex tiene para ti, y luego decides si crees o no. Yo voy a estar contigo como mediador, sin inclinarme a ningún lado para ayudarte a ver con mayor claridad.


    Observo a Alex y decido tirarme mi última carta.


    ―Okey, Alex, te voy a escuchar, pero necesito que me prometas algo.


    ―Si escuchas todo lo que tengo que decirte ―me dice Alex mirándome a los ojos―, te prometo lo que quieras.


    ―Si después de escucharte aún quiero marcharme, tú mismo me llevas al aeropuerto.


    Alex se queda pensando por un momento y entrecierra los ojos, y luego me pasa su mano muy solemne.


    ―Te lo prometo, pero me escuchas todo y completo.


    Yo asiento, y nos damos la mano.


    

  


  
    



    Capítulo 2


    Los tres estamos sentados en el sofá de la sala, y Alex vuelve a darle play al video de mi infierno personal, pero no lo deja rodar. Lo coloca en pause en el inicio, donde solo se ve la mesa de reuniones de Daniel.


    ―Morenaza, tú has estado en la oficina de mi cuate varias veces. ¿Qué hay al fondo de la oficina contra la pared?


    ―Estanterías… con libros.


    ―¿Tú las ves en este video?


    Observo con detenimiento la imagen pausada del video y no hay estanterías, siento que un frío recorre todo mi cuerpo.


    ―A mi cuate le gusta mucho leer, las hizo comprar e instalar en febrero de este año. Puedes confirmar estas compras en el área administrativa de la compañía.


    Alex me mira y está muy pendiente de todas mis reacciones, estoy respirando aceleradamente y tratando de entender. Eso quiere decir que Dany se acostó con esa bruja en enero de este año como él mismo me dijo. ¿Pero quién me asegura que no sigue haciéndolo? Él me mintió con respecto a que ellos nunca habían tenido nada.


    Alex se pone en pie e ingresa una nueva USB en el Smart TV y le da play. En este nuevo video, Brenda ingresa con su grupo de ventas a la sala de reuniones, este video tiene registrada la hora y el día a diferencia del anterior, y… ¡Rayos! es del lunes de esta semana.


    ―Este video es de casi seis horas del lunes. Va desde las cinco de tarde hasta las once la noche cuando mi cuate sale de su oficina, incluso está grabada la llamada que te hizo y después salió y apagó las luces.


    Estoy con el corazón en la boca y siento que me zumban los oídos, creo que voy a volver a desmayarme. No digo nada y sigo escuchando a Alex.


    ―Aproveché mientras tú te recuperabas del desmayo y miré casi todas las seis horas dando marcha rápida en algunas partes hasta el final. Brenda se aproxima a Daniel para darle un beso en la mejilla al entrar, y le da otro en la mejilla al salir, eso es todo lo que pasa entre ellos. Te lo voy a dejar para que tú misma lo puedas comprobar.


    Yo estoy tratando de procesar todo esto que me está diciendo Alex. Miro a Aleja y ella parece estar haciendo lo mismo. Aleja pregunta primero.


    ―¿Por qué Daniel nunca le dijo a mi amiguis que ellos tuvieron algo?


    ―¡Porque nunca lo tuvieron! ―dice Alex enfáticamente―. Yo nunca me he tragado a Brenda. La conozco el mismo tiempo que la conoce Daniel, pero siempre me ha parecido que es una mujer de doble faz. Siempre he pensado que está enamorada de Daniel, pero mi cuate nunca me ha creído, ni siquiera cuando ella se aprovechó de él aceptó que ella lo ama; porque eso fue lo que hizo Brenda, se aprovechó de su embriaguez y del sentimiento de culpa de Daniel para acostarse con él.


    ―¡Mierda, Alex! ―le grita Aleja―. Son los hombres los que se aprovechan de nosotras no al contrario. Además, yo vi a Daniel muy feliz con esa bruja, no parecía que se estuvieran aprovechando de él. Y, a qué demonios te refieres con eso de «sentimientos de culpa».


    Alex suspira y mira a Aleja con irritación.


    ―Mi cuate se siente culpable porque embarazó a Laura, y Laura era la hermana pequeña de Brenda. Este embarazo se complicó y ella murió ―Aleja abre sus ojos y su boca en todo su esplendor, después me mira, y puedo ver claramente que está enojada conmigo, sabe que se lo he ocultado, Rayos… ―. Daniel llevaba alcoholizado casi dos meses cuando llegamos a Colombia, quiso seguir embriagándose cuando llegamos aquí y lo hizo por dos meses más. Brenda y Laura a pesar de la diferencia de edad se parecían mucho, y ese día Brenda se hizo pasar por Laura y en medio de la embriaguez Daniel la poseyó. Sé que vieron el video, Daniel le está pidiendo perdón y no se lo está pidiendo a Brenda, se lo está pidiendo a Laura.


    Dios mío, Brenda es una arpía. Ahora sí que tengo motivos suficientes para no darle ninguna oportunidad a esta mujer. Miro a Alex como suplicándole para que continúe.


    ―El video está cortado exactamente cuando yo llego a la escena del crimen. Daniel se corre y cae encima de Brenda; él comienza a llamarla Laura y a besarle el cabello con cariño y la desgraciada de Brenda no le dice nada. Cuando levanto a mi cuate de encima de Brenda, ella obviamente se pega un susto de muerte al verme, le pregunté: «¿Qué está ocurriendo?» y la muy maldita no dijo nada; se levantó, se vistió y se fue. Daniel seguía llamando a Laura en medio de su embriaguez y pidiéndole perdón por haberla matado ―Alex parece recordar algo más―: Al día siguiente cuando Daniel es consciente de lo sucedido le pide disculpas a Brenda por lo ocurrido. Él nunca la vio culpable a ella, él siempre se ha echado la culpa de ese incidente. Lo único bueno que salió de todo este asunto, es que Daniel nunca más volvió a embriagarse.


    Estoy hecha un lío, es mi turno para preguntar.


    ―Alex… ¿Tú sospechas o sabes quién me envió este video?


    ―Podría jurar que fue Brenda. El video que traje hoy a mostrarte es un respaldo de seguridad, el original desapareció misteriosamente. Yo creo que todo esto fue «¡muy bien planeado!».


    Me estremezco al escuchar sus últimas palabras. Planear algo así es maquiavélico, nocivo, dañino. Alex me mira astutamente y prosigue.


    ―Brenda fue quien escogió el traje de Daniel para la entrevista del lunes, y ella se colocó el mismo vestido de aquel fatídico día de febrero. Ella hizo que mi cuate se quedara esa noche, para que a ti Morenaza no te quedara la menor duda. Y te digo que «hizo que Daniel se quedara», porque si tú ves cómo se desarrolla toda la reunión en el video, te das cuenta de que la fuerza de ventas de Brenda está totalmente desorientada en cuanto a lo que deben llevar a la convención, ella los confundió para hacer necesaria esa reunión con Daniel.


    ―Pero hay algo que no me cuadra Alex ―dice Aleja―, al final del video hay un mensaje que dice algo como: «Tengo más videos de tu Daniel con esa perra», ella misma no se va a tratar de perra.


    ―Brenda es muy astuta ―dice Alex mirándonos―. Lo haría si con ello puede quedar limpia ante los ojos de Daniel, eso es lo que ella siempre busca.


    Esta afirmación de Alex me hace suponer que Alex la ha pillado siendo doble faz en más de una ocasión.


    ―Tú le sabes más cosas a Brenda, ¿verdad? ―le pregunto a Alex mirándolo con sumo interés.


    Alex se pone algo nervioso, y parece querer esquivar mi pregunta.


    ―Son solo sospechas, pero no puedo probar nada como en esta ocasión. Además, son muy delicadas por lo cual no voy a hablar de ellas.


    ¡Santo Dios! ¿Estará pensando que Brenda le hizo daño a Laura?… no, eso es impensable, Laura era su hermana y estaba embarazada ¿O será que sospecha que fue Brenda quien quiso hacerme daño? Son demasiadas dudas y otra vez sin respuestas.


    ―¿Por qué el mensaje del final asegura que hay más videos? ―pregunta otra vez Aleja.


    ―Eso es una vil mentira, no hay más videos. Yo, Alex Sotelo, pongo las manos al fuego por Daniel Morris sobre este tema. Si llegan a aparecer más videos son montajes, y los montajes son fáciles de descubrir con un experto en el tema.


    El móvil de Alex timbra intempestivamente y él contesta, estoy segura de que es Daniel.


    «Cuate, acabé de hablar con tu Morenaza».


    Alex me mira y escucha a Daniel del otro lado, pero yo todavía no quiero hablar con él, necesito pensar.


    «No sé cuate, espérate un momento».


    Alex baja el móvil de su oído.


    ―Daniel quiere hablar contigo… este hombre está al borde mujer, ten compasión y habla con él.


    Miro a Alex, miro a Aleja, miro a CrazyMoon y miro el móvil. No, aún no puedo enfrentarme a Daniel.


    ―Dile a Daniel que necesito un espacio para pensar. Que más tarde yo lo llamo.


    Dicho esto, no espero la respuesta de Alex, y emprendo fuga hacia mi habitación. Detrás de mí pisándome los talones vienen Aleja y CrazyMoon. Me tiro en la cama y mis dos amigas me siguen para hacerse a mi lado, acostándose una a cada lado.


    ―¡Ay, amiguis!, creo que indiscutiblemente Daniel no te ha fallado. Obviamente es la cagada que no te haya contado que se la zampó una vez, pero no ha ocurrido nada más entre ellos. Creo que deberías darle una oportunidad.


    Aleja me observa alegremente y con una sonrisa, parece que saber que Daniel no me engaña y que me quiere la ha puesto muy contenta. Yo debería estar delirando de la felicidad, pero sigo sintiendo un gran dolor en mi pecho, las imagines de Dany con otra no han desaparecido.


    ―¿Hay algo más que quieras decirme, Aleja?, me refiero a todo lo que hablamos con Alex.


    Aleja parece pensar, moviendo sus labios en un puchero de un lado al otro.


    ―Yo no le daría gusto a ese maldito basilisco de alcantarilla llamado Brenda Roux ―Aleja me mira con ojos perversos y llenos de fuego―. Si yo fuera tú, en cuanto viera a esa zorra agarro a Daniel y le doy un beso ardiente y desesperado, y me aseguro de que no se pierda «un solo detalle», con eso garantizo que le va a doler y que se va a retorcer de envidia la muy desgraciada. Que se dé cuenta de que todo ese tinglado que armó para separarte de Daniel no le funcionó ―Aleja parece pensar en algo más y se sienta en la cama rápidamente―. ¿Ella está enterada de que ustedes se van a casar?


    Esa es la misma pregunta que yo me estoy haciendo en este momento. Daniel me dijo que esto no la sabría nadie más, pero en este momento ya no estoy segura de nada. Pero Aleja tiene razón en algo, y es que no debemos darle gusto a la bruja, arpía y basilisco de Brenda Roux. Además, tal como van las cosas creo que las tinieblas han estado usando a esta mujer para dañar la vida de Daniel, así que ya mismo soluciono el tema. No se me puede olvidar en ningún momento que yo soy «el buen samaritano» por encima de todo en la vida de Daniel, todo este dolor de la traición me estaba distrayendo, yo no puedo perder nunca mi norte, tengo una misión con Daniel.


    ―No lo sé… no sé si esa mujer está enterada de mi boda con Dany. Aleja, préstame tu móvil, por favor.


    Aleja corre a buscar su teléfono y me deja sola para hablar con Daniel.


    Estoy algo nerviosa, la última vez que hablamos me porté como una real fiera con él, y fui hasta algo grosera y le grité. Tenía mis motivos, «equivocados», pero los tenía. No me comporté a la altura de la situación. Respiro profundo y marco, contesta de inmediato.


    ―Aleja, ¿cómo está mi Ángel? ―la voz de Dany se oye angustiada.


    ―Soy yo… Dany ―mi voz sale tímida y muy baja.


    ―Amor mío, dime que me crees. Dime que no te he perdido por favor, dime que todavía me quieres.


    No puedo evitarlo y se me encoje el corazón de dolor al oír a Dany, hay gran aflicción en el tono de su voz.


    ―Lo siento, pero todo se veía tan evidente y me porte muy grosera contigo.


    ―No, Hermosa, perdóname tú a mí por no contarte ese extraño suceso que tuve con Brenda. Créeme amor, no significó nada, no significa nada. Yo te amo a ti, a mi Hermosa, a mi Ángel, a ti; tú eres el amor de mi vida.


    ―Te pido, por favor, que no vuelvas a ocultarme nada por pequeño que sea. No me van las mentiras así sean por omisión de la información, y más cuando se trata de otras mujeres en la vida del hombre que yo amo.


    ―Amor, te lo prometo, nunca más volveré a obviar información ―Daniel respira profundo y vuelve a hablar―. Hermosa, por favor, dime si tú… tú… vienes… ¿Verdad?


    Escucho la ansiedad fluyendo a través de su voz, él ha vuelto a ser «mi hombre», y es solo ¡MÍO!


    ―Sí, Dany, viajo mañana como lo teníamos planeado. Viajo para convertirme en tu esposa, en tu mujer.


    Escucho como Dany suelta el aire como si lo tuviese represado, y se oye una pequeña risa.


    ―Paulina, no sabes lo feliz que me haces.


    ―De todas maneras, quiero que sepas que no sé cómo manejar el dolor que siento por haberte visto haciendo el amor con otra mujer. Yo sé que fue hace seis meses, pero yo lo vi anoche, y vienen a mi mente todas esas imágenes tuyas tocando, besando y penetrando a otra mujer y yo siento…


    Es inevitable… me pongo a llorar.


    ―¡Dios mío! no llores mi amor. ¡Soy tuyo!, me escuchas, soy solamente tuyo. Quisiera poder estar allí para abrazarte mi Hermosa, no soporto escucharte así.


    Él se escucha alterado, angustiado.


    ―Sé que esto se me pasará… con el tiempo. Es que está muy reciente, no sé cómo manejarlo en este momento, eso es todo.


    ―Paulina, amor mío, cuando vengas voy a hacer que lo olvides con nuestros propios recuerdos. Tan solo déjame a mí hacer que yo me encargo, te lo prometo.


    Esa promesa de Dany debería ponerme a mil, sin embargo, no lo hace y comienzo a sentir temor de que mi libido con esta situación haya sido afectado.


    ―Okey, Dany, nos hablamos más tarde o mañana. He tenido una noche y un día muy ajetreados y necesito descansar un poco.


    ―Sí, Hermosa, descansa. Te amo sobre todas las cosas, nunca lo olvides mi Ángel.


    ―Y yo a ti, Dany. Un beso.


    Dany y yo colgamos, ahora que todo parece estar aclarándose me doy cuenta de que estoy famélica; casi me voy de espaldas al ver la hora, son las cuatro de la tarde y yo ni siquiera he desayunado.


    Preparo cena para tres, Aleja y Alex parecen haberse encerrado cuando vieron mi decisión de hablar con Daniel. Siento mucha vergüenza con mis amigos, la relación de ellos se ve constantemente afectada por Daniel y por mí. Ellos vienen y van como fichas de ajedrez, ayudándonos y apoyándonos y a veces no tienen tiempo ni para ellos. Incluso, Industrias Morris se ha visto afectado, desde la semana pasada los tres: Aleja, Alex y yo, hemos faltado mucho a laborar, si no fuera porque Daniel es el jefe pluma blanca ya estaríamos de patitas en la calle.


    Reflexiono un poco sobre todo lo sucedido, y me empiezo a sentir avergonzada conmigo misma, mi comportamiento ha sido deplorable, se me estaba saliendo el cobre. Me faltó controlar más mis emociones; pobres gorilas, pobre Julián.


    Otra de mis más grandes reflexiones, es que yo estaba muy enojada, pero amo a Daniel con locura. Estoy segura de que si Daniel me hubiese engañado de verdad y me hubiese buscado para recuperarme, yo hubiese vuelto con él. Tal vez me hubiese demorado en perdonarlo, pero con flores y todo lo romántico que es Dany, yo lo hubiese perdonado, estoy segura de que hubiese regresado con él. No me imagino vivir lo que me resta de vida sin Daniel Morris. Estoy profundamente enamorada de él.


    Ahora bien, lo más importante de todo esto es mi misión en la vida de Daniel, yo no me puedo apartar de él. Dios lo puso en mi camino para libertarlo, me ha enviado a encontrar el talón de Aquiles de la Maldición de Terry para poder romperla. Nunca, nunca puedo olvidar que este es mi derrotero, mi norte, mi misión.


    ***


    Alex se ausenta bastante temprano, a las siete de la noche se despide de nosotras, y esto parece dejar a Aleja muy desanimada, pero no hablamos del tema. Yo aprovecho que mi amiga está silenciosa para hablar con mis padres y luego me ejercito un poco, practico pole dance y algo de rumba aeróbica.


    Dany me envía varios mensajes de amor a través del móvil de Aleja, recordándome lo mucho que me ama y lo importante que soy para él.


    Preparo mi equipaje para viajar a San Andrés Islas, tenemos un vuelo directo a la isla a las cinco de la tarde, por lo tanto, mañana laboramos solamente en horas de la mañana. Este viaje lo realizaremos cinco personas: Alex, Aleja y yo, y dos de mis gorilas: Julián y José, Daniel lo dispuso así.


    «Santo Cristo, ahora sí, llegó la hora».


    

  


  
    



    Capítulo 3


    Bogotá, julio, viernes, 15 °C


    ¡Dios! mañana me caso, estoy que grito de la emoción y del susto tan grande que tengo, y hoy me reencuentro con Daniel. Creo que de mis ojos saltan corazones.


    La mañana transcurre tan rápido que me siento algo mareada. Camilo, mi jefe, no me dijo absolutamente nada por mi falta del día anterior. Solo me dijo que Daniel ya se había encargado de explicar el motivo de todas mis ausencias laborales actuales y venideras. No sé qué le habrá dicho Dany para justificar tantas faltas, yo solo sé que tengo el rostro encendido de la vergüenza mientras estoy hablando con Camilo, y casi ni le miro la cara. Él debe pensar que soy la amante de Daniel Morris, y que estoy aprovechando esto para faltar al trabajo.


    Salimos de Industrias Morris al mediodía con mis tres gorilas en los dos coches, en mi Honda y el todoterreno rumbo a mi apartamento para cambiarnos. Alex quedó de encontrarse con nosotras entre las tres y tres treinta de la tarde en el aeropuerto para realizar el Check-In.


    Me pongo un vestido blanco playero, quiero irme bien preparada para el calor ya que vamos a una isla donde su temperatura promedio es de veintiocho grados centígrados. Mi vestido tiene el corpiño de media copa, ajustado y con tiras. Lo compré así para Dany porque estoy segura va a gustarle, debo reconocer que me gusta mucho la manera como él mira mi cuerpo; sé que no debería gustarme tanto su mirada lujuriosa y ardiente sobre mí porque todavía no es mi esposo, pero desde que vi este vestidito lo quise para que Dany me viera con el. Del corpiño se desprende la falda hasta media pierna arriba de las rodillas, es suelto y vaporoso. Me coloco unas sandalias de cabuya de unos siete centímetros de plataforma, con tiras de amarar al tobillo y dedos al aire. Dejo mi cabello suelto y me coloco una chamarra larga que se extiende más allá de mis rodillas, pero sé que pese a esto me va a dar un poco de frío en el aeropuerto.


    Aleja se vistió muy similar a mí, debajo de la chamarra larga tiene su vestido de playa, sus sandalias son de vértigo y plataforma, ella por Alex utiliza los zapatos más altos que encuentra en el mercado. Llevamos a CrazyMoon otra vez a la guardería canina, pobrecita mi CrazyMoon, nunca la habíamos dejado tan seguido en este lugar, pero a ella no parece importarle, le gusta estar en compañía de otros caninos.


    Hoy, Dany y yo no hemos hablado, solo nos hemos enviado mensajes de amor con emoticones de besos y abrazos. Debido a nuestra pelea de ayer, la convención de ventas tuvo un atraso y hoy ha estado muy ocupado, incluso no podrá ir a recibirme al aeropuerto de San Andrés, porque estará haciendo el cierre de la convención cuando nosotros estemos aterrizando en la isla.


    Al llegar al aeropuerto de Bogotá, mis gorilas, Aleja y yo, nos encontramos con que Alex ya nos estaba esperando para hacer el Check-In ¡Caramba! Alex se ve espectacular, tiene ropa de playa blanca en lino y no se puso chamarra, casi todas las mujeres en el aeropuerto lo miran con intensidad y lascivia. La verdad es que este charro mexicano está como quiere. Cuando Aleja lo alcanza a ver, abre la boca y se pasa la lengua por el labio inferior para luego mordérselo con fuerza. Sé por Aleja que se van a quedar hasta el domingo en la noche en San Andrés, y que van a compartir la misma habitación. Alex le dijo esta mañana que quería pasar el fin de semana con ella; Aleja me contó esto con ojos soñadores y está muy contenta. Parece ser que este fin de semana habrá bastante sexo en San Andrés Islas, y no precisamente me refiero al sexo de los novios de la boda…


    ―Hola, chamacas ―Alex se aproxima y saluda a Julián y José con un apretón de manos. A mí me da un beso en la mejilla, y a Aleja él la alza por la cintura como tiene por costumbre y le da tremendo beso. Yo miro hacia los lados y hay muchas mujeres mirando con envidia a mi amiga Aleja… sonrío, es una gozada verlos así. Alex y mis gorilas nos ayudan diligentemente con nuestros equipajes, y hacemos rápidamente el Check-In.


    Mientras esperamos el llamado a bordo nos acercamos a una tienda de café a pedir unos capuchinos. Vamos caminando y conversando sobre San Andrés con nuestros capuchinos en la mano, Alex nos está diciendo que tiene muchas ganas de conocer la isla caribeña, que ha oído hablar maravillas de ella, estamos en esta conversación cuando una mujer se para enfrente de Alex, y los tres frenamos en seco. Esto inmediatamente pone en alerta a mis gorilas, uno de ellos se hace delante de mí, y el otro a mi espalda observando detenidamente la mujer que nos ha cerrado el paso.


    Alex habla primero con expresión de fastidio hacia la mujer.


    ―Julián, José, tranquilos, la conozco ―mis gorilas asumen sus posiciones detrás de mí nuevamente, pero en estado de alerta, he aprendido a conocerlos en la semana que llevo con ellos.


    La mujer que se ha parado enfrente de Alex es un mujerón, más o menos de mi estatura, tiene un cuerpo espectacular y es bastante exuberante. Tiene bastante de todo: bastantes pechos, bastante cola, piernas redondas y cintura muy pequeña, reconozco a una mujer que se ejercita porque yo también lo hago. Tiene el cabello ondulado y le llega a mitad de la espalda, es de color chocolate y le hace juego con sus ojos color miel, y su piel es muy blanca. Tiene unas facciones bastante toscas y bruscas para ser mujer, pero se arregla bastante bien. Creo saber quién es, miro de reojo a Aleja y creo que ella también ya lo sabe.


    ―¿Qué haces aquí, Dulce María?


    Ella lo mira despectivamente, pero luego se le acerca sensualmente.


    ―¡Uy! ¿Por qué tan serio? ―le contesta a Alex con un puchero sensual en sus labios gruesos―. Anoche te veías mucho más feliz mientras yo te cabalgaba y tú me llamabas «potranquita».


    No pude evitar mirar a Aleja, estoy segura de que tengo cara de acontecida, pero ella está como si nada. No revela absolutamente nada en el rostro, completamente insondable. Alex se ve claramente cabreado.


    ―Te dije que me iba de viaje y que no podía llevarte, no entiendo que haces aquí.


    La mujer clava sus ojos en Aleja y en mí haciéndonos un escaneo agudo, pero al final su mirada se incrusta en la mía.


    ―Venía a ver por quién me has cambiado ―se desplaza hacia mí y me mira de pies a cabeza, inmediatamente Julián se hace a mi lado―. Debo reconocer que está bastante guapa, pero no tiene cara de ser buena en la cama.


    Alex parece estar perdiendo la paciencia con esta mujer, ahora entiendo por qué Dany dice que es una víbora, lanza bastante veneno.


    ―Hazme el favor de respetar a la mujer de Daniel Morris. Él no permite nada con ella ―le dice Alex bastante enfático para que deje de fastidiarme.


    Ahora ella me observa intensamente con cara de asombro, y abre mucho la boca en una «O».


    ―¿Tan rápido Daniel se olvidó de mi prima? Pero si parecía enloquecer cuando Laura murió ―ella se acerca un poco más a mí y me habla como si fuésemos las súper amigas―. Así son los hombres querida, creíamos que el pobre no iba a poder superar lo de Laura. Pero mira con lo que me vengo a encontrar, hechizado por una guapa colombiana.


    Ella parece caer en la cuenta de algo y mira a Aleja detenidamente; luego suelta una carcajada burlona, observa a mi amiga con desprecio y frunce su nariz con asco como si Aleja… oliera feo.


    ―¡No, no puede ser! ¿Por este chinche me has dejado sola?


    Aleja sigue impenetrable, no muestra nada. Pero Alex parece haber tocado su límite. Él se ve totalmente disgustado, agarra a Dulce María del brazo y sus ojos botan fuego.


    ―Hazme el favor de no hablarle así a mi Chaparra, quiero que te vayas y nos dejes en paz Dulce María.


    Ella sonríe con cinismo y hala su brazo de él para soltarse.


    ―Tu Chaparra es una india que se tintura el cabello de rubio ―esta mujer vuelve a reírse burlándose de Aleja―. Ya sé por qué Alex está contigo, a él le gusta coleccionar reliquias, me imagino que tú eres una descendiente de los Chibchas.


    Esta mujer sigue con su mueca cínica en los labios, Alex parece que va a decir algo, pero Aleja se adelanta.


    ―No, realmente soy una indígena Páez. Mi madre es indígena de purasangre y mi padre era un argentino que vino a explorar nuestras tierras, él me dio su apellido al nacer, pero luego se fue.


    ¡¿QUÉ?! Yo no sabía esto de Aleja, sabía que su madre era indígena, pero jamás me hablo de su padre.


    Esta mujer empieza a desternillarse de la risa, parece una bruja. ¡Dios, qué horror! Hasta Alex la mira como desubicado.


    ―¡¿Tu padre un argentino?! ―y sigue riendo como loca, por fin comienzo a ver como Aleja se descompone poco a poco, hace su mayor esfuerzo para no dejarse afectar―. Tu pobre madre no debe de tener ni idea de geografía, a lo mejor era otro pobre diablo indígena que le hizo creer a tu madre que…


    ―¡CÁLLATE! ―Alex la interrumpe y coge a esa víbora otra vez del brazo, pero ella le forcejea no quiere callarse―. Tienes una lengua muy venenosa y pareces un demonio, hoy te has pasado de la raya. ¡No quiero volver a verte! Julián, hazme el favor de ayudarme a sacarla de aquí.


    ―¡No me voy!, y si alguien me toca, ¡GRITO! ―mira de manera amenazante a Julián, y a Alex con rotundidad―. Alex, no permito que me cambies por una mujer como esta ―mira a Aleja como si ella fuese una insignificancia, hasta yo me siento minimizada―. ¡Es una india patirrajada animal del monte! ¿Vas a ir a un lugar paradisiaco con semejante hazmerreír? ¿Teniéndome a mí?


    Aleja hizo su mayor esfuerzo, pero en este punto ya no pudo más, ella da media vuelta y la veo dirigirse hacia los baños de chicas, mis gorilas y yo la seguimos pisándole los talones.


    Aún no puedo salir de mi asombro. Esta mujer en verdad es una víbora, es un basilisco, y está engendrado con dragón. No sabía que esta especie abundara tanto en el planeta, pero creo que es un «gen Roux». ¿Laura sería así?, no lo creo, Dany no le hubiese tenido cariño si hubiese sido una bruja. Aunque… él no parece verle nada malo a Brenda ¡Dios mío!


    El comportamiento de Alex me tiene fuera de lugar… más bien decepcionada. Me parece increíble y difícil de creer que Alex se haya estado acostando con esa víbora al mismo tiempo que con Aleja esta semana. Pero desafortunadamente Alex no lo negó, ¡se ha estado acostando con las dos! ¡Jesús!, esto es repulsivo y no me gusta para nada.


    Cuando entro al baño Aleja está prendida de la mesa de los lavamanos llorando estruendosamente, sus hombros se sacuden y se escuchan los sollozos saliendo de su pecho. Nunca, nunca la he visto así, me acerco y la atraigo a mis brazos y ella se tira en mi hombro a llorar totalmente deshecha. Yo la abrazo y le acaricio el cabello tal y como ella hizo en su momento conmigo, «vaya par de dos, estamos hechas Aleja y yo».


    Cuando creo que por fin se está serenando le hablo.


    ―En más de una ocasión en la universidad cuando alguien te atacaba por tu origen te defendías como una fiera, y no dejabas que nadie te apabullara. Eran ellos los que salían corriendo. ¿Qué sucedió? ¿Por qué dejaste que esta mujer te empequeñeciera?


    Aleja levanta su cabeza de mi hombro, se quita su chamarra y la coloca a un lado del lavamanos junto a su bolso, está sudando debido a la agitación y tiene su maquillaje corrido por el llanto. Comienza a limpiarse con una toalla desechable el rostro mirándose al espejo del lavamanos para tratar de componerse. Mientras hace esta operación y comienza a maquillarse nuevamente me contesta.


    ―Conocerla y ver que es mucho más mujer que yo, me desubicó. Escucharla y confirmar que Alex se la estaba follando, me destrozó. Y ver como se burlaba de mí y de mi origen, me fusiló. No pude reaccionar, todo me cayó como un tsunami.


    Aleja baja la cabeza y cierra los ojos con fuerza, está tratando con todas sus fuerzas de no volver a llorar. Alex entra al baño en este momento, pero Aleja no lo ve llegar, yo me corro silenciosamente unos metros para darles espacio.


    Alex la mira, y puedo decir que indiscutiblemente lo hace con cariño, estira su mano y le acaricia el cabello. En cuanto Aleja siente su contacto tiembla y se estremece. Sin mirarlo trae la toalla a su cara para limpiarse el último residuo de lágrimas de su rostro, respira profundo y levanta su cabeza con una gran sonrisa mirando a Alex a través del espejo.


    ―Hola, guapetón, me… estoy retocando un poco el maquillaje.


    Está tratando de no darle importancia al tema, no le va a reclamar absolutamente nada. En este momento me doy cuenta de que mi amiga Alejandra tiene mucha más inteligencia emocional que yo. Lo que acabó de vivir con Alex y esa víbora enrazada con dragón fue muy fuerte para ella, y sin embargo está pelando con todas sus fuerzas por el amor que siente hacia Alex. En este extraño instante de mi vida, Aleja es mi héroe.


    Alex se acerca y la atrae hacia él para poder mirarla de frente, le acaricia el rostro con una mano y su mirada es compungida. La coge por la cintura y la sienta en la mesa de los lavamanos. Alex le separa las piernas y se coloca en medio de ellas. Agarra a Aleja por las nalgas y la acerca aún más hacia él, en el momento en que sus cuerpos se encuentran Aleja gime, la tiene donde quiere, lo sé por la cara de Aleja.


    ―Chaparrita, lo siento mucho. Todo lo que dijo sobre ti esa «Amarga María», no es cierto. Tú para mí, eres una india guapísima y te deseo locamente ―Alex sacude sensualmente su cadera contra ella y ambos gimen―. Siéntelo, está así por ti mi pequeña, y en este mismo momento te voy a demostrar cuanto me satisfaces.


    Alex introduce una de sus manos en medio de ellos y le arranca las bragas a Aleja, ella y yo pegamos un grito, ella de placer y yo de entrometida, creo que… es hora de irme.


    ―Morenaza ―me habla Alex sin dejar de mirar a Aleja―. Hay algo que tengo que arreglar con mi Chaparrita. ¿Podrías, por favor, seguir evitando que entren personas a este baño?, la Chaparra y yo no tardaremos mucho.


    Salgo casi corriendo del baño, a estos dos conejos no les importa si los veo manoseándose, pero a mí sí. Al salir del baño me encuentro con que Julián y José han impedido la entrada a los baños aludiendo que hay un problema y que lo están solucionando.


    Por supuesto a Julián, a José y a mí, nos tocó escuchar el escándalo lujurioso que no pueden evitar estos dos cuando están juntos. Julián y José se miran y se ríen y tratan de ocultar su diversión, pero no pueden, yo decido apartarme un poco, debo estar de todos los colores de la sangre.


    ***


    Alex y Aleja suben al avión como dos enamorados que van a su luna de miel a San Andrés Islas, y yo deseo con todo mi corazón encontrarme pronto con el amor de mi vida porque tengo mucha envidia.


    Sé que me voy a encontrar con Brenda y también con Mónica, este par han resultado ser todo un dolor de cabeza para mí. Siendo Brenda en este momento mi objetivo a descabezar.


    Lo que acaba de pasar entre Alex, Aleja y la víbora, me ha inspirado, y mucho. Aleja es una guerrera con este hombre, sabe lo que tiene que hacer para conservarlo y no le importa nada más. Yo amo a Daniel, y también voy a pelear por él, la que se atreva a acercarse a mi hombre le arranco los ojos, yo también puedo ser arrebatada y posesiva y aún más faltándome menos de un día para casarme. ¡Dios, voy a casarme!, con tanto alboroto lo había olvidado.


    

  



  

    



    Capítulo 4


    San Andrés Islas. Viernes, 34°C 7:00 p.m. «Julio, mes de gran verano en la isla»


    El vuelo desde Bogotá a la isla duró una hora treinta minutos, tiempo durante el cual solo pensé en Dany, y en la locura que vamos a hacer: casarnos a escondidas de todos nuestros seres más amados.


    Al bajarme del avión me golpea el rostro una fuerte brisa caribeña que levanta mi vestido y el de Aleja, ambas nos reímos como tontas, se nota que estamos supernerviosas, de alguna manera nuestras vidas este fin de semana van a cambiar de manera irrevocable.


    ¡Dios mío!, aquí sí que hace calor… uff.


    Del hotel Decameron vienen a recogernos en un coche band. Mientras vamos de camino, Alex me informa que Dany se encuentra en una fiesta en la playa celebrando el cierre de la convención de ventas, y que nos está esperando. Llegamos al hotel, y mientras nos desplazamos hacia la playa en busca de Daniel, mis gorilas se encargan de registrar nuestros ingresos y el equipaje.


    Estoy tan nerviosa que siento el palpitar de mi corazón en la boca, y como si cada latido pulsara en mis oídos. Me retoco un poco el maquillaje y me miro en todos los espejos que encuentro en el camino hacia la playa, quiero que Dany me vea hermosa; pero también tengo que reconocer, que quiero verme guapa porque hoy le voy a dejar muy claro a Brenda que Dany es mío, y que voy a utilizar todas mis armas para defenderlo: las armas celestiales, las terrenales, las carnales y todas las que existan.


     Nos aproximamos a la playa y voy descalza, es mucho mejor así por el tema de la arena, llevo mis zapatos en una mano. Hay una gran fogata y un grupo de nativos de la isla alrededor de ella brindando un espectáculo de baile reggae, alrededor de esta fogata está todo el grupo de Industrias Morris y otros turistas que se han pegado a la fiesta, busco con la mirada a Daniel, pero no lo veo. Seguimos aproximándonos, la playa es privada y está muy bien iluminada ¡Cielos! ¡Qué hermoso es aquí! La brisa es cálida, el sonar del mar, la música, la arena blanca y diminuta tocando mis pies, todo esto llama al amor; en este momento me alegro muchísimo de que Dany haya escogido este lugar tan cautivante para unir nuestras vidas para siempre. Estoy embebida en mis pensamientos y en este hermoso paisaje cuando siento su mirada sobre mí, está a unos dos metros a mi derecha, giro mi rostro y ¡Dios! Este es mi hombre, el amor de mi vida, el que me lleva y me trae por la calle de la amargura o de la felicidad a su antojo, solo verlo me descompone. ¡Jesucristo! está hermoso de blanco, pantalón de lino, descalzo, camiseta blanca de botones solo hasta la mitad de su pecho y las mangas recogidas hasta los codos. Está algo sonrosado por el sol y se ve espectacular. Esas hermosas gemas azul cristalino me miran con intensidad y le ha añadido esa expresión muy suya de juntar las cejas, lo cual lo hace ver aún más varonil y devastador. Su mirada me atraviesa, llega hasta lo más profundo de mi ser y toca mi alma con su amor, amor a borbotones. Me lanza su media sonrisa ladina la que me deja sin aliento y de rodillas, y da otro paso y yo me giro hacia él. Mira mi cuerpo, me repasa y detiene su mirada, «ya sabía yo», en mi corpiño de media copa, mis pechos se ven espectaculares y lo sé, quería que él los viera. Abre sus labios y respira, y sigue respirando por la boca sin quitar su mirada de mi corpiño, logré lo que quería. Me acerco a él, suelto mis zapatos que caen en la arena y subo mis manos a su rostro, tiene una barba de unos dos días, se ve guapísimo así, ojalá se la dejara. Acaricio su mandíbula cuadrada y él cierra los ojos respirando por la boca, y esta vez soy yo quien lo besa.


    Mis manos se desplazan de su varonil mandíbula a su cabello y lo halo hacia mí del cabello con fuerza, Daniel me responde de inmediato. Me envuelve entre sus brazos y me pega a su pecho, coloca una de sus manos en mis nalgas y me aprisiona contra él, y con la otra mano apresa delicadamente mi cabeza.


    Nuestro beso es beligerante, posesivo, salvaje, brutal. Daniel muerde mis labios sin compasión y yo le respondo, halo su cabello con más fuerza cuando me muerde. Introduce su lengua despiadada dentro de mi boca, aprovecho para morderla y chuparla con violencia y él gime. ¡Oh, Dios! que delicia, siento su férreo pene creciendo contra mi vientre, y su agarre en mis nalgas es más fuerte aumentando cada vez más la presión hacia él. No me importa que me vean, ¡me he vuelto una descarada! Al principio todo esto me asustaba, pero ahora no quiero que se detenga jamás, además mañana me caso, él es ¡MÍO! y yo soy ¡SUYA!


    ―Mi amada, mi Hermosa ―Dany habla sobre mis labios hinchados y sus ojos están entornados―. Eres mía preciosa y yo soy tuyo, ahora y siempre mi amor.


    Dany en un arrebato creo yo que de alegría agarra mi cintura y me alza en vilo para luego darme varias vueltas en el aire, él comienza a reírse como un adolescente y yo no puedo evitarlo y también río alzando mi rostro al cielo, está feliz y yo también lo estoy, su alegría es la mía. Cuando me pone en pie ambos estamos mareados y nos tiramos en la arena abrazados, caemos de lado y nos quedamos así abrazados por un momento, yo coloco una de mis piernas en medio de las suyas y mi rostro queda oculto entre su cuello y la arena.


    ―Te amo, Paulina ―me susurra al oído con voz sensual y ardorosa―. Mañana a esta hora ya habré recorrido todo tu hermoso cuerpo con mis labios ―lame mi oreja―. Habré tocado con mis manos cada curva de tu piel ―acaricia y masajea mis nalgas―. Habré derramado mi pasión en tu interior ―mueve suavemente su cadera contra la mía―. La sangre de tu pureza estará en medio de nuestras sábanas ―busca mi rostro y me da un lametón en los labios―. Nuestros sudores de pasión se habrán entremezclado ―me mira con voracidad―. Y te sabré mía, únicamente mía, Paulina.


    Daniel me mueve un poco y yo quedo bocarriba, él continúa de lado. Coloca una de sus manos en mi cintura y baja su cabeza, comienza a lamer suavemente la unión de mis pechos, la parte que mi corpiño de media copa ha dejado al descubierto; mientras él hace esto yo acaricio su cabello con mis manos. ¡Oh, Dios!, lo reconozco, otro de los motivos por los que compré este vestido es porque quería que hiciera «exactamente esto». Ya no soy la que un día fui, estoy perdida en un mar de lujuria y desenfreno por Dany. Me derrito con cada beso y lametazo que Daniel le da a mis pechos, su barba me raspa y esto sube más mi temperatura. Me deshago en el tumulto de sensaciones y emociones que estoy sintiendo, está comenzando a armarse una fiesta en mi bajo vientre cuando una sombra cae en mi cara.


    ―¡Dany! ―es Mónica, si las miradas mataran yo sería difunta―. Lamento mucho tener que interrumpirte, pero es mi deber llamarte a la cordura ya que estás armando un espectáculo con esta mujer. Todo el grupo de ventas está murmurando y mirándolos, sin contar con los turistas que también están muy animados y no les quitan los ojos de encima.


    Al escuchar las primeras palabras de Mónica, Daniel quita su rostro de mis pechos y se acuesta a mi lado en la arena colocando un brazo debajo de su cabeza, y espera a que ella termine de hablar.


    ―Mónica, la convención de ventas ya terminó ―le contesta despreocupadamente acercándome más a él con el brazo que tiene libre, y yo coloco mi cabeza en su pecho―. Estoy aprovechando mi tiempo libre con ¡mi mujer!, si no te gusta o no les gusta, pueden irse.


    Mónica hace un gesto extraño con su rostro, como si no hubiese escuchado bien.


    ―¿Tu mujer? ¿De qué hablas, Dany? ―nos mira con consternación.


    ―Paulina es ¡mi mujer!, ¡mi hembra! A partir de este fin de semana ella va a vivir conmigo.


    Mónica da un paso atrás y traga saliva, abre la boca para tomar una bocanada de aire, es como si le hubiesen sacado todo el aire de los pulmones. Los ojos se le cargan de lágrimas y en ese momento siento pena por ella. Parece estar pensando en cómo reaccionar ante lo que escuchó, pero no dice nada más debido a su estado de shock, y se marcha.


    Dany se acomoda mejor a mi lado y miramos las estrellas acostados en la diminuta arena blanca, el cielo está estrellado y se ve realmente fantástico, muy hermoso. Dany pasa su mano tranquilamente acariciando mi espalda. Yo aún tengo mi cabeza descansando sobre su pecho, lo miro de reojo y parece pensativo.


    ―Mi Ángel, estoy feliz de verte y de que estés aquí a mi lado, pero creo que tenemos una conversación pendiente.


    ¡Rayos!, no quiero hablar de Brenda. Pero… tal vez sea lo mejor, hablarlo y aclararlo ahora.


    ―Okey. Tengo que admitir que no quiero hablar de «ese asunto» en particular, pero tienes razón, es algo que está pendiente entre nosotros ―respiro profundo y trato de hablar lo más calmada y despreocupada posible―. Dime, Dany, ¿por qué nunca viste a Brenda como culpable de lo sucedido entre ustedes? Tú estabas ebrio.


    ―Ella también lo estaba ―Vaya, esto es nuevo. Aunque en el video ella no lo parecía―. Me acompaño a tomar tequila esa noche, ella no quería dejarme solo. Empezamos a hablar de Laura y ese tema para mí en esa fecha aún era muy reciente. Estaba muy ebrio Hermosa, no sé en qué momento Brenda se me acerco y la vi como Laura: su cabello, sus ojos, y simplemente la tomé. A Laura le gustaba que la follara… fuerte y duro, y eso hice, quería compensarla, quería pedirle perdón, quería…


    Dany hace silencio, sé que este asunto de Laura y su bebé sigue siendo doloroso para él, lo abrazo muy fuerte para hacerle saber que lo entiendo. Pero también el dolor de mi pecho vuelve como una ola gigante impactándome, recordar nuevamente las escenas del video me lacera el corazón.


    ―Dany, amor, no hablemos más de esto. Nos hace daño a ambos, no quiero volver a recordar lo que vi en ese video.


    Dany también hace más fuerte su abrazo alrededor de mí.


    ―Paulina, solo quiero que las cosas queden claras entre nosotros. Lo que necesites saber debes preguntármelo ahora porque después de hoy, no quiero que volvamos a hablar de este asunto. Quiero que nos amemos libre y espontáneamente, sin dudas, sin raíces de amargura en nuestros corazones.


    Vuelve a tener razón, okey, entonces preguntemos.


    ―¿Brenda sabe lo del video, y que discutimos por ello?


    ―No, mi Ángel, le haría pasar una vergüenza a Brenda contigo. Sabe que tuvimos una bronca, pero no sabe el motivo y tampoco se lo quise decir.


    Es increíble, con esta respuesta Dany la cree inocente de la encerrona que me hicieron con el video.


    ―La persona que me envió ese video lo hizo con la clara intención de que rompiéramos ―levanto mi cabeza y lo miro desde arriba―. Y lamento mucho contradecir tu opinión de Brenda, pero estoy segura de que fue ella quien lo envió.


    Dany me mira exasperado y suspira.


    ―No, Hermosa, te aseguro que ella no fue, no tiene motivos para hacerlo. Incluso no debe saber que en mi oficina hay una cámara de seguridad.


    Estoy empezando a disgustarme seriamente con Daniel por ser tan cabeza dura con respecto a Brenda. Sin embargo, no quiero discutir con él y darle gusto a esa bruja de seguir metiéndose en medio de nosotros, y menos a unas pocas horas de nuestro inminente matrimonio, así que le voy a dejar este problemita de desenmascarar a Brenda a Alex. Decido irme por otros lados menos espinosos para Dany.


    ―¿Brenda sabe que nos vamos a casar?


    ―No, ni siquiera sabe que tú viajaste hoy a la isla. Lo de nuestro matrimonio sigue siendo secreto ―Dany toma mi rostro entre sus manos y su mirada se enternece―. Hermosa, la otra semana cuando regresemos debemos oficializar nuestro compromiso con nuestras familias, tus padres y los míos.


    Le sonrío, este es un tema más agradable, aunque mis padres se van a ir de espaldas cuando se enteren de que estoy muy enamorada y que voy a casarme en menos de dos meses.


    Dany y yo nos ponemos en pie, él recoge mis zapatos de la arena y buscamos a Alex y a Aleja; al ubicarlos nos dirigimos hacia ellos, están en una mesa con un grupo de Morris. Al acercarnos me doy cuenta de que Brenda está en la mesa y me siento algo nerviosa, Dany percibe mi nerviosismo y aprieta mi mano, luego me sonríe para darme ánimo.


    Mi futuro esposo encuentra dos sillas disponibles en la mesa, saca una para mí y se sienta en la otra. En un arranque posesivo de mi parte me siento en las piernas de mi hombre, él se sorprende un poco, pero se recupera rápido abrazándome fuertemente y dándome un beso húmedo y ardoroso en la mitad de mis pechos y me sonríe con amor. Yo estoy muy pendiente de la reacción de Brenda, y ella, cómo no, cae en la trampa, se le nota que está bastante contrariada debido a la actitud cariñosa que Dany y yo tenemos, así que me voy a divertir de lo lindo tocando y besando a mi amor frente a esta bruja toda la noche.


    Durante las siguientes dos horas de fogata y fiesta en la playa, Dany y yo no hicimos más que besarnos apasionadamente, abrazarnos, tocar y acariciar nuestros rostros, darnos besitos pequeños de amor en la nariz, tocar y acariciar nuestros cabellos, besos robados y rápidos a mis pechos. Cuando bailábamos alrededor de la fogata, Dany no podía dejar de tocarme cariñosamente con sus manos, acariciaba mi cabello, mi espalda, y sobre todo mi cola, él ama mi cola. Para cualquier persona a nuestro alrededor es evidente que Dany y yo nos amamos, y que nos gusta mucho tocarnos.


    Estuve muy pendiente de Brenda, ella no se acercó a mí en ningún momento, bailó y habló con varios compañeros de Morris como si no estuviese pasando nada. Pero cuando creía que nadie la estaba viendo su mirada hacia mí me hacía dar escalofríos. A Mónica no la volví a ver desde que Dany le dijo que yo era: ¡su mujer, su hembra!


    Cuando terminó la fiesta en la playa Dany me llevo a mi habitación, no quiso entrar y se despidió de mí en la puerta. Mis dos gorilas estuvieron en todo momento a una distancia muy prudente de los dos.


    ―Hermosa, tengo muchas sorpresas para ti mañana ―ríe con mucha picardía y sus hermosos ojos están juguetones―. Nuestro matrimonio no será en este hotel porque casi todo el personal de ventas de Morris se quedará aquí hasta el domingo, y no quiero a ningún fisgón: ni en mi matrimonio, ni en mi luna de miel.


    ―Entonces, ¿dónde nos vamos a casar? ―le pregunto sonriéndole y enredando mis brazos en su cuello, él pone sus manos en mi cintura.


    ―En otro hotel muy bonito que también tiene playa privada para poder celebrar la boda. Debemos salir de aquí con Alex, Aleja y tus gorilas a las seis de la mañana. Debes llevar todo tu equipaje, nuestra luna de miel no será en este hotel, ni tampoco en el hotel donde se realizará la boda.


    ¡Qué misterioso está el amor de mi vida! Tiene una sonrisa perversa y sus ojos están llenos de fuego.


    ―Entonces, ¿dónde será? No seas malito, anda, por favor, dime ―le hago un puchero con mis labios y Dany sonríe guasón.


    ―Paulina, amor mío, nuestra luna de miel la vamos a pasar en un lugar que ni te imaginas, es una gran sorpresa, parte de mi regalo de bodas.


    Dany baja su rostro y me da un beso suave y ligero, se separa un poco y su mirada me derrite, está llena de ternura y amor. ¡Dios!, cuando amo a este hombre. Me suelta, da tres pasos hacia atrás sin dejar de mirarme, es como si no quisiera irse. Me sonríe y se va rápidamente sin voltear a mirar atrás.


    


  



  
    



    Capítulo 5


    San Andrés Islas, julio, sábado, 26 °C


    Por fin llego el día, hoy me caso con Daniel Morris y estoy que me hago pis del susto. Mis sentimientos con respecto a este día son muy contradictorios: «quiero y no quiero». El gran día llego y no sé qué hacer conmigo misma, me muero del pánico.


    Mis gorilas están subiendo al coche band mi equipaje, el de Dany y el de ellos; parece que mis gorilas nos acompañan a nuestra luna de miel. Aleja y Alex, solo llevan consigo una mochila mediana de viaje.


    Dany ya no está en el hotel, Julián me dijo que hacía una hora había salido, que Daniel quería personalmente ultimar unos detalles de la boda y de nuestro viaje de luna de miel. A qué se referirá Julián con ¿viaje? No quiero pensar mucho en eso, tengo suficiente con que me caso en tres horas.


    Llegamos al hotel donde se oficiará la boda y me tienen lista una habitación para arreglarme. Aleja esta como loca sacando todo su arsenal de belleza, comenzó con la depilación de mi pubis, axilas y piernas; para luego pasar a peinarme y maquillarme.


    Dany ha dispuesto para mí un ramo de novia con rosas blancas, amarillas y mis Lirios de los Valles, hay dos jarrones más llenos de este juego de rosas y lirios, y me ha dejado una nota:


    «Paulina, mi hermoso Ángel:


    Estos lirios forman parte de nuestra historia de amor, y quise tenerlos presentes en nuestro matrimonio. Espero que te guste el ramo de novia que mandé a preparar para ti. Hay dos jarrones más con lirios, me encantaría verlos en tu cabello, mi hermosa.


    Estoy ansioso por verte, hoy por fin tendré tu piel desnuda entre mis brazos y estarás debajo de mí, como mi mujer.


    Siempre tuyo, Dany».


    ¡Dios del Cielo!, Daniel es tan romántico, me ha conmovido totalmente su detalle de los lirios, y sus últimas palabras me han movido totalmente el piso. No puedo creerlo, esto es de verdad. ¡Hoy Dany va a hacerme el amor!, hoy va a entrar en mí, pensar en todo esto me genera un montón de sentimientos encontrados.


    ―Mi Pauly, por favor, tranquilízate, y deja de mover los ojos que no puedo ponerte bien el maquillaje en los párpados.


    Aleja está tratando de maquillarme, pero yo no soy capaz de quedarme quieta y por supuesto Aleja me está riñendo. Debo ocupar mi mente con otra cosa para distraerme.


    ―¿Cómo vas con Alex?


    Aleja sigue maquillándome, y sonríe pícaramente mientras muerde su labio inferior.


    ―Amiguis, esto está pasando a otro nivel oficialmente. Desde anoche me pidió que no usáramos condón.


    ¡¿QUÉ?!


    ―Por Dios, Aleja ¿Alex quiere tener hijos?


    Aleja pone los ojos en blanco y me mira con exasperación.


    ―¡No! ¡¿Cómo crees?! Lo que significa es que él quiere estar solo conmigo y que yo solo este con él. En el tipo de relaciones que Alex y yo hemos tenido, pedir esto es pasar a un nivel de mayor compromiso y confianza. Él nunca lo había hecho sin condón, eso me dijo. Y yo le confesé que yo tampoco lo había llegado a hacer sin protección, por el tema de los ETS.


    ―Entonces, ¿anoche lo hicieron sin protección? ―pregunto un poco inquieta.


    Aleja asiente, y yo estoy a punto de un soponcio.


    ―Sí, mi Pauly, pero tú tranquila. Yo tomo anticonceptivos hace años como precaución, una nunca sabe cuándo se pueda romper un condón ―Aleja sonríe con chulería―. Vamos a ver cómo nos va a Alex y a mí con este «combo tres». 


    Miro a Aleja totalmente descompuesta.


    ―¡¿Qué?! ¿Van a armar tríos?


    Aleja vuelve a colocar los ojos en blanco y su expresión es de: «tú no entiendes nada».


    ―¡Ay, mi Pauly! ―suspira con resignación―. Significa que vamos a zamparnos el desayuno, el almuerzo y la comida en el mismo lugar, y tratar de quedar satisfechos.


    Esta relación de Alex y Aleja para mí es toda una novedad, aunque en realidad todo para mí es nuevo. La relación de mis amigos es tan diferente a la de Daniel y la mía, y sin embargo la pasamos muy bien juntos y nos compenetramos a la perfección.


    ―Amiguis, hace días quiero preguntarte: ¿Tú y Daniel todavía no…?


    Aleja deja la pregunta incompleta moviendo su cabeza ligeramente de lado a lado y su rostro es todo un interrogante. La miro un poco avergonzada, aunque no sé por qué me siento así.


    ―No, todavía no.


    ―Pobre Daniel, debe tener esa polla dolorida y los huevos inflamados. ¿No te da pesar con el pobrecito? ―Aleja se ríe por lo bajo burlonamente mientras sigue maquillándome.


    Yo abro mi boca en una gran «O», porque es ella la que no se apiada de mí con sus preguntas desvergonzadas.


    ―Amiguis, te voy a dar un consejo: ¡hoy no se lo pongas difícil! ―sonríe con malicia, mueve mucho sus pestañas y luego mueve la cadera de manera sensual―. Relaja muuuucho la cadera y disfruta. Él debe estar que te devora con tanta espera.


    Las palabras de Alejandra disparan miles de mariposas en mi estómago, y otras tantas avispas en mi entrepierna. Mi Dios, hoy es el día.


    Aleja termina de maquillarme y sigue con mi cabello, me hace una corona con los lirios, y me coloca varios de ellos dispersos por todo el cabello.


    ―Alex me dijo que cuando tú y Dany regresen de la luna de miel te mudas al ático con él, y Alex me confió que ha decidido dejar solitos a los nuevos esposos ―Aleja me mira y se muerde el labio inferior―. Amiguis, ¿será que Alex puede quedarse conmigo mientras encuentra donde mudarse?


    No puedo evitarlo y me río. Esta es la mejor excusa que este par de conejos puede conseguir para aparearse sin descanso.


    ―Puedes llevarte a Alex a mi apartamento sin problema, y puede quedarse todo el tiempo que quiera.


    Mi amiga pega un grito y me da besos en las mejillas de la felicidad.


    Me coloco mi vestido de novia con ayuda de Aleja, es un vestido blanco de seda, no tiene tiras y tiene el corpiño en media copa. Del corpiño se desprende el vestido suelto y termina en varias puntas hasta mitad de pierna. Mi idea era casarme descalza, sin embargo, Aleja me ha colocado unas hermosas pulseras de pie con piedritas blancas, que según ella son para bodas en playa, adicional a esto no puede faltar mi tobillera de compromiso que la llevo puesta siempre. En mis orejas me coloco solamente unos aretes pequeños de piedra blanca y estoy lista. Aleja se arregla muy rápidamente y me acompaña a la playa casi con una hora de atraso, son las diez menos cuarto de la mañana. En la boda solo vamos a estar siete personas: Alex, Aleja, Julián, José, Dany el notario y yo.


    ***


    Aleja y yo nos acercamos a la playa y alcanzo a ver un arco decorado con diversas flores y dentro de ellas también hay Lirios de los Valles, hay un pequeño atril debajo y unas pocas sillas muy bien decoradas para los asistentes. A unos tres metros de allí observo al personal del hotel decorando y acomodando una mesa para diez personas, nuestro almuerzo después de la boda, todo está decorado y dispuesto muy hermoso.


    Alex viene a mi encuentro muy guapo por su puesto, es él quien va a entregarme a Daniel. Aleja me entrega mi ramo de novia y se adelanta para esperarme cerca al altar, alzo la vista y lo veo: a mi Dany, a mi hombre, a mi maldito; al que lo persigue sin tregua una terrible maldición, pero que amo con todo mi corazón y estoy dispuesta a todo por él.


    Está guapísimo de lino blanco y descalzo, su sonrisa es como el calor del sol, me observa como si nunca me hubiese visto antes, parece deslumbrado.


    Agarro el brazo de Alex por el codo que él me ofrece, y comenzamos a caminar al ritmo de la marcha nupcial tocada por un órgano situado junto al arco de flores, me sudan las manos y estoy fría. Alex siente mi nerviosismo y me regala un apretón de mano y una sonrisa para tranquilizarme.


    Daniel parece hechizado observándome, me sonríe y sus ojos brillan, está feliz y yo también lo estoy, pero los nervios me matan ¡Voy a casarme!, esta es quizás la decisión más importante de mi vida. Sé que lo estoy haciendo con el único hombre que amaré sin pausa hasta el día que muera, y si Dios me lo permite también lo amaré en la perpetuidad.


    Al fin llego a su lado y me recibe cogiéndome de las manos y me atrae un poco hacia él, sus ojos están llenos de ternura y amor.


    ―Paulina, estás preciosa, pareces un ángel de verdad con la corona de flores y este vestido, te ves realmente impresionante.


    Le sonrío, y alzo mi mano para acariciar su mejilla recién afeitada.


    ―Daniel, mi amor, este es sin lugar a equivocarme el día más feliz de mi vida. Me caso con el único hombre que amaré para siempre.


    Dany se aproxima y me da un casto beso, el notario carraspea.


    ―Creo que es hora de comenzar.


    Dany y yo lo miramos sonriendo un poco avergonzados y nos acomodamos para dar inicio.


    Durante toda la ceremonia Dany me mira de reojo y yo hago lo mismo, nos sonreímos el uno con el otro y apretamos con más fuerza las manos que tenemos entrelazadas. Pude sentir el sudor de su mano contra la mía, es bueno saber que no soy la única nerviosa.


    En el momento de decirnos las palabras de compromiso, Dany me toma entre sus brazos y me mira contundente y firmemente:


    ―Paulina Lara, esta es mi promesa de amor para ti: «No insistas en que te deje o que deje de seguirte; porque a donde tú vayas, iré yo, y donde tú vivas, yo viviré. Tu familia será mi familia, y tu Dios, mi Dios. Donde tú mueras, allí moriré, y allí seré sepultado contigo. Así haga Dios conmigo, y aún peor, si algo, excepto la muerte, nos separa»[1]


    Cuando Dany termina de decir estas palabras yo estoy a punto de estallar en llanto, estas palabras son de la biblia, Dany ha seguido fortaleciendo su relación con Dios, y esto me hace muy feliz.


    Sin poder evitarlo me lanzo a su cuello y lo acerco más a mí, de mis ojos salen algunas lágrimas de alegría y de amor. Cada día amo más a este hombre, parece imposible, pero así es. Las fuentes de amor que hay en mi corazón para Dany nunca se acaban, son inagotables, nunca terminan porque vienen de Dios, y él es eterno e inacabable en amor.


    ―Hermosa, por favor, no llores, no resisto verte así ―Dany limpia mis lágrimas con sus manos y se ha puesto triste.


    ―Daniel, lloro de alegría y felicidad ―aún no he dicho mis palabras, así que yo prosigo―: «Daniel Morris, ¿cómo no enamorarme de ti cada día más, si no paras de sorprenderme con tus detalles?, me siento una mujer muy afortunada por tenerte a mi lado. Por ti, soy capaz de hacer hasta lo imposible, quiero que seas feliz a mi lado por siempre y para siempre. Te amo, como nadie nunca te amará, y si Dios me lo permite te amaré hasta la eternidad».


    Dany se ve conmovido, y acaricia mi rostro con el dorso de su mano, el notario vuelve a carraspear. Dany y yo volvemos a cogernos de las manos y él prosigue.


    Intercambiamos nuestros anillos de matrimonio, son en platino en un estilo tradicional, mi argolla tiene unas incrustaciones de diamantes. No sé cómo vamos a seguir ocultando que estamos casados con estas argollas en nuestros dedos anulares, «luego pensaré en esto».


    El notario nos hace firmar nuestra acta de matrimonio, firman también los testigos y Dany me pasa otros documentos adicionales que debo firmar porque él es un Morris, eso fue más o menos lo que le entendí, «luego pensaré y preguntaré sobre esto también».


    En lo único que puedo medianamente pensar en estos momentos, es que ya soy la esposa de Daniel, y que según él y las leyes de su país, ahora soy «Paulina Morris». En Colombia las casadas seguimos conservando nuestros propios apellidos, por eso se me hace muy raro que él me diga al oído «ahora eres, Paulina Morris» y se ría, sabe que me siento algo incomoda.


    Cuando el notario concluye y dice que ya somos marido y mujer, yo estoy a punto de caer al suelo. Dany me acerca a él en un movimiento rápido y me besa, coge mi rostro entre sus manos y mientras yo lo abrazo por la cintura, él me da un beso cargado de amor, ternura y pasión.


    ―Ahora eres mía Paulina, y no veo la hora de irme de aquí contigo ―habla sobre mis labios y sus ojos están entornados, estas palabras están cargadas de muchas promesas.


    Nos dirigimos a la mesa, Alex hace un brindis por nosotros y tomamos champaña, Alex y Aleja nos toman muchísimas fotos con sus móviles. Mis guardaespaldas también se encuentran en la mesa con nosotros, seguramente Dany quiso compartir con ellos nuestra boda. El hotel sirve el almuerzo nupcial y Dany parece tener prisa, inmediatamente termino mi último bocado del almuerzo me toma de la mano y quiere marcharse.


    ―Hermosa, es hora de partir.


    Daniel y yo nos despedimos de Alex y Aleja. Dany no me deja cambiar el vestido dice que así estoy divina. Me quito la corona de lirios, me coloco unas sandalias de playa y nos vamos con nuestros gorilas en un coche band. Ahora ya no estoy nerviosa, ¡estoy a punto de un colapso!


    ***


    Entramos cogidos de las manos al aeropuerto de San Andrés Islas, creo que ya es hora de que Daniel me diga cuál es nuestro destino.


    ―¿Todavía no me dices a dónde vamos? ―Dany sonríe muy picaron y se muerde el labio inferior.


    ―Amor, te llevo a la Isla de Providencia. Alquile una cabaña con playa privada. Vamos a estar solos mi amor, muy solos ―su mirada brilla ferozmente y junta sus cejas, se ve divino―. Julián y José van a estar en una cabaña a solo cinco minutos de nosotros en cuatrimotos, por si los necesitamos.


    ¡Dios! trago grueso y respiro profundo, Dany parece darse cuenta de lo nerviosa que estoy, frena en seco y me abraza.


    ―Hermosa mía, tranquila ―sus ojos tratan de regalarme serenidad y paz―. No voy a lastimarte, ¡voy a amarte!, con todo mi amor y mi piel, voy a amarte.


    Sus ojos brillan de deseo y pasión, y me regala un beso húmedo y ardiente, pero corto. Respiro profundo y observo a este hermoso hombre de ojos azules que me ama y que yo también amo, y decido ordenarme a mí misma tranquilizarme; no tengo por qué tener miedo, él ahora es mi esposo. No tuve miedo antes cuando me metió mano, ¿por qué lo voy a tener ahora? Debe ser porque ahora estoy segura de que él terminará lo que empiece.


    Julián se acerca a nosotros.


    ―Señor Morris, el vuelo a la Isla de Providencia está atrasado una hora. Por lo cual no podremos abordar hasta dentro de dos horas más o menos.


    Daniel maldice por lo bajo, casi nunca lo oigo decir palabras soeces; pero definitivamente esto para él es una contrariedad. Daniel asiente a Julián.


    ―Dany, voy a aprovechar para ir al baño ―me acerco y le doy un besito sonoro en los labios. Los gorilas salen detrás de mí.


    Al entrar al baño lo primero que hago es echarme un poco de agua encima, está haciendo un calor digno de una isla caribeña. Entro a un cubículo y me siento en la taza del baño un rato, me relajo haciendo pis. Debo calmarme, soy virgen pero no una ignorante y sé que Dany no me hará daño, al contrario, voy a pasarlo fenomenal. Aleja tiene mucha razón, Dany ha esperado por mí bastante tiempo y no debo ponérselo difícil. Así que, «disfruta el día, Paulina», no te dañes el recuerdo de tu primera vez por andar con niñerías; este pensamiento parece animarme bastante. Salgo del cubículo y encuentro a mi esposo esperándome, recostado en los lavamanos y con los brazos cruzados en el pecho.


    ―Dany, mi amor ¿Qué haces aquí? ―le sonrío nerviosamente.


    Dany me observa con perspicacia y sus pupilas están oscurecidas, extiende sus brazos hacia mí.


    ―Ven, Hermosa, quiero abrazarte.


    Miro para todos lados en el baño y me doy cuenta de que no hay nadie. Sé que mis gorilas están afuera, y estoy segura de que están impidiendo el acceso como lo hicieron en el aeropuerto de Bogotá.


    Me aproximo a Dany y dejo que me abrace, él nos hace girar hasta que me apoya contra la mesa del lavamanos, comienzan a crepitar la electricidad y el magnetismo sexual que hay entre nosotros. Mi clítoris comienza a agitarse, a punzarme y empieza a nacer el deseo en mí. Dany me aprieta fuertemente contra él, y me habla al oído.


    ―Hermosa, déjame tocarte solo un poquito ―su voz es sensual y apremiante―. Estoy que me muero por ti, y este atraso del vuelo me tiene desequilibrado.


    ―Daniel, no quiero que mi primera vez sea en un baño de aeropuerto ―mi voz suena en un susurro, si insiste estoy segura de que no podré oponerme.


    ―No, Hermosa, no será aquí. Solo quiero tocarte un poquito, nada más.


    Dany no espera mi respuesta, baja sus manos y sube la falda de mi vestido hasta mi cintura. ¡Dios! las punzadas de mi clítoris se están intensificando, Dany me mira con su hermoso cejo fruncido y respirando por la boca aceleradamente.


    ―Paulina, sostén tu falta aquí en la cintura, por favor ―su voz es ronca y sus ojos se tornan cada vez más oscuros y fieros.


    Es inevitable, cuando Dany me toca, yo hago todo lo que él quiere. Ya no soy yo, soy solo hormonas, deseo, lujuria y pasión. Dany se arrodilla lentamente, coge las tiras de mis bragas de las caderas y las va bajando lentamente, a medida que comienza a ver mi sexo con una depilación en corazón que me hizo Aleja esta mañana, Dany hiperventila más aceleradamente y yo me siento mojada, mis piernas tiemblan y mis bragas caen a mis tobillos. Dany coloca sus manos en mis caderas y mira con voracidad mi sexo, yo siento su aliento caliente y acelerado caer en el, cada vez aprisiono con más fuerza mi pobre vestido en la cintura y mis nalgas se apoyan con fuerza en la mesa del lavamanos.


    ―Dios mío, Paulina, que pubis tan bonito y apetitoso tienes ―Dany cierra sus ojos y acerca su nariz y la coloca dentro de la cúspide de mi entrepierna y respira profundo―. Hueles a gloria preciosa, no sabes lo mucho que me agrada como hueles Ángel mío.


    Mueve su nariz de arriba abajo acariciando mi clítoris y yo gimo ahogadamente, mi respiración está cada vez más afectada. Dany acerca su boca a mi pubis, ¡Rayos!, su respiración sale y entra agitadamente por su boca, la siento con mi sexo. Estoy a punto de estallar, ver a Dany con su boca en mi sexo me vuelve loca. De repente saca su lengua y me lame lentamente desde abajo hacia mi clítoris. Y yo grito soltando mi falta para apoyarme en sus hombros, esto es demasiado, no aguanto.


    Dany apoya su frente en mi estómago y sus manos en mis pantorrillas, y respira tan aceleradamente como yo. Solo pasan unos segundos cuando coge mis caderas y me gira, él sigue arrodillado, recoge nuevamente mi vestido y me lo pasa para que yo lo agarre nuevamente.


    ―Ustedes par de hermosas no me han dejado dormir durante muchos días, las voy a castigar por eso.


    Dany le está hablando a mis nalgas, pese a mi agitación por el deseo yo sonrío por lo bajo ante su ocurrencia. Mi esposo agarra con fuerza mis caderas y empieza a morder y succionar mis nalgas. ¡Cielos! es como dolor combinado con placer, es extraño, pero agradable, realmente muy agradable. Dany gime cuando me muerde y yo también lo hago porque duele un poco, pero es supremamente excitante, estoy segura de que me van a salir moretones. Dany se coloca en pie y ¡el horror! Siento que está bajando su cremallera, ¡NO! No quiero que mi primera vez sea aquí.


    Dany se acerca a mí y siento su miembro, su carne contra mis nalgas, y los dos jadeamos al sentirnos. Despacio Dany coloca una de sus manos en mi sexo y otra en uno de mis pechos.


    ―Hermosa, no te asustes, no lo vamos a hacer aquí, confía en mí. Gracias por dejarme hacerte ―me dice al oído mordiendo suavemente el lóbulo de mi oreja.


    Se retira un poco y quita la mano que tiene en mi pecho, comienzo a sentir que toca mis nalgas con su pene, con su mano dirige la punta de su pene para hacer círculos grandes y luego pequeños en mis nalgas, y la respiración de Dany está llegando a su límite. Se hace un poco de lado y hace que no solo su punta si no todo su miembro se restriegue contra mis nalgas, esto es sumamente erótico; estoy al borde y sé que Dany también lo está. Cuando menos lo espero, Dany vuelve a abrazarme desde atrás, su miembro está entre mis nalgas, con sus dedos comienza a masajear mi clítoris y él empieza a mover sus caderas contra mí, su boca está clavada en mi cuello. Su toque en mi clítoris y la sensación de su pene en mi cola me hacen enloquecer, solo pasan unos pocos segundos cuando grito y gimo al alcanzar un increíble y maravilloso orgasmo; entre tanto la simiente de mi esposo comienza a caer en mis nalgas, y su gemido anuncia que ha llegado a su propio alivio, lo ahoga en mi cuello.


    Dany besa mi cuello, aprieta con una mano uno de mis pechos, y con su otra mano sigue acariciando mi clítoris suavemente. Estamos bajando del cielo, pero yo quiero seguir, esto fue increíble. Dany se separa un poco y comienza a esparcir su semen en mis nalgas, me está volviendo a marcar. Oh, Dios mío, Dany resultó ser bastante territorial, pero la verdad me gusta que él sea así conmigo.


    ―Daniel, deberíamos salir de aquí ―él me abraza por última vez desde atrás y me da un beso en el cuello, antes de ayudarme a colocarme nuevamente las bragas.


    Tratamos de componernos lo mejor que podemos, mi vestido se arrugó bastante. No voy a poder mirar a Julián y José a la cara, deben saber exactamente que estábamos haciendo aquí.


    Salimos del baño y Dany tiene su mano en mi cintura, yo salgo con la cabeza gacha y siento que tengo el rostro encendido. Nos dirigimos nuevamente a la sala de espera.


    Durante la espera Dany me estuvo secando el sudor con un pañuelo, y me daba pequeños besos en la nariz y boca. Yo observaba distraídamente como algunas mujeres miraban a mi hermoso hombre con interés de mujer. Un hombre como Daniel no es común en Colombia; su estatura, el color de su piel y ojos hacen de él un hombre bien atípico, y además de eso él es muy guapo, ¡guapísimo! Pues que miren todo lo que quieran, él ya es ¡MÍO!


    

  


  
    



    Capítulo 6


    El vuelo a la Isla de Providencia es solo de veinticinco minutos y se hace en avioneta, casi me da algo cuando me enteré de que el viaje era en una avioneta. Nunca lo había hecho, y la verdad es que no fue nada agradable. Dany no hizo más que reírse de mí durante todo el vuelo, supo que estaba hecha un lío por eso.


    Son las cinco de la tarde cuando estamos llegando a nuestra cabaña con vistas al mar ¡Santo Dios! Qué lugar tan fantástico y hermoso, desde donde estoy puedo ver tres colores del mar: azul, azul claro y un verdoso, la arena bajo nuestros pies es blanca y muy, muy menuda, la brisa viene fresca del mar calmando un poco el calor sofocante que estamos sintiendo, esta isla es un paraíso.


    Dany sigue hablando con el encargado mientras yo ingreso a nuestra cabaña. Es de madera inclusive los suelos, toda la decoración de la cabaña y los accesorios son en estilo rústico moderno. Tiene aire acondicionado, dos baños con ducha y uno de ellos con un impresionante jacuzzi con vistas al mar, dos habitaciones, sala, comedor, cocina, terraza con hamacas y tumbonas. La cama de la habitación principal es gigante y su cabezal es en madera tallada, todo se ve muy natural debido a la madera. La cabaña es muy acogedora, estoy encantada con ella.


    El encargado ingresa el equipaje y posterior a eso me deja sola con Daniel, él se aproxima a mí despacio, la expresión de su rostro es de cariño y me abraza.


    ―Paulina, que te parece si te refrescas un poco en el baño de la habitación principal, y te colocas algo bonito para mí ―me lanza su sonrisa perversa de medio lado―. Por favor, colócate solo la bata, debajo no quiero nada, ¡hoy no!


    Su mirada es ardorosa, yo asiento y agarro la maleta donde acomode toda mi ropa íntima para Daniel. Sé que traje una bata en satín negra con encaje, donde la abertura en «V» de mis pechos va hasta la cintura, es cortita, me da casi al comienzo de mis nalgas ¡Dios! sé que le va a encantar. Cuando compré todo esto lo hice con la intensión de enloquecerlo, aunque sé que él me dijo que no trajera nada, que no lo iba a necesitar.


    Me tomo mi tiempo en la ducha, cuando paso el gel de baño por mi pubis recuerdo a Aleja esta mañana cuando me hizo este corazón, me pareció algo extraño, pero a Dany parece haberle gustado mucho. El miedo y el terror a mi noche de bodas con Dany parece que se ha ido, lo que realmente deseo ahora con todo mi corazón es complacerlo en todo. ¡Dios mío! Ayúdame a no defraudarlo, que se sienta bien conmigo. Él tiene mucha experiencia sexual con mujeres, espero poder satisfacer todas sus expectativas.


    Aplico crema suavizante en mi piel, me maquillo un poco, seco mi cabello y salgo del baño, al hacerlo me encuentro con él de frente, está de pie al lado de la cama.


    Cuando mis ojos lo alcanzan doy un paso atrás, ¡Dios del Cielo! No me canso de verlo, es imposible que pueda estar más bello y sexy. Su cabello y su piel se ven un poco húmedos, lo que indica que también estuvo en la ducha. Tiene un pantalón de pijama en chándal blanco bastante suelto y descaderado, la «V» de su vientre se ve impresionante, incluso alcanzo a ver algo de su vello púbico y no tiene nada más encima. Ha colocado velas alrededor de toda la habitación, todo está a media luz, de fondo escucho a bajo volumen nuestra canción «Tú me cambiaste la vida de Río Roma», Daniel siempre tan romántico, este es él, y yo lo amo.


    ―Acércate a mí Paulina, no tengas miedo ―su mirada se ve húmeda y ardorosa, me acerco todo lo que puedo sin tocarlo.


    Dany coge una de mis manos y la coloca en su pecho donde está su corazón, siento como galopa a gran velocidad igual que el mío.


    ―Mi Ángel Hermosa, quiero que sepas que esta canción interpreta con exactitud lo que mi alma y mi corazón desbordan por ti ―los ojos de Dany comienzan a inundarse de lágrimas―. Desde que te vi entrar a mi oficina la primera vez, supe que te robabas mi corazón, saliste de allí llevándotelo contigo. Desde ese día mi vida cambió, te convertiste en mi sol Hermosa, por ti me levanto cada día ―cierra sus ojos y frunce su ceño―. Solo tú me haces sentir, solo tú me haces vivir. Ya no tengo miedo de existir porque tú estás aquí, conmigo ―abre sus ojos y están a punto de desbordarse en lágrimas―. Hay ilusiones en mi vida: sueño contigo, sueño con nuestro hogar, con nuestros niños, sueño con que ya no soy… ¡un maldito! ―Dany arruga su rostro como si sintiera dolor y las lágrimas caen por sus mejillas―. Sueño que tu amor me ha salvado, que me ha purificado y que soy un bendito por ti, solo por ti Paulina.


    Me acerco a él y beso sus lágrimas, sé que las mías también han comenzado a caer.


    ―Daniel, mi amor ―le digo entre sollozos, tomando su rostro entre mis manos―. Te amo con todo mi corazón y haré, ¡todo, mi vida!, ¡todo! lo que esté en mi mano, tanto natural como sobrenatural para que seamos felices.


    Dany toma mis manos por las muñecas y me las aprisiona fuertemente, me mira con gran necesidad y sus lágrimas siguen cayendo.


    ―Paulina, necesito estar dentro ti con urgencia, quiero que seamos uno. Tú en mí y yo en ti, preciosa.


    Dany se acerca y me besa, es un beso fiero, intenso, urgido y necesitado. Sus manos desatan mi cinturón rápidamente y baja mi bata por los hombros, sus manos están húmedas y frías, está tan nervioso como yo. Mi bata cae al suelo, Dany me abraza y cruza sus brazos en mi espalda en una «X» para agarrar con fuerza mis nalgas, me acerca y me aprieta fuertemente contra él, su miembro, ¡Santo Cielo!, fuerte y poderoso. El contacto de mis pechos con el suyo nos saca un gemido a ambos, es la primera vez que nos sentimos así, su piel contra mi piel y es delicioso, fascinante, alucinante. Hay un caos de sensaciones en mi sangre, en mi piel y en todo mi cuerpo, sentir nuestras pieles desnudas es un vendaval de emociones más que maravillosas.


    Agarro a mi hombre por su cabello húmedo y se lo acaricio con mis dedos, Dany baja sus labios a mi cuello, me lame y muerde suavemente. En un movimiento ligero me alza en sus brazos, y sin romper nuestro beso me lleva a la cama dejándome suavemente en ella, se incorpora y me observa extasiado, perdido, admirado.


    ―¡Oh!, por Dios, Paulina, eres tan hermosa que duele, duele mirarte.


    Dany suelta el nudo de su chándal y su pijama cae al suelo, jadeo al ver la enormidad de su miembro y me intimida un poco. Le llega casi al ombligo y es bastante grueso, tiene las venas brotadas. Yo nunca he visto uno en persona, pero estoy segura de que este es tamaño extra familiar. Dany sube a la cama sin quitarme los ojos de encima parece abstraído con mi cuerpo.


    ―Ángel mío, quiero amarte de tantas maneras que no sé por dónde empezar.


    Dany se acuesta a mi lado y coloca una de sus piernas entre las mías, siento su miembro en mi cadera, y comienzo a temblar como una hoja batida por el viento. Dany toma mi rostro con una de sus manos y sus ojos se ven preocupados.


    ―Paulina, no quiero que estés asustada. Solo te he visto así la vez que te ataque en mi oficina y no quiero hacerte el amor así.


    En los ojos de Dany hay intranquilidad. ¡Cielo Santo!, esta es nuestra noche y yo no he podido estar a la altura. Subo mis manos a su cabello y se lo acaricio, mis manos tiemblan sin control.


    ―Amor, no te preocupes por mí voy a estar bien. Ya se me pasara.


    Me mira pensativo, luego me abraza y me mueve colocándome encima de él. Dany toca suavemente su nariz con la mía en un gesto de cariño y comienza a acariciar con suavidad y ternura mi espalda. Mi esposo respira por su boca entrecortadamente y no quita sus ojos de mí, su mirada está llena de amor e intensa pasión, el miedo empieza a retroceder y el deseo comienza a nacer dentro de mí nuevamente.


    ―Hermosa, te deseo, y me siento como un enfermo terminal por no tenerte, me estoy muriendo por ti preciosa y mi cura está en tu cuerpo. Toda tú me vuelve un loco vicioso enfermo de ti ―la voz de mi esposo está llena de sensualidad y erotismo y sus ojos son penetrantes, llenos de calor y ardor. Mi bajo vientre está hirviendo, mandando senderos de fuego por todas las terminarles nerviosas de mi cuerpo―. Paulina, tus ojos grandes y negros como la noche hacen que me pierda en sus oscuridades y no quiero ser hallado, quiero quedarme perdido en ti, para siempre… ―Dany mira mis labios y pasa el pulgar fuertemente sobre ellos, ese movimiento hace que salga de mí un gemido de placer―. Estos labios cada vez que te beso quiero arrancártelos a mordiscos y llevarlos conmigo ―Dany coloca su mano en mi cuello y sus dedos me acarician con suavidad. Cierro mis ojos para disfrutar de su caricia, el contacto de sus manos en mi piel en este momento me está disolviendo, donde me toca quedo con una sensación de corriente y picor que va a parar directo a mi centro de dolor y congestión―. ¡Oh, Dios! quisiera vivir succionando este hermoso cuello ―Dany con sus dos manos acaricia mi espalda de arriba hacia abajo, sus manos agarran y estrujan fuertemente la piel de mi espalda, es algo… salvaje, siento algo de dolor, pero es excitante. Cada vez que agarra la piel de mi espalda y la amasa, yo gimo fuerte y seguido, cerrando mis ojos y subiendo mi cabeza―. Tu piel es suave y muy tersa, este hermoso color bronce llama a mis manos a no querer dejar de tocarte jamás. ¡Oh, mi Dios!, y estas descaradas, ¡demonios! como me gustan ―Dany aprisiona y amasa con fuerza mis nalgas, sus ojos se ven depravados cuando habla de ellas. Con mis nalgas no tiene misericordia, las estruja fuertemente, y ya no gimo, ahora grito de placer. Me siento totalmente húmeda en mí zona intima, estoy muy excitada―. Solo de pensar en ellas me pongo duro, quisiera a todas horas poder tocarlas con mis manos, tocarlas con mi polla ―Dany coloca una de sus manos en mi cuello y me atrae hacia él, me besa mordiendo con fuerza mis labios y gimiendo sobre ellos; yo le devuelvo el favor mordiendo su labio inferior y ambos gemimos de manera desvergonzada.


    ―Dany, amor, me estás matando ―susurro jadeando contra sus labios.


    ―Siéntate encima de mí ―la voz de Dany es de infinito éxtasis, y su mirada es nueva para mí, parece enfermo por sexo. Pero no me asusta, ¡caray!, realmente produce en mí todo lo contrario. Me coloco a horcajadas encima de Dany y, ¡Dios!, su miembro queda exactamente en mi sexo y ambos gemimos fuertemente cuando se tocan nuestras partes íntimas. Dany tira su cabeza hacia atrás con los ojos cerrados y me aprisiona con sus manos fuertemente por la cintura. Está respirando descontroladamente, sé que está tratando de contenerse. Dany posa sus ojos en mis pechos y sonríe de lado perversamente con los ojos entornados.


    ―Mira estas tetas, Hermosa mía. ¡Dios! son más preciosas de lo que me imaginaba. Redondas, llenas como cocos, dan ganas de comérselas a punta de besos ―cierra los ojos y los aprieta con fuerza―. Dame de comer, ofrécemelas, mi amor.


    Dany abre nuevamente sus ojos, y yo hago lo que me dice deseando con todo mi corazón entregárselas. Con mis manos las agarro por debajo y las acerco hasta su boca inclinándome un poco; Dany las agarra fuertemente con sus manos, yo quito las mías para apoyarme con ellas en la cama. Él aprisiona mis pechos juntándolas y se lleva una de ellas a sus labios, se la mete casi toda dentro de su boca y la succiona fuertemente. ¡Cielos! yo pego un grito entre el placer y el dolor, no tiene compasión con ellas: las muerde, las succiona, parece que quisiera atragantarse con mis pechos. Está como… como desquiciado, cuando abre sus ojos en medio de su succión veo que está perdido en el mar de deseo y lujuria que mis pechos le han producido. Yo jadeo y gimo sin control, estoy totalmente excitada y Dany se une a mí con sus gruñidos guturales mientras succiona y muerde mis pechos. Él suelta un poco la presión en ellas y ahora succiona solamente los pezones con fuerza y yo vuelvo a gritar, esta succión de mis pezones va a parar directo a mi clítoris el cual está a punto de estrangular. Dany me lanza una mirada arrolladora entre el desenfreno y la lujuria.


    ―Levántate un poco Hermosa, ponte de rodillas ―aún estoy a horcajadas, él me ayuda cogiéndome de la cintura e impulsándome un poco hacia arriba. Dany se sienta y mira mi sexo con hambre―. Hermosa, ofrécemelo ―su voz es gutural, sensual y atrevida.


    No sé por qué esto es tan erótico y tan intenso. El hecho de que me pida que le ofrezca mis partes íntimas me excita a lo sumo. Yo llevo mis manos hasta mi pubis, y abro mis labios vaginales y le muestro mi clítoris, Dany se encorva un poco para llegar hasta el, e introduce su lengua; yo grito y coloco mis manos en sus hombros. ¡Rayos! qué sensación tan maravillosa, él con sus manos abre más mis labios vaginales y disfruta de mi clítoris, gime en el, su lengua gira de manera circular y contundente. Lo lame y succiona suavemente, va aumentando su ritmo y su succión empieza a volverse enloquecedora hasta que ya no puedo más y exploto, me lleva al precipicio y esto es increíblemente maravilloso. La sensación de explosión está en todo mi cuerpo, mis piernas se agarrotan, y convulsiono.


    Dany me envuelve en sus brazos y me ayuda a caer en la cama sin dejar de lamer mi clítoris. Siento que viene otro, entierro mis uñas en los hombros de Dany ¡no puede ser!, otro orgasmo. Su lengua en implacable, y sus succiones y giros de su lengua en mi clítoris son arrebatadores y ¡Dios! estallo otra vez, mis gemidos son vergonzosos, estoy perdida en el torrente de sensaciones, dos orgasmos tan seguidos van a matarme.


    ―Ofrécemelo, Paulina. ¡Ahora mismo! tu pureza, ofrécemela.


    Es una orden y yo obedezco, abro más mis piernas, he perdido toda vergüenza y soy una descarada, estoy sumergida en un huracán de sensaciones. Llevo mis manos hasta donde está la entrada de mi vagina y abro mis labios vaginales todo lo que puedo, le ofrezco mi himen. Daniel mira lo que le ofrezco fijamente y jadea fuerte y rápido, se hace encima de mí y se acomoda entre mis piernas rápidamente, yo siento su grueso y firme pene en toda la entrada de mi vagina y esto me hace arquear, lo deseo dentro de mí ¡ya! Su mirada y respiración ahora son salvajes, y su cejo fruncido lo hace ver como un hermoso chico malo, pero él no lo es, y lo quiero y lo deseo dentro de mí, no hay nada que desee más en este momento, y como dice Aleja, quiero zampármelo.


    Dany coloca sus codos en la cama y me embiste con violencia, un gemido ahogado sale de mi garganta y yo coloco mi frente en su hombro, me agarro de su espalda enterrando mis uñas dándole tiempo a que el ardor pase. Dolió un poco, pero no como esperaba, mi grito fue más por la sensación de su entrada intempestiva en mí. ¡Dios! me siento llena de él, del amor de mi vida, toda su enormidad está dentro de mí. Pensar esto redunda en mi cuerpo en emociones de éxtasis y alegría. Dany mira mi rostro, está tratando de leer como estoy.


    ―Paulina, amor, ¿estás bien? ¿Te duele? ―su voz es ronca y llena de tensión, no se ha movido desde que me embistió, desde que entró en mí.


    ―Sí, mi amor, estoy bien. Dolió un poquito, pero ya estoy bien ―contesto y casi no reconozco mi propia voz, estoy muy sofocada.


    Dany me observa con amor y deseo, baja su rostro y me besa ardientemente y con rotundidad. Sus manos ahora están en mis pechos acariciando mis pezones, y mi entrepierna está construyendo rápidamente un nuevo orgasmo. ¡No puede ser!, si tengo otro voy a desvanecerme.


    ―Paulina, mírame por favor. No cierres tus ojos Ángel mío.


    Nuestras pieles tienen una capa de sudor tenue y brillan un poco. Dany coloca nuevamente sus codos en la cama y yo coloco mis manos en sus bíceps, él comienza a moverse suavemente, entra y sale de mí; yo jadeo y él también, nos miramos con tanto amor y pasión. Esto es más maravilloso de lo que creía. Con nuestros ojos nos decimos todo lo que sentimos. Nuestras respiraciones son entrecortadas, ambos entrecerramos los ojos del placer que estamos sintiendo con cada suave entrada y salida de su miembro en mí.


    ―Te amo, Hermosa ―su voz sale como un susurro jadeante, y su mirada sigue fija en mí.


    ―Yo te amo más ―hablo de manera casi inaudible.


    ―No, yo más ―Dany cierra sus ojos y gime fuerte.


    Dany entierra su rostro en mi cuello y comienza a moverse más rápido, yo subo más mis piernas y gruño suavemente, estoy llegando, siento como su miembro crece dentro de mí, increíble pero cierto puede crecer más. ¡Dios! él aumenta la velocidad de sus embestidas y yo comienzo a mover mis caderas, esto es muy, muy delicioso. Dany imprime más fuerza, es casi violento, se estrella con mis caderas, y yo salgo a su encuentro. Dany vuelve a subir su cabeza y me mira, su mirada es completamente oscura y sus ojos se ven perdidos.


    ―Ahora amor. Conmigo, ven conmigo, Hermosa.


    Yo estallo, sus palabras son órdenes para mí, entierro mis uñas en sus nalgas y Daniel gime con fuerza. ¡Oh, Dios del Cielo!, mi tercer orgasmo y grito enfebrecida, como descosida. Siento que algo se contrae y abre dentro de mí con fuerza y repetidamente, esta sensación es indescriptible de lo placentera que es. Daniel grita con gemido animal.


    ―¡Dios!, me succionas, Hermosa ―me grita con voz contenida y sufriente. Me embiste unas tres veces más duramente, con sus dientes apretados, la mandíbula contraída y su rostro hacia el techo―. Me matas, Paulina… ¡Te la estás tragando!... ¡Dios!


    Daniel tiene cara de dolor mezclado con placer y pega otro gemido animal y desgarrador, siento como su miembro convulsiona dentro mí. Dany me cae encima y besa mi cuello. Tenemos nuestras respiraciones a millón, yo lo abrazo y acaricio su cabello, estamos bañados de sudor a pesar del aire acondicionado. Dany sigue gimiendo por momentos, y siento que mueve su cadera como queriendo entrar más en mí.


    Este ha sido un momento mágico, hermoso y maravillo; mi primera vez con mi esposo ha sido más increíble de lo que yo hubiese podido imaginar, es un momento para atesorar para siempre en nuestros corazones.


    Dany muerde mi cuello y succiona, tengo mi vampiro personal. Sonrío, y lo abrazo con más fuerza, tal vez a algunas personas les pueda parecer raro o extraño o tal vez machista, pero a mí me gusta que Dany sea así conmigo. Que él quiera marcarme como suya con su semen, a mordiscos, de la manera que él lo desee, a mí me excita, me llena, me agrada, me seduce; me siento completa, total y absolutamente suya. Y en este momento que lo está haciendo, yo comienzo a excitarme nuevamente, él es mi hombre, mi macho, mi Dany.


    Dany levanta su rostro y en su mirada puedo ver cantidad de emociones contenidas.


    ―Ángel, no tengo palabras para decirte lo que he sentido haciéndote el amor ―Dany cierra sus ojos y me susurra―: Sin tu cuerpo, sin tu piel, no existe el sexo, antes de ti ¡nunca hice el amor! ―Dany abre sus ojos y su rostro se ve angustiado y desesperado―. Estoy locamente enamorado de ti Paulina; por favor, nunca, nunca vayas a dejarme, porque moriré.


    Cojo su rostro entre mis manos y le hablo con firmeza, pero también con amor.


    ―Mi vida, acabo de casarme contigo. Te acabo de entregar lo que guarde solo para el hombre que voy a amar hasta el día que muera. Ahora haces parte de mí, y yo de ti. El uno sin el otro ya no puede existir, somos uno mi amor, una sola carne.


    Daniel me sonríe, y una pequeña lágrima se desliza por una de sus mejillas.


    ―No puedo creer la suerte que tengo. ¿Cómo pudiste casarte con un hombre maldito?


    ―Porque te amo hasta la locura. No me importa nada Dany, solo quiero estar contigo.


    Dany baja su rostro y me da un beso pequeño lleno de amor. Pero yo esperaba que me diera un beso intenso para que lo volviéramos a hacer, pero no sé si eso este bien, que sea yo la quiera más.


    Dany estira la mano hacia la mesita de noche y coge un pañuelo blanco de algodón impoluto, se retira suavemente de mí y se limpia él primero. Su erección ha disminuido, pero todavía está erecto, el pañuelo ha quedado manchado de sangre y semen. Luego baja el pañuelo a mi vagina y me limpia, su contacto me saca un jadeo, Dany me sonríe picaronamente.


    ―Me encanta que mi hembra sea sensible a mi toque ―su mirada brilla de emoción.


    La palabra «hembra» suena animalesco, pero a mí me pone a millón. Me encanta cuando me llama «su hembra», internamente yo lo he comenzado a llamar a él: «mi macho».


    ―Ángel, son las ocho de la noche y afuera en la terraza nos han dejado la cena, vamos a comer algo preciosa.


    Yo tenía ganas de decirle que tenía hambre, pero de otra cosa, sin embargo, todavía no me siento tan lanzada, a pesar de lo desvergonzada que me he estado comportando con él.


    Dany se levanta de la cama, y es un dios griego en toda la extensión de la palabra y no puedo dejar de mirarlo.


    ―Me encanta tu cuerpo, te ves tan hermoso y varonil.


    No sé cómo fui capaz de decirle eso, estoy borracha de él, en cuanto las palabras salieron de mi boca mi rostro se incendió en rojo granate.


    Dany me sonríe bastante complacido.


    ―Qué bueno que disfrutes de las vistas, porque yo también disfruto a lo grande con las mías.


    Dany se coloca nuevamente su pijama suelta y descaderada, él recoge mi bata del suelo y me la ayuda a colocar.


    

  


  
    



    Capítulo 7


    Al salir de la cabaña, diviso a poca distancia un camastro de playa frente al mar con velos blancos, los cuales ondulan de manera hipnótica debido al viento. Alrededor de este han colocado antorchas, y debo decir que todo se ve realmente hermoso y muy romántico. Nuestra cena ha sido dispuesta en la terraza y la han dejado calentando en recipientes tipo buffet.


    Miro a Daniel tan sorprendida. No sé a qué horas él ha preparado tantas cosas para nuestro matrimonio y para nuestra luna de miel; él ha estado pendiente de todos los detalles y me siento abrumada. Daniel es muy dulce y romántico, creo que él jamás dejará de sorprenderme.


    ―Dany, todo esto es… magnífico… gracias por hacer de este momento algo tan especial para mí, esto va a ser inolvidable, lo llevaré por siempre en mi corazón.


    Él se acerca y me abraza.


    ―Quiero demostrarte de todas las maneras que me sea posible, lo importante que eres para mí.


    Dany besa mi cabello y se aproxima a una de las sillas de la mesa para dos que hay en la terraza, y me invita sentarme. Él sirve la cena y es un pescado al coco, verduras al vapor y vino blanco.


    Mientras comemos Dany me observa con atención y parece que quisiera decirme algo, pero no se decide.


    ―Paulina, amor, cuando hicimos el amor hubo un momento que hiciste algo con tu canal vaginal que me dejó algo sorprendido, y quisiera saber si fuiste consciente de lo que hiciste, o no.


    Dany sigue comiendo mientras espera mi respuesta, y yo no tengo «ni idea» de que está hablando.


    ―No sé de qué me hablas, amor ―dejo de comer y lo miro con gran interés.


    ―Cena tranquila, no es nada malo, yo diría todo lo contrario ―sonríe picaron―. Solo me sorprendió que lo supieras hacer.


    ¿Cómo cree que voy a comer con lo que me está diciendo? No parece querer añadir nada más al asunto, pero yo no estoy dispuesta a dejarlo.


    ―¡Dany, dime!, no me dejes así, por favor ―le hago un puchero con mis labios y él sonríe.


    ―Come y te digo, Hermosa.


    Yo cojo mis cubiertos y continúo cenando, lo miro mientras mastico y hago un gesto con mis cubiertos y mi cara de: «te escucho», para que hable.


    ―Me succionaste con fuerza el miembro cuando te corrías, obviamente todas las mujeres tienen contracciones en su canal interno cuando tienen un orgasmo vaginal… ―mis globos oculares se han expandido a su máxima expresión―, pero para llegar a succionar o chupar como lo hiciste, es con técnica, meses de trabajo en ejercicios para fortalecer los músculos vaginales y poder hacerlo, se llama pompoarismo.


    Dany me observa esperando una respuesta que no tengo.


    ―Yo… no sé, Dany. Me he ejercitado desde niña, y en la edad adulta aprendí pole dance ―sigo pensando y recuerdo algo que estoy segura no han vivido muchas jóvenes de mi edad―. Tuve problemas atípicos para mí edad de incontinencia urinaria, hice pis en mi cama… hasta adolescente ―miro a Dany avergonzada―, esto casi nadie lo sabe. Tuve que realizar muchos ejercicios de fortalecimiento muscular pélvicos durante años, ejercicios de kegel. Todavía los hago cuando me ejército, no quiero volver hacer pis en mi cama.


    Daniel me mira asombrado.


    ―Hermosa, soy un ¡MALDITO SUERTUDO!, y es literal. Encontrar una mujer que brinde ese tipo de placer es casi imposible, mi amor ―Dany se coloca en pie y me hala hacia él, me abraza y me mira con devoción y adoración, aprovecho el momento para acariciar su rostro y siento su barba naciente de un día―. No sé qué he hecho en la vida para que Dios me haya regalado como esposa a una mujer como tú. Tienes tanto que dar, yo no te merezco, Paulina.


    ―No digas tonterías, amor. Tú eres lo más lindo que hay en este planeta, solo hay que verte ―le sonrío de oreja a oreja, y coloco mis brazos alrededor de su cuello―. Y además, la suertuda soy yo, no conozco otro hombre más dulce y romántico que tú. Todas las mujeres en el mundo babean por un hombre así ―le sonrió coquetamente a mi esposo y lo atraigo hacia mí―. ¿Dany, podemos acostarnos en el camastro a mirar las estrellas un ratito?


    Le hago otro puchero con mis labios, él frunce el cejo y me mira perspicazmente.


    ―Claro, amor, vamos.


    Dany coge mi mano y vamos juntos al hermoso camastro de playa con sus velos ondulantes, las antorchas que hay alrededor dan una sensación de luz tenue, Dany me ayuda a subir y se acuesta a mi lado y me abraza. Ambos miramos el cielo estrellado, escuchamos el sonido de las olas del mar y sentimos la brisa cálida tocando nuestra piel.


    ―Daniel, ¿puedes ver la grandeza de sus manos?[2] El cielo lleno de estrellas, la majestuosidad del mar, el viento intocable… ―tengo mis ojos puestos en el cielo admirando su hermosura.


    Mi esposo se ha hecho de lado y me observa a mí.


    ―Sí, veo claramente la grandeza de sus manos ―Dany sube una de sus manos y la introduce en la «V» de mi bata, y toca suavemente uno de mis pechos―. Cuando Dios llamó a todas las niñas que iban a nacer el mismo día que tú, la niña Paulina se plantó de primera en la fila de la repartición de pechos, cola, piernas, y de hermosura de rostro. Creo que Dios casi no deja nada para las demás, sus manos se detuvieron en perfeccionarte a ti.


    Prácticamente reviento en risas y Dany me sigue, me giro para quedar de lado igual que él.


    ―Yo podría decir que tú llegaste de primero a la repartición de los ojos más hermosos y exóticos. El color de tus ojos es fantástico, me gustaría que nuestros niños tuviesen estos hermosos ojos azul cristalino ―Dany ha desplazado su mano y ahora toca suavemente mi nalga desnuda, yo subo mi mano y acaricio sus ojos y él los cierra―. Y qué decir de tus cejas gruesas y abundantes, ¡ah! y no puedo dejar atrás tus pestañas, yo no tengo estas abundantes y hermosas pestañas.


    Dany sonríe y abre sus ojos nuevamente.


    ―¿Qué te hizo acercarte a «Él», Paulina? ¿Qué te hizo querer ser su amiga?


    Vaya, que conversación tan inusual para una luna de miel. Aprovechemos, esta sensible y quiere saber.


    ―Cuando Dios creó el mundo, todo lo creo con su palabra.[3] Él dijo: hágase la luz, hágase aquí, hágase allá, hágase acullá ―Dany sonríe divertido, esta expresión es muy mexicana, y yo le respondo con otra sonrisa radiante―. Pero cuando creo al hombre no lo hizo a través de su palabra, lo hizo con sus propias manos. Cogió polvo de la tierra y lo armó, y soplo aliento de vida en él,[4] nada en la tierra tiene el aliento de vida de Dios, solo la raza humana ―Dany está muy atento e interesado en lo que le estoy diciendo―. El hecho de esculpirnos con sus propias manos y regalarnos de su aliento de vida me conmovió, y me hizo acercar a «Él» de una manera diferente.


    Dany me mira absorto.


    ―¿Y la mujer, por qué fue al final? ―Dany me mira profundo y penetrante.


    ―El hombre estaba muy solito, y Dios quiso darle compañía,[5] pero decidió que esa compañía tenía que ser idónea. Por eso cerró con broche de oro la creación, haciendo a la mujer de la costilla del hombre. Lo mejor de lo mejor de la creación de Dios, lo dejó para el final, «la mujer».


    Yo le sonrío a Dany y le acaricio el costado donde están sus costillas, la mirada de Daniel ahora es muy oscura. No sé qué lo excitó, dije muchas cosas, pero me alegro, porque yo quiero estar entre sus brazos otra vez.


    Dany me atrae hacia él, yo misma me saco el cinturón y le ayudo a terminar de sacar mi bata bajándola por mis hombros. Dany me mira con mucha hambre y me regala unos besos húmedos en mi hombro, suelto un pequeño jadeo de placer. Me susurra al oído «mi idónea», y mientras mete su lengua sensualmente en mi oído, le ayudo a desatar el nudo de su chándal y él termina de quitárselo bajándolo con facilidad por sus piernas.


    Dany se levanta un poco y me observa con sus ojos fogosos y su sonrisa ladeada que me vuelve loca. Desciende por mi cuerpo y se hace en medio de mis piernas sentándose sobre sus talones. Coge mis pies por los tobillos, uno de ellos lo coloca en su pecho, y el otro lo lleva a su boca, sus ojos están llenos de promesas; muerde el puente de mi pie y luego lo lame, yo gimo, corren corrientes eléctricas por mi pierna y llegan sin consideración alguna a mi vientre bajo, vibra mi interior. Con su lengua va hasta mi tobillo, y besa mi tobillera de diamantes, sigue lamiendo y muerde mi gemelo haciéndome sentir placer y dolor ¡Rayos!, esta sensación en específico entre el placer y el dolor llega de una manera potente a mi centro, es ardorosa y pujante. Mi esposo deja mi pie en la cama y coge el otro que ha colocado en su pecho, lo lleva a su boca y succiona el dedo gordo de mi pie. ¡Oh, Dios!, es muy placentero, estoy segura de que debo tener una gran expresión de placer en mi rostro, succiona mi dedo fuerte y enérgicamente. Cierro mis ojos y coloco mis manos arriba de la cabeza, abandonada al placer y caricias de mi esposo, sigue lamiendo y muerde fuerte mi gemelo, ¡Cielos! Otra vez placer y dolor, la corriente sube por mi pierna y termina desbocada en mi centro palpitante, grito fuerte arqueando mi espalda. Dany sigue subiendo, lame y besa mis muslos y yo empiezo a contraerme internamente por la expectación de su boca en mi sexo. De mis muslos pasa a mi vientre, lame suave y sugerente y siento como su aliento caliente hace hervir mi sangre. Llena mi vientre de pequeños mordiscos, besitos húmedos y ardorosos. Entierra su lengua en mi ombligo con frenesí, ¡Jesús!, vuelvo a soltar otro grito, esto se siente tan bien. Mordisquea mi cintura y esta sensación es estupenda, mientras muerde y lame mi vientre y mi cintura, sus manos se han apoderado de mis pechos, los masajea y aprieta fuertemente, y yo sigo con mi concierto de gemidos y jadeos, completamente a su merced, ahora estoy embriaga de placer y deseo. Dany se levanta un poco y me hace girar, quedo bocabajo. Siento su lengua en mis pantorrillas ¡Oh, Dios! Primero en una y luego en la otra, mi clítoris se crispa y siento como se hincha, como crece por la excitación. Dany va subiendo por ambas piernas con su lengua sobre mi piel y siento su soplo ardiente junto con pequeños mordiscos que me hacen erizar. Llega a la parte de baja de mis nalgas, muerde una de ellas y la succiona sin piedad, ¡Santo Dios! duele y jadeo ahogadamente; luego su mano masajea donde me dolió y una sensación de ardor y calor llega a mi clítoris. Dany mordisquea y lame mis nalgas, logro percibir como esto lo excita, lo oigo contra ellas enfebrecido. Introduce una de sus manos, toca mi clítoris y lo acaricia, yo resuello con vigor y abro un poco más mis piernas. Dany introduce dos de sus dedos y comienza a realizar movimientos circulares en la entrada de mi vagina, gimo fuertemente; simultaneo a esto Dany mete su lengua entre mis nalgas, ¡Dios!, ¿qué hace?, siento como su lengua lame mi ano, y no puedo creerlo, me gusta, me excita, y gimo más fuerte. Mi esposo sigue lamiendo tan fuerte en mi ano que parte de su lengua ha entrado dentro de mí y yo me contraigo un poco.


    ―Tranquila, amor, solo estoy acariciándote.


    Lo dice masajeando de manera circular con uno de sus dedos mi ano, y su voz suena ronca y baja. Dany levanta mi cola de la cama, y quedo arrodillada con mi cabeza apoyada en las sábanas, él vuelve a masajear mi clítoris con una mano y con la otra acaricia una de mis nalgas.


    ―¡Oh, mi Dios!… estás empapada… que delicia Hermosa ―lo oigo jadeante.


    Dany agarra mi cabello y lo enreda en su muñeca haciéndome levantar de tal manera, que quedo en cuatro en la cama, y con su otra mano agarra con fuerza mi cintura. Daniel me embiste fuertemente y sin aviso, y yo grito como enloquecida, él me acompaña con un gemido desvergonzado y hala de mi cabello con más fuerza, lo que me hace arquear y su miembro entra más hondo en mí, ¡Dios, que delicia! Dany me embiste otra vez y hala más de mi cabello. Mi esposo comienza su fiesta, entra y sale de mí rápida y duramente, es exquisito y delicioso, me siento completamente dominada por Daniel, y me gusta, me gusta mucho la manera como me coge, como me agarra, como me posee, como me toma, estoy extasiada.


    Dany suelta mi cabello y con sus dos manos coge fuertemente mi cintura y siento como la dirige vigorosamente hacia su miembro, fiero y duro estrella mis nalgas contra su miembro que entra y sale sin piedad de mi sexo. No sé cómo, pero Dany logra imprimir más velocidad a sus penetraciones, son más fuertes y el camastro comienza a mecerse. Dany comienza a gemir sin control y siento nuevamente las contracciones dentro de mí que cierran y abren mi canal vaginal, Daniel vuelve a gritar y yo me corro, ¡Dios!, es fascinante y maravillo el sexo de esta manera. Ahora sé a qué se refería con la succión, entonces lo hago a voluntad, empiezo a cerrar y abrir mi interior para que él sienta placer y se corra conmigo. Dany me abraza sin dejar de penetrarme, coloca su frente en mi espalda y atrapa uno de mis pechos.


    ―Hermosa, te amo… ¡Dios, no aguanto!... esto es increíble… me tragas preciosa.


    Dany está tratando de contenerse y me sigue embistiendo con toda la fuerza de sus caderas y logra sacarme otro orgasmo. ¡Dios mío!, veo estrellas del placer y estallo en mi dulce liberación, yo quiero que llegue conmigo; así que lo succiono, lo aprieto en mi interior con más fuerza, lo hago adrede y con frenesí y Dany se corre con un grito bestial, agarra mis pechos como si su vida dependiera de ello y esto me excita a la locura, y me lleva nuevamente al borde, ¡Dios, otro!, y vuelvo a llegar al clímax, esto es increíble. He tenido varios orgasmos sucesivos, siento que estoy despedazada en el torbellino de sensaciones continuas de estos orgasmos, mi cuerpo nada en placer, lujuria y pasión.


    ¡Oh, mi Dios! me gusta que me trate rudo, no sé si está bien, pero me gusta. Dany está tomando mi cuerpo con contundencia, con poder, con posesividad y eso me parece varonil y viril, me fascina y me enloquece.


    ―Mía, Hermosa mía, solo mía y de nadie más ―me dice al oído con voz cansada y jadeante.


    ―Sí, mi amor, tuya, solo tuya y de nadie más ―le respondo en un eco a su afirmación, mi voz sale precipitada y también cansada.


    Caemos en al camastro agotados, Dany se desplaza un poco hacia abajo. Le da un beso a cada una de mis nalgas, luego las acaricia con su rostro. Mueve su rostro de manera circular sobre mis nalgas como si quisiera impregnarse de ellas o auto acariciarse con ellas, no estoy segura. Después coloca su cabeza en mi cola como si fuese una almohada, sus manos las pone a cada lado de mis caderas y creo que va a dormir. Él un día me dijo que iba a colocar mi cola de almohada, pero creí que estaba bromeando, parece que hablaba en serio. Es una suerte para él que mi posición favorita para dormir sea bocabajo. Yo sonrío de lo raro de esta situación, y entre la bruma del sueño estoy convencida de que mi esposo tiene una relación personal e intransferible con mi cola.


    

  


  
    



    Capítulo 8


    Isla Providencia, julio, domingo, 25 °C


    Sueño, estoy entre nubes y Daniel me tiene abrazada y me penetra desde atrás, y yo estoy extasiada y feliz de tenerlo dentro de mí. Empuja más fuerte y escucho su voz posesiva en mí oído «mía». Comienzo a despertar de mi sueño y… ¡Cielos! no estoy soñando, estoy de lado y Dany me tiene en un fuerte apretón en posición cucharita penetrándome y entre jadeos susurrados me habla.


    ―Hermosa… mía… te deseo a todas horas amor… prometiste compensarme.


    Y sigue penetrándome despacio pero profundo, tiene una de sus manos en mi sexo, con su palma soba mi clítoris y la otra la tiene posesivamente en uno de mis senos. Saca su miembro lentamente de mí, pero lo introduce con fuerza hasta el fondo y ambos jadeamos. Giro mi cabeza hacia él y nos besamos con ardor y entrega, subo mi mano y acaricio su cabello revuelto.


    ―Dany, a la hora que quieras y donde quieras mi vida, soy tuya.


    Le hablo pegada a sus labios con voz soñolienta y lenta, esto parece desbocarlo. Me mueve para que yo quede bocabajo, atrapa mis manos y entrelaza nuestros dedos y las coloca a los lados de nuestras cabezas y sus embestidas aumentan con salvajismo y jadea placenteramente. Yo trato de levantar mis nalgas todo lo que puedo para encontrarlo en una profundidad mayor, ¡oh, Dios!, me encanta que me despierte así.


    ―Vamos, Ángel… conmigo bonita.


    Su deseo siempre es el mío y escuchar su voz estrangulada y urgida por correrse, me trastorna y lo sigo, me dejo llevar, le doy vía libre a mi vientre para que explote, y me estremezco junto con mi amor.


    Dany me aprisiona vigorosamente contra él mientras bajamos de nuestro éxtasis. Sigue moviendo suavemente su miembro en mí mientras disminuye su erección, y también siento como mi canal íntimo lo succiona y lo acaricia internamente, mi esposo jadea por lo bajo.


    Él sale lentamente de mí y me da un beso en el hombro tierno y cariñoso. Me gira y quedo bocarriba, él se hace de lado, me mira desde arriba y me sonríe.


    ―Buenos días, esposa ―yo le sonrío, él se ve muy raro llamándome así.


    ―Buenos días, esposo. Debo decir que me agrada mucho que me levanten por las mañanas de esta manera.


    Dany vuelve a sonreír y pasa su mano por mi sexo, yo hago una expresión de placer y jadeo, sus manos definitivamente me trastornan. Parece limpiando el semen de mi vagina, sube su mano y aplica su semen en mis pechos. Yo le sonrío divertida, creo que le faltaban mis tetas para terminar con su ritual territorial. Vuelve y baja su mano y trae más semen y… ¡esto no puede ser!, está aplicando su semen en mis mejillas, nariz, frente y hasta en mis párpados, yo no puedo de la risa y él me sigue en mis risas alegres.


    ―¡Daniel Morris! ¿Puedes decirme por qué haces esto?


    Tiene su hermosa sonrisa ladeada de chico malo y ojos todavía soñolientos. Está amaneciendo, la luz se está apoderando del cielo oscuro.


    ―Oh, mi Ángel hermoso, no te alcanzas a imaginar lo posesivo que me siento contigo. Te tengo llena de chupetones, ahora que te veas en el espejo lo vas a ver ―me mira y parece avergonzado―. Lo siento, preciosa, yo nunca me he comportado así con ninguna mujer. Si pudiera te metería dentro de mí para que estuviésemos siempre juntos.


    ―Dany, no tienes que hacerlo, soy tuya ―le acaricio la barbilla con cariño―. Pero si te hace sentir mejor, a mí no me molestan tus obsesiones territoriales.


    Él me abraza fuertemente y me da un beso sonoro en los labios.


    ―Pues qué bueno que no te moleste. Porque el pañuelo con mi semilla y la sangre de tu pureza pienso guardarlo para la perpetuidad ―lo miro con cara de asombro, y mi boca totalmente abierta. Él frunce el cejo y su mirada es ardorosa―. Me recordará que eres mía, que nadie más te ha tocado, que solo yo he entrado aquí ―me introduce dos de sus dedos suavemente, gimo y entorno mis ojos―, que este precioso coñito tragón es mío, solo mío y que me perteneces.


    ―Oh, Daniel, dices unas cosas que me vuelven loca ―tengo mis manos en sus duras nalgas y se las estoy apretando como él hace con las mías, añadiendo mis uñas a la caricia.


    ―Solo yo, y únicamente yo te la puedo meter Paulina ―sus ojos se han oscurecido y ha comenzado a jadear―, ahora y siempre mi amor, nunca lo olvides. Si alguien llegara a tocarte… yo… ¡lo mato! ―la mirada de Daniel es asesina y me asusta, parece decirlo en serio. Sigue moviendo sus dedos dentro de mí a mayor velocidad―. Hermosa, el hecho de saberte mía, solo mía ―cierra sus ojos apretadamente―, mía, mía, me pone duro como una piedra.


    La erección de Dany la siento en mi cadera y yo ya estoy lista para él, estoy completamente humedecida y dispuesta para recibirlo dentro de mí nuevamente.


    Si todo el día quiere tenerme aquí tirada y abierta de piernas para él no me importa. Estoy adolorida, siento ardor y muy seguramente estoy hinchada, pero cuando Dany logra que el placer me alcance solo lo quiero a él dentro de mí. Dany saca sus dedos y me penetra hondamente y vuelve a tomarme duro, rápido y concluyente. ¡Oh, mi Dios! este es un amanecer digno de una tremenda y espectacular luna de miel.


    ***


    El encargado nos trae el desayuno y comemos abundantemente, parece ser que el sexo desmedido trae mucho apetito. Después de esto nos vamos con Daniel en una cuatrimoto a una zona de la Isla de Providencia a hacer snorkel, queremos ver los arrecifes de coral y toda la fauna y la flora marina que se pudiese apreciar a poca profundidad con un grupo de turistas y un guía.


    Fue una mañana increíble, el paseo fue fascinante. Tuve que tener puesto casi todo el tiempo un pareo tejido de playa que me cubría casi toda debido a mis chupones, y también porque Dany estuvo bastante intenso con las miradas que los hombres colocaban en mí. Quería marcar su territorio ante ellos así que me besaba constantemente, mantuvo sus brazos en mi cintura, en mis hombros, y cuando no dejaban de mirarme, optó por ponerlas en mis nalgas de manera posesiva y los miraba mal; lo vi algo estresado con el hecho de que miraban mucho a su esposa.


    Almorzamos en un restaurante de un hotel, el paseo despertó nuevamente nuestro apetito. Yo quería conocer el hotel donde almorzamos y darle un recorrido, pero Dany quería volver a nuestra cabaña cuanto antes, nos subimos a la cuatrimoto y estuvo muy callado de regreso.


    Llegamos más o menos a las tres de la tarde a nuestra cabaña, me bajé de la cuatrimoto y moría por una ducha, estábamos llenos de arena y bloqueadores solares, Dany me detuvo en la terraza.


    ―Hermosa, quítate todo y siéntate en la mesa.


    Daniel tiene la mirada entenebrecida y en su rostro hay una promesa de ardorosa pasión que no soy capaz de dejar pasar. Hago lo que me dice y me quito todo muy lentamente, él también deja caer su pantalón de baño. Ver a mi esposo pasando su lengua sensualmente por sus labios, ver como se los muerde, escuchar como su respiración va en aumento, y poder apreciar como su miembro crece ante mis ojos, eso es algo que no tiene precio.


    ―Paulina, acuéstate en la mesa… sube las piernas y coloca tus brazos arriba de tu cabeza ―hago exacto lo que me dice, mi respiración está enloquecida, mi sexo está expuesto a él y comienza a palpitar y a hincharse de deseo.


    ―Acerca tu trasero a la orilla de la mesa, Hermosa ―lo hago y estoy con mi nalga a la orilla de la mesa y totalmente abierta para Daniel.


    Él se acerca y me mira desde arriba, con sus cejas juntas y mirada penetrante. Me acaricia el sexo con el dorso de sus dedos suavemente, pasándola de arriba abajo, me toca con una caricia leve, en cuanto siento su contacto, me está matando.


    ―Dany… amor… tócame ―mi voz suena lastimera, suplicante.


    ―Me hiciste poner celoso hoy, creo que te voy a castigar.


    ¡¿Qué?!


    ―Yo no hice nada ―digo en mi defensa, sintiéndome frustrada por esa caricia que se me antoja muy torturante. Trato de alzar mi cadera para encontrar más presión de su mano pero él la aleja. ¡Rayos!, que frustrante.


    ―Exactamente, no hiciste nada. Todo me tocó hacerlo a mí, no les mostraste quien era tu macho. Creo que voy a tener que recordártelo, pero de una manera más… contundente.


    ¿Está enojado porque otros hombres me miraron, y él quería que fuera yo quien lo besara y lo abrazara? nunca lo hubiese pensado de esa manera.


    ―Amor, lo siento. La próxima vez lo haré mejor para mostrarle a todo el mundo que soy tuya ―le digo con dolor en la voz, necesito que me toque.


    ―Sé que lo harás, Hermosa ―me contesta muy serio, pese a que está excitado y sé que quiere tomarme.


    Dany se acerca y me penetra suavemente, gemimos al unísono, su entrada no es fuerte como siempre. Empieza a mover sus caderas lentamente en círculos tortuosos. Coloca una mano abierta en mi vientre haciendo presión hacia abajo y con la otra mano usa sus dedos para tocar mi clítoris, y sigue su penetración lenta y circular. Cuando estoy a punto de llegar Dany se retira y sus dedos dejan de moverse en mi centro de excitación, solo deja la punta de su enormidad en mí y yo lo miro confusa, él está sonriendo perversamente. ¿Me está castigando? Sus dedos vuelven a mi clítoris, y comienza nuevamente a mover su cadera en círculos lentos tortuosos, su miembro dentro de mí lento y profundo, es delicioso pero muy frustrante. Estoy a punto de llegar nuevamente, así que yo lo aprisiono con mi vagina fuertemente para que no lo saque y Dany gime con los dientes apretados, me ladea un poco cogiendo mi rodilla, y me da una nalgada fuerte que me deja sin aire. ¡Dios!... ¡Me pegó!


    Dany sale de mí bruscamente y me gira en la mesa, quedo bocabajo y mis pies en el suelo, Dany acaricia mis nalgas y me da dos azotes más y yo grito, me masajea en la zona donde me azoto. Esto, esto es… ¿Cómo decirlo?… ¿Agridulce? Dany vuelve a azotarme en la parte baja cerca de mi entrada y estos azotes casi me llevan al orgasmo, vuelvo a gritar y a jadear. Dany me da varios azotes entre caricias y masajes para calmar el ardor. En el último azote en mi nalga baja, siento que voy a correrme de placer y vuelve a penetrarme duro y rápido, y no lo puedo creer, me corro de inmediato, me corro con gritos estruendosos y delirantes. ¡Dios mío!, que loca delicia ha sido todo esto.


    ―Creo que voy a… seguir portándome mal ―digo jadeante y en medio de la marea de un nuevo orgasmo naciente y consecutivo.


    En cuanto termino de decir mi incoherencia, Dany sale de mí y me da dos azotes mucho más fuertes que los anteriores en cada nalga, y gemí de dolor. Esta vez sí que dolieron y no hubo placer, y él masajeó la zona del impacto. Vuelve a embestirme duramente, se acerca a mi oído y me habla con sus dientes apretados e hiperventilando.


    ―¡Soy tu macho! ¡Tu hombre!, siénteme, Paulina.


    Dany tiene agarrada mi cadera fuertemente y sus dedos enterrados en mi cintura, arremete contra mí rápida y salvajemente y él comenzó a gemir como un animal de manera estruendosa y seguida, la mesa se mueve y rechina a causa de nuestro movimiento. Para mí escucharlo así es una invitación a correrme nuevamente y me dejo llevar, dejo que crezca el fuego en mi interior. Dany me está matando de placer y me libero ¡Dios mío! Sí, estallo nuevamente en convulsiones por todo mi cuerpo, siento el miembro de mi esposo sacudirse dentro de mí, y me contraigo internamente todo lo que puedo para darle placer.


    Cae encima de mí y gime en mi espalda, siento sus dientes en mi hombro, me muerde duro y luego succiona, jadeo de placer. Oh, Dios, ¿qué puedo hacer? me gusta, me gusta mucho. Tengo un vampiro súper posesivo para mí solita, ¿qué más le puedo pedir a la vida?


    Daniel me abraza fuertemente y luego me da varios besos pequeños y húmedos en mi espalda. Estoy muy cansada, quería llegar a ducharme, pero ahora solo quiero dormir, tanta playa y tanto sexo me tienen deshecha. Dany parece entender mi situación, me gira con cuidado y me alza en sus brazos, siento que se desplaza y me acomoda en una hamaca que tenemos en la terraza. Empiezo a dormitar cuando siento a Dany con una toalla húmeda limpiando mi cuerpo de la arena y de los bloqueadores solares, y por último limpia mi sexo, esta labor la hace con cuidado y delicadeza. Entro en la bruma del sueño y Dany se acomoda a mi lado, él acerca su pecho a mi espalda, me abraza con ternura y me habla suavemente al oído.


    ―Descansa amor mío… ¡Te amo!


    ¡Jesucristo!, ahora sí que me siento adolorida, ardida y muy desbaratada; no creo poder aguantar otra sesión de sexo por lo menos en unos días… creo.


    

  


  
    



    Capítulo 9


    Despierto, está anocheciendo y tengo una sábana encima. Escucho voces no muy lejos, Daniel está hablando con el encargado de la cabaña. Vuelvo y cierro mis ojos porque quiero seguir durmiendo. Unos pocos minutos después, siento a Dany subir a la hamaca y acomodarse nuevamente desnudo detrás de mí, me abraza y me atrae hacia él.


    ―Sé que estás despierta, dormilona ―Dany me muerde el lóbulo de la oreja y se ríe.


    ―Estoy muy cansada, amor ―digo soñolienta y sin abrir mis ojos.


    ―Lo siento, mi Ángel, creo que me he pasado un poco contigo.


    Utiliza un tono de voz apenado que me preocupa, abro mis ojos y me giro para poder verlo, ambos quedamos de lado y mirándonos de frente en la hamaca, se ve compungido. Me abraza aprisionándome contra él, yo coloco mis manos en su pecho, la verdad es que yo he disfrutado mucho todo lo que hemos hecho.


    ―¿A qué te refieres cuando dices que te has pasado? ―le pregunto mirándolo a sus ojos.


    ―En primer lugar, te he tomado demasiadas veces en las últimas veinticuatro horas para ser una virgen; debes estar muy irritada, he pensado en mí y no en ti, lo siento, Paulina ―tiene su mirada triste, coge una de mis manos y coloca mi palma abierta en su mejilla―. En segundo lugar, he sido brusco, muy rudo como si fueras una experta, no sé cómo no has protestado y me has seguido el ritmo ―voy a hablar, pero Dany coloca un dedo en mis labios―. En tercer lugar, ¡te azoté!, había pensado hacerlo para darnos placer a ambos, pero más adelante, cuando hubiésemos madurado un poca más nuestra vida sexual ―Dany con una mano quita la sábana que me está cubriendo el cuerpo―. En cuarto lugar, mira tu cuerpo Paulina, te tengo cubierta de chupones a más no poder, no hice nada para evitarlo ―su rostro se ve algo desesperado―. Tu piel me llama a hacerlo; es tan suave, tan tersa, tan dulce, tan… no sé cómo expresarme ―me da un tierno beso en los labios y me mira fijamente―. Y lo peor de todo es que verte marcada de esta manera, me pone Hermosa, me pone mucho, como no te alcanzas a imaginar.


    Dany coge mi mano la que tengo acariciando su mejilla y la lleva hasta su imponente miembro erecto para que yo lo sienta, yo jadeo entornando mis ojos, no lo había llegado a tocar, Dios, se siente… suave, tibio.


    ―Hermosa, creo que nunca voy a tener lo suficiente de ti como para saciarme ―Dany me abraza fuertemente contra él sin dejar de mirarme a los ojos―. Perdóname Paulina, solo sé que te amo, y que necesito tenerte de todas las maneras en que sea posible hacerlo.


    Miro a mi esposo, y en este momento logro sentir como mi amor por él crece más. ¡Cielo Santo! él me desea como un enfermo, me ha tomado para saciar su enfermedad y ahora se siente culpable por eso, cree que me ha lastimado. ¡Dios! como amo a este hombre.


    Sonrío de lo absurdo de la situación, es verdad que estoy un poco adolorida y que realmente sí necesito un pequeño receso. Pero de allí a que me haya lastimado, o que yo me esté arrepintiendo de algo que hayamos hecho, hay un abismo sin fondo. Lo miro con todo el amor que puedo imprimirle a mi mirada y tomo su rostro entre mis manos.


    ―Daniel, no quiero que te arrepientas de nada ―él me mira algo sorprendido―. Amo que me hayas tomado todas las veces que has querido. Amo que hayas sido rudo, es muy excitante… y en cuanto a los azotes, fueron lo máximo y quiero repetir ―Dany arquea una de sus cejas y me mira desconcertado―. Y, en cuanto a lo mordelón que eres, déjame decirte que me enciende muchísimo cuando me marcas; a mí también me pone verme marcada por ti, me pone mucho estar llena de tus chupetones.


    La cara de Dany es un poema completo y no puedo evitarlo, reviento en risas fuertes y estruendosas. Dany comienza tímidamente a reírse y termina en un concierto de risas junto conmigo, mientras reímos nos abrazamos el uno al otro sosteniéndonos. Cuando comienza a calmarse, Dany lleva sus manos a su rostro y comienza a sobarse la cara, y luego me mira.


    ―Paulina, mi Ángel. ¿Cómo es posible que tú seas real? Cada día me sorprendes más. Eres hermosa, inteligente, dulce, tierna, angelical. La forma como te compartes a mí en la intimidad me ha sorprendido gratamente, eres una tremenda amante ―acaricia mi rostro con dulzura, y yo no puedo creer lo que dice de mí―. Te entregas sin reservas, completa y totalmente, no te guardas nada para ti. Me he dado cuenta lo mucho que te esfuerzas por darme placer, buscando que yo me sienta bien, y eso me lleva al borde, mi amor. Y, para acabar de completar lo maravillosa e increíble que eres, tienes de tu lado a… ¿cómo es que tú le dices? ¡ah, ya recuerdo!: «Al que todo lo puede» «mi mejor amigo».


    Yo me muerdo el labio inferior y lo miro un poco abatida.


    ―Daniel, yo me siento un poco avergonzada con «Él», desde que te conocí me he comportado de manera… inapropiada ―respiro profundo―. Sé que esperamos para consumar nuestra sexualidad en nuestra boda, pero hicimos otro montón de cosas antes de casarnos, que estoy segura a «Él» no le han gustado.


    Dany me observa y sigue acariciando mi rostro con ternura, lleva una de mis manos a sus labios y besa suavemente mi muñeca.


    ―Lo sé Hermosa, y ya hablé con «Él» de eso.


    ―¡¿Qué?! ―no puedo estar más que sorprendida, sabía que estaba leyendo las escrituras juiciosamente cada día, pero no sabía que ya había entrado en la etapa de hablar con «Él».


    ―Sí ―me mira muy serio, y tiene esa expresión cejo fruncido y mirada profunda que me vuelve loca―. Le dije que no era tu culpa, que era mía, que yo era el que te llevaba a hacer cosas que no debías, que no te tuviera en cuenta eso a ti y que me las sumara a mí.


    ¡¿QUÉ?!, yo vuelvo a estallar en risas convulsivas tan intensas que me salen lágrimas de los ojos, Dany me mira divertido y sonríe.


    ―¡Dany, por Dios! ¿De dónde sacaste que puedes cargar con mis faltas?


    ―He leído un poco, y sé que mi tocayo «Daniel»[6] se echó encima el pecado de todo un pueblo para conseguir el favor Dios, y eso sin contar con lo que hizo Jesús. Así que, ¿por qué no lo puedo hacer yo?


    Ahora sí estoy que no puedo del asombro, si me descuido dentro de poco este hombre va a saber más que yo.


    ―Hermosa, además, descubrí otra cosa que me dejó impactado ―lo miró aterrada, ya no sé con qué me va a salir―. Cuando Eva pecó y sedujo a Adán a pecar, a la primera persona que Dios llamó a dar cuentas fue a Adán,[7] pese a que sabía que había sido Eva. Esto quiere decir que Dios siempre ve la soberanía del hombre sobre su mujer, y el comportamiento de la esposa es responsabilidad del esposo ¿O me equivoco? ―me mira suspicazmente―. Las cuentas se las pidió a Adán, no a Eva, cuando él se comportó como un cobarde y le tiró el agua sucia a Eva creo que Dios debió sentirse muy decepcionado de Adán. «Él» se dirigió directamente a Adán, no a Eva, esperaba que él respondiera por los dos, yo quiero responder por los dos, Paulina.


    Tengo la boca abierta de par en par y los ojos ensanchados, por supuesto que el esposo tiene total soberanía sobre la esposa «según las escrituras».[8] Esperaba que demorara un poco en descubrir eso, pero debido a su gen posesivo y territorial fue de lo primero que aprendió, ¡Santo Dios!


    ―Amor… Daniel, estoy muy sorprendida con respecto a los avances que has tenido en tu relación con Dios, y las cosas que has aprendido.


    La expresión de los ojos de mi esposo cambia y se vuelven amargas y tristes, Dany me abraza y me acerca más él, estamos desnudos y la brisa cálida del mar cae sobre nuestras pieles, generando una sensación de confort entre nosotros.


    ―Yo no he olvidado que soy un hombre maldito, Paulina. Aquí estamos en una isla paradisiaca en un tiempo de tregua de nuestras vidas, viviendo unos increíbles momentos juntos, pero tendremos que regresar a nuestra realidad. Allá afuera hay alguien que quiere matarte, Hermosa ―los ojos de Dany se humedecen―. La Maldición de Terry continúa siendo vigente en mi vida, y yo necesito con urgencia romperla. Por eso me estoy acercando a «Él», quiero encontrar la solución de este acertijo lo antes posible ―me da un beso pequeño y tierno en mi nariz―. Quiero llevar una vida normal con mi mujer y quiero… preñarte ―toca mi vientre con su mano abierta y con dulzura me acaricia, tengo unos deseos horribles de ponerme a llorar―, y que me des un hijo Paulina, y eso no podrá ser hasta que esa maligna sombra negra y oscura que me persigue desaparezca de mi vida.


    Atraigo a Daniel hacia a mí, y nos abrazamos fuertemente, él besa mi hombro con amor y yo acaricio su cabello suavemente.


    ―Oh, Dany, vamos a encontrar la solución, te lo prometo mi vida ―me separo un poco de él y le doy una mirada intensa y decidida―. He estado un poco distraída estas dos semanas: mi atentado, la incapacidad, mi viaje a Cali, hemos roto dos veces, el matrimonio, esta fascinante luna de miel. Tantas distracciones no me han dejado averiguar mucho sobre cómo deshacernos de la maldición. Pero en cuanto regresemos será mi prioridad número uno.


    Dany me sonríe tristemente y parece recordar algo.


    ―Ángel, el encargado trajo la cena hace un rato y la dejó a fuego bajo, pero si no cenamos pronto, creo que se van a consumir los alimentos.


    Nos abrazamos durante unos segundos más, y luego Dany me ayuda a levantar de la hamaca, rápidamente me coloco una bata playera mientras Dany se pone un short. Mientras cenamos hablamos de nuestra aventura por los arrecifes con el snorkel, y comentamos lo hermoso de este paraíso llamado Isla Providencia, hemos decidido que luego volveremos con más tiempo.


    Dany y yo nos duchamos juntos, y en la ducha descubrí que mi esposo parece estar decido a dejarme descansar un poco de él, yo le volví a repetir que me gustaba mucho todo lo que había sucedido entre nosotros, y que quería continuar haciéndolo, pero él insistió en que yo debo estar muy adolorida e irritada. La verdad es que sí lo estoy, pero no lo quise admitir, otras mujeres con las que él ha estado seguramente han podido aguantarlo y yo no quiero verme minimizada por ellas. Sin embargo, no sé cómo seducir a mi marido, así que en la ducha no pasó nada. Él estaba bastante empalmado y vi el deseo en sus ojos y en la manera como pasaba sus manos por mi cuerpo, me enjabonó y enjuagó con hambre, pero también lo hizo con cuidado, amor y cariño. Jabono cada parte de mi cuerpo y me dio muchos pequeños besitos de amor, sobre todo a mis nalgas, cómo no. Yo quedé frustrada, Dany tiene solo que mirarme y medio tocarme, y yo ya quiero que esté encima de mí, ¡Dios del Cielo!


    Él mismo me colocó un pijama rosa a juego, no quiere que estemos desnudos; es una blusa de tiritas y cachetero de franela, y él se colocó un pijama igual a la de ayer, pero gris, parece que le gustan los pantalones de chándal amplios para dormir. Se acuesta a mi lado y nos abrazamos compartiendo un momento en silencio juntos. Yo acaricio y beso su pecho distraídamente, y él besa mi cabello, me susurra «te amo» y yo le respondo como en un eco a su propia voz «yo te amo más», él ríe silenciosamente y me dice «no, yo más». Nuestro juego de nunca acabar, ¿quién amará más?, el amor es probado en los momentos difíciles, en los momentos de gran prueba. ¡Dios mío!... ya veremos.


    Estoy a punto de quedarme dormida por completo cuando siento a Dany moverme suavemente para que yo quede bocabajo, acaricia mi cabello con mucha ternura y me da un beso en la mejilla. Lo siento tocando con suavidad mis piernas, baja mi short cachetero con cuidado hasta quitármelo, ¡Rayos!, ¿decidió metérmela un poquito y suavecito? ¡Estoy pensando incoherencias!, cuanto tengo sueño me pasa eso. Dany le da un beso tierno a cada una de mis nalgas y acaricia su cara contra ellas. ¡Dios! ¿Este hombre me cambia por mis nalgas? ¡No lo puedo creer!, estoy celosa de mis propias pompis. Dany decide dormir con ellas y no acá arriba conmigo, él coloca su cabeza en ellas igual que la noche anterior y sus manos las posa tranquilamente sobre la parte alta de mis nalgas y se queda muy quieto. Tal vez yo esté soñando… tengo mucho sueño… estoy muy, muy cansada.


    

  


  
    



    Capítulo 10


    Isla Providencia, julio, lunes, 23 °C


    Huele a café, abro mis ojos y todavía está oscuro, en el reloj de la mesita de noche marca que son las cinco de la mañana y Daniel no está en la cama. Tengo una sábana encima y… estoy sin mi short cachetero. ¿Qué puedo decir?, sonrío para mí misma, mi esposo tiene sus rarezas; además de ser un hombre… maldito, él es posesivo, dominante y tiene manías extrañas con mis nalgas y es un mordelón. ¿Se me estará olvidando algo?... ah, sí, lo olvidaba, le gusta azotarme, pero lo amo.


    Me levanto y me pongo mi short cachetero, voy hacia la sala y encuentro a Dany sentado en el comedor con una taza de café humeante y tiene su portátil encendido, logro ver en la pantalla a alguien no muy claramente, está en una video llamada. Me desplazo lo suficientemente lejos para que no me vea la persona que está al otro lado de la pantalla, pero quedo al frente de mi amor. En cuanto me ve, parece sorprenderse un poco.


    ―Espérame un segundo… ―le dice a la persona de la pantalla, y Dany viene hacia mí, se ve un poco descolocado. ¿Con quién estará hablando? ¿Por qué se ha puesto así?


    ―Hermosa mía, madrugaste ―coge mi rostro entre sus manos y me da un casto beso, me mira y traga saliva―. Estoy hablando con… mi hermano, Damián.


    Se ve nervioso, me observa como asustado, yo lo abrazo para que se tranquilice y él me devuelve el abrazo. Esto es absurdo, no tiene ningún sentido, su hermano está al otro lado del charco.[9]


    ―Está bien, Dany, mientras tú hablas con él voy a ver que hay en el refrigerador y preparo un desayuno ligero para los dos ―me pongo de puntitas y le doy un beso en los labios, se ve un poco más tranquilo y me sonríe.


    «¡Ey, cabronazo! ¡¿Te olvidaste de mí?! ¡Joder!».


    La voz de su hermano Damián se escucha fuerte desde el portátil. Dany sonríe ampliamente y pone los ojos en blanco. Yo estoy sorprendida de lo mucho que se parecen sus voces, obviamente la de Damián tiene su acento español bien pronunciado.


    ―Lo siento, Hermosa, acabo de conectarme con él y es un poco impaciente, además de bastante borde para hablar.


    ―No te preocupes mi vida, ve con él.


    Voy directo a la cocina, me sirvo una taza de café caliente de la cafetera y comienzo a buscar en el refrigerador algo que pueda utilizar para preparar un desayuno. Todos los días nos traen el desayuno, almuerzo y cena, pero he visto que en el refrigerador hay alimentos básicos como para una emergencia alimenticia, y esta parece ser una.


    La cocina, la sala y el comedor están prácticamente en el mismo espacio, Dany está solo a unos tres metros de mí, así que yo me hago la que no oigo nada, pero realmente escucho todo.


    ―Aquí estoy Damián, deja tus palabrotas que estoy con mi… ―Dany vuelve a sentarse, y mira fijamente a su hermano a través de la pantalla del portátil mientras suspira―. Tengo algo que contarte hermano.


    ¡Cielo Santo! ¡Se lo va a decir!


    «No me digas que vas a salir del clóset, porque te mato brother»


    Dany se ríe.


    ―Damián, sé que hace casi un año tú y yo vivimos unos momentos muy difíciles con lo de Laura y Yésica, pero yo… conocí a alguien ―Dany mira a su hermano con ojos sinceros y abrasadores―. Estoy enamorado, locamente enamorado, como nunca antes lo estuve, como nunca más volveré a estarlo y… me casé con ella hace tres días.


    «¡La santa madre que nos parió! ¿Estás de coña verdad?»


    Oh, oh… Damián no parece estar contento con la noticia.


    ―No. No lo estoy. Me preguntaste donde estaba, y no te alcancé a contestar porque fui a darle el beso de los buenos días a mi esposa. Estoy en una hermosa isla del caribe colombiano llamada Providencia, estoy aquí con ella de luna de miel. Se llama Paulina, Paulina Lara, y ahora ella es Paulina Morris.


    Escucho una maldición en voz baja de Damián, lanzada desde el otro lado del mundo.


    «Brother, ¿te enloqueciste? ¿Ella sabe lo de la loca de Terry?»


    ―Se lo conté todo, absolutamente todo, no me he guardado nada y, sin embargo… decidió quedarse conmigo.


    Dany me mira en ese momento y sus ojos están húmedos, me mira con un amor intenso y profundo, yo le devuelvo la misma mirada modulando con mis labios un «te amo». Él me sonríe.


    «¡Joderrrrr!, esa mirada y esa sonrisa de estúpido nunca te la había visto, debe ser una tía bien maja para que estés babeando así por ella»


    Dany mira a su hermano con una sonrisa picarona.


    ―Nunca he conocido a una mujer como Paulina, es perfecta en todo y es literal hermano, ¡en todo! La amo con locura y desesperación, sin ella me muero, por eso la hice mi esposa.


    Oír a Daniel hablar de mí de esta manera me calienta mucho el corazón, durante casi todo el rato que Dany ha hablado con su hermano me ha echado tantas flores, que no sé dónde ponerlas en mi corazón.


    «Los viejos, ¿saben este follón?»


    La voz de Damián se oye áspera, disgustada.


    ―No, pero pronto lo sabrán. Antes de un mes llevaré a Paulina a México para que nuestros padres la conozcan. Y me casaré por la iglesia con ella, ante sus padres y los nuestros.


    ¿Voy a viajar a México?


    «Pero que cabrón eres brother. ¿Es que olvidaste nuestra puñetera promesa? Ella puede salir muy jodida de todo este asunto y lo sabes»


    ―Encontramos una manera de neutralizar… una parte de la Maldición de Terry.


    «¡¿Qué?! Habla tío, pero ¡YA!».


    Dany parece meditarlo… mira a su hermano pensativo y se lanza.


    ―Paulina es creyente, es amiga de Dios. La Maldición trató de dañarla y no pudo, «Él», la protegió.


    Escucho la risa estruendosa y burlona de Damián al otro lado del mundo, se está mofando de lo que su hermano Dany le está contando, no cree para nada en la salida que hemos encontrado.


    «¡Me cago en la leche! Tu chavala está más loca que la puta de Terry»


    Damián sigue hablado con voz burlona y risas.


    «No puedo creer que tu chica te convenciera de que «su Dios», los sacaría de esta monumental mierda»


    Parece componerse de la risa, Dany lo mira inescrutable.


    «Mira, Brother, me alegro de que seas feliz, pero no sé si esto te durará. Estuviste muy desbaratado con lo de Laura y vuestro bebé, y eso que no amabas a Laura. Ahora veo en tus ojos y en la forma como me hablas de esta chica que realmente la amas. ¿Qué va a pasar cuando la maldición se la lleve?, esta vez no vas a quedar desbaratado, te vas a morir gilipollas».


    ―Exactamente Damián, y por fin todo terminaría. Sin Paulina, quiero morir. Ya no me interesaría la vida. Con ella lo quiero todo, sin ella no quiero nada.


    Hay un momento de silencio.


    «Daniel, respeto tu decisión pese a que habíamos hecho un juramento, pero créeme que te entiendo. Yo ame a Yésica como a nadie y como nunca volveré a amar, y si ella volviera a aparecer en mi vida, ten por seguro que rompería todos los juramentos para retenerla a mi lado, y me importaría una mierda todo lo demás»


    Dany parece pensarlo, mira a su hermano y vuelve a lanzarse.


    ―¿Quieres conocerla? ¿Conocer a mi Hermosa? ¿A mi Ángel?


    Se hace un silencio sepulcral. ¡Dios mío!, espero diga que no. No sé por qué, pero solo oír su nombre ya me asusta. Damián tarda un poco en contestar.


    «¡Joder!, creo que no. Te conviene que no la conozca. Recuerda que yo soy más guapo que tú, follo mejor que tú, y mi polla la tengo más grande que tú»


    Ahora es el turno de reír de Daniel y se oyen también las risas de Damián al otro lado, me alegro de que la conversación se haya alivianado. Daniel coge la pantalla del portátil con las manos y mira a su hermano con intensidad.


    ―Te quiero hermano, nunca lo olvides.


    «¡Ay!, brother, no comiences con tus mariconadas, te he dicho que dejes de lloriquear que me haces sentir incómodo»


    Dany sonríe y tiene los ojos llenos de lágrimas.


    «Pero para no perder el ritmo, yo también te quiero putamente y hasta la muerte. Cuando las cosas sean más seguras para todos, probablemente conoceré a la tía que te robo el alma y el corazón, y me portaré con ella como un verdadero gilipollas, ya verás»


    Daniel y él se ríen nuevamente. Hablaron un rato más sobre sus padres, negocios, Industrias Morris, temas varios y terminó la conexión.


    Yo tengo listo un desayuno sencillo de sándwich con queso y mortadela, Dany se coloca en pie y se sienta en el sofá, yo le llevo el sándwich y me siento a su lado a comerlo con café.


    ―Uhmmm, que rico está esto Hermosa ―tiene una sonrisa espléndida, parece que hablar con su hermano lo ha puesto de muy buen humor.


    Me arrodillo en el suelo y me meto en medio de sus piernas, lo abrazo por la cintura acercándome a él. No estoy muy segura del porqué hice esto, deseo mucho que Dany vuelva a hacerme suya, ya me siento bien. Estoy muy necesitada de sus besos y de su cuerpo, tal vez si me ve así medio suplicante, se apiade de mí.


    ―Daniel, te necesito, amor ―lo beso mientras me acerco más a él, y con mis manos comienzo a acariciar su espalda desnuda. Dany me responde con un beso húmedo, caliente y apasionado, mientras me aprisiona más contra él.


    ―Paulina, yo creo que todavía estás adolorida ―me dice contra mis labios, tiene los ojos entornados y veo el fuego del deseo naciendo en ellos.


    ―Lo que me tiene muy adolorida es no tenerte dentro de mí.


    Dany gime y se escucha como un gruñido al oír mis palabras, vuelve a besarme mordiendo mis labios y su lengua abrasando dentro de mi boca. Hay algo que quiero hacer antes de irme de esta isla, así que hoy estoy lanzada. Desato el nudo de su chándal e introduzco mi mano para acariciar su miembro, siento mis dedos torpes, yo nunca he hecho algo como esto, Dany gime en mis labios.


    ―Paulina, creo ahora soy yo el que todavía no está listo para esto ―Daniel me habla en medio de un susurro ahogado.


    Pues, «de malas amor, porque yo sí estoy lista». Empiezo a desplazarme por su miembro con mi mano de arriba hacia abajo, creo que es así, Aleja un día me dijo. Se siente tibio, suave y duro al mismo tiempo, mi centro comienza a agitarse, esto es lo máximo.


    Dany se separa un poco de mí y tiene su mirada oscura, él muerde su labio inferior, ¡Dios! se ve hermoso, divino. Agarra mi camisa de dormir y la saca por mi cabeza, esto hace que tenga que soltar mi nuevo juguete. Luego él se inclina un poco para quitarme mi short cachetero, le ayudo a terminar de sacarlo por mis piernas. Estoy feliz, lo conseguí, lo vamos a hacer, bueno… eso creo. Lleva sus manos a su pantalón y los baja por sus piernas, estamos listos y desnudos los dos para dejarnos arrastrar por nuestros sentidos.


    ―Cierra los ojos, Hermosa ―creí que era yo la que había comenzado este juego, pero hago lo que me dice. Como siempre―. No los abras hasta que yo te diga, y quédate muy quieta.


    Dany me agarra por la cintura y me hace sentar en el sofá, lo siento enfrente de mí, coloca dos dedos en mi mentón y hace que suba un poco mi cabeza.


    ―Paulina, coloca tus brazos hacia atrás y apóyate en tus manos.


    Hago exacto lo que me dice, esta posición hace que mis pechos queden levantados un poco hacia adelante y me mentón mirando hacia arriba.


    ―Te ves hermosa Ángel mío, no te muevas y no abras los ojos. Voy a tocarte un poquito.


    Estoy muy expectante, esto de no ver nada es muy excitante, mi respiración y corazón se han acelerado y escucho el respirar de Dany entrecortado.


    Siento que algo toca mis pechos, al principio pensé que era su mano, pero no, es la punta de su pene tocando mis pechos, su punta acariciando mis pezones. Esto es muy erótico e intenso, siento aguijonazos ardientes y dolorosos en mi bajo vientre y mi estómago está hecho un lío con las mariposas. Dany jadea, siento su deseo, luego se hace un poco de lado, y restriega su miembro completo en mis pechos, no me toca con nada más, solo con su miembro. La respiración de Dany y la mía es lo único que se oye en nuestra sala, son entrecortadas e interrumpidas por jadeos y gemidos de placer. Cuando parece saciarse, siento como la punta de su miembro la desplaza desde el valle de mis senos muy lentamente hacia mi cuello, cuando ha llegado, sube y baja su miembro repetidamente por el largo de mi cuello, yo tengo mi rostro totalmente hacia arriba para darle espacio y que él pueda acariciarme.


    ―Paulina… me vuelves loco, quería hacer esto desde el día que te conocí. Tocar con mi polla tu esbelto cuello, y tu rostro angelical.


    La voz de Dany es todo un mar de excitación y yo estoy que pierdo la razón solo de oírlo. Dany coloca una de sus manos en mi nuca y siento como su pene toca mi boca, yo jadeo como loca con mi boca abierta y mi aliento cae sobre su punta. Dany gime de placer al sentir mi aliento caliente sobre su pene, yo no me muevo. Él pasa su miembro por mi boca, de lado a lado, acariciándolo, yo solo saco un poco mi lengua para humedecer mis labios, y Dany vuelve a gemir. Él acaricia mis mejillas y mis ojos con su dureza, él parece estar enloquecido haciendo esto, oigo sus respiraciones a mil, y sus gemidos han aumentado de manera enfermiza.


    ―Hermosa, me corro, abre tu boca y tus ojos ―le obedezco, y Dany mete su miembro en mi boca.


    ―No lo muerdas Ángel, solo acarícialo con tus labios y lengua ―me dice Dany con voz contenido y ojos salvajes.


    Hago lo que me dice, o trato de hacerlo. Dany empuja dentro de mi boca mientras sostiene con sus dos manos mi cabeza, desafortunadamente no cabe todo. Es muy grande y grueso ¿Cómo cree que va a caber? Yo estoy al borde del precipicio, tener el pene de mi esposo en mi boca, ver su rostro totalmente descompuesto, escuchar sus gemidos y jadeos entre el placer y la agonía… me tienen con la sangre a fuego lento, y mi deseo embriagado de éxtasis me consumen. Chupo, lamo y beso el miembro de mi esposo todo lo mejor que puedo, Dany sigue empujando suavemente dentro de mi boca, yo no sé nada de esto, me estoy dejando llevar por mis propios impulsos. Con mis manos toco sus testículos y los acaricio con deseo y amor. Daniel gruñe y empieza a embestir mi boca más duramente, ¡Dios mío!, me van a dar arcadas, tengo que aguantar.


    ―Ángel, pareces una experta… que boca tan increíble tienes.


    Dany me mira con ardor y saca su miembro de mi boca rápidamente, cae de rodillas y abre mis piernas, me sobresalto un poco y pego un grito. Su lengua fue a parar a mi centro de ansia y de dolor y arremete contra ella. Agarra mi clítoris con sus labios y succiona, creo que voy a morir de placer; mis jadeos son desvergonzados, escandalosos e indecorosos, no me importa nada, estoy en medio de una isla, ¿quién va a oírme? Agarro el cabello de mi amor y lo halo fuerte cuando él succiona mi pobre clítoris que está a punto de reventar, y estallo, ¡Jesús!, exploto como fuegos artificiales, convulsiono en la boca de mi amor.


    ―¡Oh, Dios mío, Paulina!, tu placer sabe a cielo, mi amor.


    Sigue succionando y parece tragar lo que sale de mí, ¡Dios! esto es increíble. Dany aún me lame y sigue chupando, mientras yo siento como me voy contrayendo nuevamente; decido aventarme y llevo mis manos a mis labios vaginales, los abro todo lo que puedo destapando la entrada a mi vagina, Dany me mira con desconcierto, tiene sus labios hinchados y húmedos por mis fluidos.


    ―Por favor, Dany, por favor, métela aquí, aquí mi amor, métela ―mi voz se oye lastimera y sé que mis ojos son de súplica.


    Dany exhala e inhala con fuerza, y me mira con desesperación. Hala mi cadera con fuerza hacia él y me penetra duro, yo grito y me tiro hacia atrás. Dany jadea febril y yo estoy entre gritos y jadeos de placer. ¡Oh, Dios! su enormidad dentro de mí. Dany me abraza y me atrae hacia él.


    ―Hermosa, abrázame con tus piernas alrededor de mi cintura.


    Me dice jadeante y ahogado, lo hago en el acto. Dany me alza y me empotra contra la pared más cercana, no se ha salido de mí en ningún momento desde que me penetró, está de pie sosteniéndome. Yo lo apretó más de la cintura con mis piernas y con mis manos lo tengo agarrado de su cuello.


    ―Mírame, Hermosa, si te duele me avisas.


    Yo asiento, y Dany sale despacio y vuelve a enterrarse en mí. Yo gimo de placer y Dany sigue respirando entrecortado, sus ojos están entornados y muerde su labio inferior con fuerza. Él acerca sus labios a los míos y me besa, mete su lengua dentro de mí como fuego ardiente y yo lo succiono con delirio. Dany comienza a embestirme más fuerte y más rápido, coloca su boca en mi cuello y lo escucho gemir. ¡Oh, mi Dios!, me encanta oírlo perdido y que sea yo quien lo pone así. Aumenta sus arremetidas, parece que quisiera enterrarme en la pared, me gusta así, me gusta su rudeza, ¡Dios!, no lo puedo evitar. Parece un pistón, entra y sale de mí con tesón, siento en mi cuello como aprieta sus dientes y parece resoplar como un caballo. ¡Cielos! me corro, grito, entierro mis uñas en su cuello y Dany levanta su rostro al cielo.


    ―¡Dios!, Paulina, me matas, eres una delicia de mujer.


    Y Dany, mi hombre, se corre, arremete tan fuerte contra mí que me desplazo unos centímetros hacia arriba de la pared, y él culmina su éxtasis. Me abraza fuerte contra su pecho y… claro, cómo no, me muerde el cuello, succiona, le faltaba este lado de mi cuello. Sonrío, este es mi Dany.


    Mi esposo se desplaza conmigo, así como estamos, yo trepada encima de él hasta el baño para ducharnos; lo hicimos otra vez en el baño, y otra vez en la cama, creo que ya se dio cuenta de que estoy bien. Fueron como dice él… «tres polvos» de seguido y quedamos muy cansados.


    Cuando despertamos teníamos mucha hambre, en la terraza encontramos el desayuno y el almuerzo esperándonos. Comimos bastante famélicos y decidimos nadar en la playa desnudos.


    Este tiempo de estar desnudos en la playa fue muy… especial. Jugamos en la arena como niños haciendo castillos, jugamos en el agua salpicándonos con ella, y luego… lo hicimos en el mar. Dany tenía una mirada increíblemente hermosa y soñadora cuando se corrió en el mar dentro de mí. Me apretó contra él, seguí prendida de su tronco como un mono y me llevo a la orilla y nos tiramos en la playa abrazados llenos de arena y el agua de mar corriendo por nuestra piel, Dany me mira con sus ojos a punto del llanto.


    ―Te adoro bonita, y quisiera que nos quedáramos aquí para siempre. No quiero regresar nunca.


    Dany está encima de mí, y caen gotas de agua de su cabello en mi rostro, tiene los ojos rojos y llenos de lágrimas.


    ―Yo también quisiera quedarme ―le doy un beso tierno en los labios―, pero a los problemas no hay que huirles, hay que enfrentarlos, y esta pelea la vamos a ganar, juntos.


    Dany me besa con amor y ternura y yo acaricio su espalda llena de arena. Oímos timbrar su móvil en la mochila que trajo para tenerla cerca de nosotros en el mar.


    Se aparta de mí para sacar el móvil y mirar quien lo llama.


    ―Es Alex. Le dije que llamara solo en caso de urgencia, así que tengo que contestar.


    Yo asiento con mi cabeza y me coloco una bata de playa, recojo todo lo que tenemos en la playa sobre la arena: toallas, bloqueadores, mochilas. Observo a Dany que se ha alejado un poco para hablar con Alex, coloca el móvil entre el hombro y su mejilla mientras se coloca su pantaloneta de baño.


    El rostro de Dany paulatinamente va cambiando de color y su mirada comienza a ser angustiada, me da la espalda y parece estar preguntando algo pero habla muy bajo, no logro escucharlo. Empiezo a sentir como los pelos de la nuca se me erizan y creo que algo muy malo, verdaderamente muy malo está sucediendo. Después de un buen rato Dany cuelga la llamada y tiene la mirada en el mar, y sigue de espaldas a mí, parece estar pensando y tomando aire.


    Se gira y me mira, ¡Dios mío!, esto no me gusta para nada, Dany tiene cara de tragedia. Cielos, no ¿Alejandra? Yo suelto todo lo que tengo en mis manos y me acerco a Daniel.


    ―¿Dany, que ocurre? ¿Le pasó algo a Aleja? ―estoy segura de que mi rostro es de ansiedad.


    Él me mira con sus ojos llenos de tristeza y dolor, me toma de las manos.


    ―No, gracias a Dios, ella está bien. Es otra cosa. Ven vamos a la cabaña allá te explico.


    Dany me abraza por la cintura y comenzamos a caminar hacia la cabaña, dejamos todas nuestras cosas tiradas en la arena. Siento que el corazón se me va a salir por la boca y hay angustia en mi interior.


    

  


  
    



    Capítulo 11


    Dany me sienta en el sofá y él se sienta en la mesa de centro frente a mí, toma mis manos entre las suyas. Parece estar escogiendo muy cuidadosamente las palabras para hablarme, y yo creo morir. Me tiemblan las manos y estoy fría, esto tiene que ser malo, muy, muy malo para que Dany no sepa por dónde empezar. ¡Dios!, ayúdame.


    ―Hermosa, es CrazyMoon, ella está… muriendo.


    ¡¿Qué?! ¿Mi loquita? ¿Mi perrita? ¿Cómo? ¿Por qué? ¿No entiendo?, mis ojos se llenan de lágrimas y no puedo gesticular palabra.


    ―Ángel, ayer domingo un joven fue a la guardería canina y dijo que iba de parte tuya a dejarle una bolsa de dulces caninos a CrazyMoon. Dijo que le dieran de comer, cuanto ella quisiera, que era su dulce preferido. El veterinario dice que le dieron dos porciones ayer. El alimento tenía… arsénico.


    ―¡No, no, no, mi loquita. No, Dany, no, no! ―yo entro en un mar de lágrimas y descontrol, esto no puede ser. ¿Cómo es posible que le esté pasando esto a mi perrita?―. Dany, ¡el veterinario! ¿Ya le hicieron un lavado? ¿Antídoto? No sé qué hay que hacer, dime ¿Que le han hecho?... ―hablo atropelladamente, las palabras me salen sin control y en desorden.


    ―Ángel mío, por favor, tranquilízate, verte así me destroza y más cuando yo no puedo remediarlo ―el rostro de Dany refleja angustia e impotencia, sufre por mí―. CrazyMoon enfermó desde ayer en la noche con vómitos y diarrea, después de que le habían dado la segunda porción de este dulce canino. El veterinario comenzó a tratarle los síntomas, pero nunca imagino que había sido envenenada. En la madrugada comenzó a defecar sangre y convulsionó, el veterinario decidió examinar el alimento en un laboratorio a primera hora del día de hoy, y descubrieron el arsénico… pero ya era tarde para CrazyMoon, el veneno ya la había dañado por dentro y está muriendo, lo siento, Paulina.


    Me abrazo a mí misma y no soporto el dolor. No, esto no puede ser ¿Quién quería envenenar de esta forma tan cruel a mi perrita? Ella es un animalito indefenso que no le ha hecho mal a nadie. ¿Cómo es posible? El dolor me corroe, me avasalla, me derrumba, me sobrepasa. No lo aguanto, por dentro me carcome ¡Dios! Dany me acuna entre sus brazos, y lloro desconsoladamente en su hombro.


    ―Hermosa, siento tener que decirte esto, pero el veterinario aconseja que es mejor aplicarle la eutanasia a CrazyMoon para que no sufra más, ella… está sufriendo mucho en este momento.


    Levanto mi rostro del hombro de Dany, y veo que él está dolido por mí. Él acaricia mi cabello con ternura, y está esperando mi respuesta.


    Estoy muy triste, no la voy a volver a ver nunca más a mi loquita. Me enderezo en el sofá y respiro profundo.


    ―¿Alex y Aleja están con ella en este momento? ―Dany asiente―. Quiero comunicarme con ellos por video llamada, quiero verla por última vez y despedirme de ella antes de… la eutanasia.


    Dany me observa y ve el esfuerzo que estoy haciendo para no derrumbarme, coge su móvil sin decirme nada y llama a Alex y le expresa mi deseo. Dany se pone en pie y rápidamente se coloca una camisilla blanca que hay en una silla, mientras espera a que Alex y Aleja estén listos al otro lado.


    Veo la imagen de Alex y el veterinario frente a la pantalla.


    ―Morenaza, siento mucho lo de tu mascota, la Chaparra y yo la encontramos así esta mañana que llegamos a recogerla ―Alex se ve realmente acongojado.


    ―Paulina ―el veterinario se dirige a mí, conozco a Jairo Rendón desde que CrazyMoon estaba cachorrita, alrededor de dos años, y él siempre ha sido muy especial con ella―, siento mucho de verdad no haber podido diagnosticar a tiempo lo que le pasaba a CrazyMoon, he hecho todo lo que está en mi mano, pero ya no hay nada más que hacer, y ella está… sufriendo.


    ―Jairo, no se preocupe. Estoy segura de que usted hizo todo lo que pudo por ella ―las lágrimas corren como ríos por mis mejillas, Dany me las limpia con sus dedos―. Me gustaría hablarle por última vez a mi loquita mientras usted le aplica…―se me quiebra la voz―, lo que le tiene que aplicar.


    El veterinario asiente y hay una gran tristeza en su rostro.


    Dany me tiene abrazada fuertemente, él quiere ser mi hombro fuerte y mi sostén en este momento difícil. Alex acerca el móvil hacia donde está CrazyMoon en una camilla, y Aleja está con ella sobando su lomo y su cabecita, mi amiga ha llorado, lo veo en sus ojos y expresión.


    ―Amiguis, lo siento mucho, está mañana… cuando llegamos… ―se le salen las lágrimas a Aleja, y Alex la abraza desde atrás. Aleja sigue acariciando a mi perrita con cariño.


    ―Alex, por favor, aproxima el móvil y sube el volumen lo suficiente, para que CrazyMoon logre escucharme ―musito a nuestro amigo.


    Alex aproxima más el móvil, y por fin logro verla bien. ¡Dios!, ¿cómo pudo haberse consumido tan rápido?, está delgada, está jadeando y sus ojitos están vidriosos; incluso a su pelo le falta brillo y gime por lo bajo, ¡Dios mío!, pobrecita, está sufriendo.


    ―Hola, mi loquita, aquí está mami contigo ―ella comienza a mover su colita y la golpea contra la camilla. ¡Dios!, esto duele, ella me busca con sus ojitos, pero no mueve su cabeza, y sigue moviendo su colita, me ha escuchado. No mueve nada más, solo su colita, veo al veterinario acercando la jeringa a ella y yo me apresuro a hablar antes de que ella no pueda oírme más.


    ―Mi orejona, quiero que sepas que has sido una amiga excepcional, la mejor perrita del mundo. Gracias, CrazyMoon, por estar conmigo cuando te necesité, por echarme el agua encima cuando te bañé, por aullarle a la luna, por dormir conmigo cuando yo no quería estar sola, por lamer mis lágrimas cuando estaba triste, y por lamer mis labios cuando estábamos alegres.


    Vi como su colita iba dejando de moverse, se está yendo ¡Mi Dios! Se está yendo.


    ―Te quiero, CrazyMoon, nunca te voy a olvidar mi loquita… ¡nunca!


    Me abrazo fuertemente a Daniel y lloro inconsolable. Mi perrita acaba de morir y yo no puedo acariciarla ni llorar encima de ella, ¡Jesús! me duele mucho esto, mucho.


    El veterinario hace un gesto con las manos indicándome que ella ya murió. Y yo no sé qué hacer con esto tan horrible que siento en mi pecho.


    ―¿Qué quieres hacer con el cuerpo de CrazyMoon? ―me pregunta suavemente Daniel.


    ―Quiero incinerarla, y… y que me entreguen sus cenizas ―mi voz suena trémula, totalmente estrangulada por el dolor.


    ―¿Escuchaste Alex?, me ayudas con eso, por favor, hermano.


    Dany se dirige a Alex que está todavía al otro lado de la video llamada.


    ―Claro, cuate, ya mismo me pongo en ello. Para mañana cuando lleguen te tendré los restos de CrazyMoon en una urna.


    Miro a CrazyMoon por última vez y coloco un beso en la pantalla con mi mano, sé que no es a ella, pero no sé cómo más acercarme a mi perrita muerta para darle un beso. Aleja me dice adiós con la mano.


    ―Mi Pauly, no me voy a separar de ella hasta que tú me la recibas ¿Okey?


    ―Gracias, Aleja. Y a ti Alex, por todo, discúlpenme.


    Me coloco en pie y me voy a mi habitación, quiero acostarme y llorar mi pérdida, escucho la voz baja de Daniel que sigue hablando por móvil con Alex.


    Dios, he perdido a mi perrita, alguien la mató y lo hizo cruelmente. ¿Quién lo hizo? ¿Por qué? Cuanto más me pregunto esto, la respuesta me llega de manera más clara y precisa, esto está ligado a la Maldición de Terry.


    Estoy pensando en esto cuando siento a Dany acostarse a mi lado y me abraza desde atrás. En este abrazo percibo algo extraño, es como si Dany quisiera enterrarme dentro él; es un abrazo desesperado, atormentado, necesitado, muy urgido. Escucho su respiración jadeante pero no de deseo. Me da varios besos en mi cabello y uno suave en mi mejilla, y sigo percibiendo su necesidad de mí.


    ―Paulina, tenemos nuestra partida mañana a primera hora, y con todas las conexiones estaríamos llegando a Bogotá casi a mediodía. Si tú quieres puedo hacer algunas llamadas para ver si nos podemos ir esta misma noche.


    Son casi las siete de la noche. Sé que si le digo a Daniel que sí, moverá cielo y tierra para marcharnos lo antes posible, pero no vale la pena. CrazyMoon, ya está muerta.


    ―No, amor, no es necesario. Marchémonos mañana como está programado.


    ―Hermosa, lo siento ―Dany me susurra al oído, y sé que es sincero―. Si pudiera evitarte este dolor lo haría, pero desafortunadamente no puedo. Sin embargo, nunca olvides que estoy contigo ahora y siempre, para lo que necesites, mi amor.


    Me giro y miro a Daniel Morris, mi esposo. El hombre maldito con el que me casé. Desde que lo conozco he llorado más, que en todos los casi veintidós años que tengo de vida. Y, sin embargo, no puedo imaginar mi vida sin él, podría decirse que él se ha convertido en lo mejor, pero al mismo tiempo en lo peor de mi existencia.


    ―Gracias, Dany. Quiero descansar un rato, me siento exhausta.


    ―Okey, Hermosa. Me parece bien que lo hagas, voy entonces a alistar nuestros equipajes, tu descansa que yo me encargo. Ya trajeron la cena, cuando te apetezca cenar me avisas.


    Dany me da un beso suave en los labios antes de salir de la habitación. He dejado de llorar, pero me siento muy vacía. La muerte de mi perrita me ha puesto a pensar en un montón de cosas.


    Siempre di por hecho que la Maldición de Terry arremetería solo contra mí, pero no es así, y debí haberlo visto venir: Atacó a Laura con su bebé en el vientre, y también atacó a Yésica con sus padres en el accidente aéreo. ¡Mi Dios! padres, no, no. ¡Mis padres! Me coloco en pie como un resorte y me voy en busca de Daniel, lo encuentro hablando con alguien por móvil.


    «… no me importa lo que cueste, hágalo, y hágalo ¡YA! También necesito que sean muy profesionales, ellos no pueden darse cuenta de que los están vigilando»


    Dany hace silencio, y yo estoy muy atenta, hay algo que Daniel me oculta, estoy segura.


    «Ya le dije que no puedo, por el momento ellos no lo deben saber. Les voy a pagar muy bien por sus servicios, así que si ellos saben o no, no debería ser un problema para ustedes»


    Hace otro silencio, no entiendo nada, no sé de qué está hablando.


    «Rodrigo Lara…».


    ¡¿Qué?! ¿Qué hace Dany dando el nombre de mi papi a alguien por teléfono?


    «… Maite Garza y Samuel Lara, este último tiene esposa, pero no sé su nombre, ella también entra en el paquete»


    No, no aguanto un segundo más, quiero saber qué pasa y qué está haciendo con los nombres de mi familia. Salgo de donde estoy y me planto enfrente de Dany. En cuanto me ve da un paso atrás por la sorpresa, y su rostro refleja… ¿Miedo? ¿Qué es esto? Dany está ¿asustado?


    ―¿Qué ocurre, Dany? ¿Que no me estás diciendo?


    

  


  
    



    Capítulo 12


    Dany parece salir de su shock al verme, y continúa su llamada.


    «Detective Arias, proceda acorde a lo que le he pedido. Mañana nos vemos, Alex se pondrá en contacto con usted para mostrarle las pruebas que tenemos»


    Dany cuelga y me mira muy preocupado, ¿Dios, y ahora que está pasando?


    ―Paulina, yo he sido muy osado ―su rostro está completamente desolado―. Me atreví a soñar contigo y me olvidé de que otras personas, además de ti podrían salir lastimadas, sobre todo a las personas que tú amas.


    Dany lleva ambas manos a su rostro y luego las pasa por su cabello, ¡Dios mío!, esto no es buena señal. Dany se sienta en el sofá y ahora soy yo la que me siento en la mesa de centro frente a él, aún no me ha dicho que está pasando, y mi cara debe ser de gran ansiedad.


    ―Paulina, mi amor ―cierra los ojos con fuerza, frunce su cejo y coge mis manos entre las suyas―. Ahora sí voy a perderte, esto es algo que no creo que podamos superar.


    ―¿Dany, por favor, dime que está pasando? Yo decido si lo puedo o no superar, pero háblame.


    Dany me observa con detalle y lentamente, como memorizándome. Como si esta fuese la última vez que va a mirarme o a hablarme.


    ―Debido a lo sucedido con CrazyMoon, Alex decidió hacer una requisa a tu apartamento con los gorilas que se quedaron en Bogotá. Esta inspección se hizo también a tu correspondencia personal y la de Aleja ―los ojos de Dany son muy tristes, y vuelvo a ver lo que vi cuando lo conocí, «derrota»―. Había una nota para ti, según parece la escribió… «Terry»


    ―Dany, pero ¿qué estás diciendo?, eso no tiene sentido. Terry lanzó una maldición hace más de treinta años sobre sus vidas. Es imposible que ella personalmente haga esto. No hay forma de que esté en dos lugares al mismo tiempo, detrás de ti y de Damián.


    Creo que es la primera vez que pronuncio el nombre de Damián con mis labios, y he sentido una gran incomodidad en cuanto lo dije, ¿qué extraño? Pero ahora no tengo tiempo de pensar en eso. Daniel se ve confuso, preocupado, angustiado.


    ―Lo sé Hermosa, pero es que ya no sé qué creer. Por eso mañana cuando lleguemos a Bogotá, a la primera persona que voy a ver es el detective Arias.


    Dany me mira con amor y dolor.


    ―Aquí tengo una foto del mensaje de Terry… me la envió Alex. Es el motivo por el cual sé y estoy seguro vas a abandonarme, voy a perderte.


    El rostro de Dany es de total fatalidad. Me pasa su móvil y está nervioso, sus manos están sudadas, temblorosas y frías. Yo tomo el móvil y comienzo a agrandar la imagen para leer:


    «Aléjate del mellizo maldito, o… muerta serás tú, muerta tu familia,


    muerto lo que comes, muerto lo que tocas, muerto todo lo que tú amas.


    Soy real y te destruiré si no escuchas. No lo volveré a repetir.


    Hoy, fue tu mascota, mañana… ¿Quién será?


    Terry».


    


    Esto es para salir corriendo y no volver a mirar atrás. Tengo todos los pelos del cuerpo erizados, mi corazón bombea tan fuerte que quiere salirse por mi boca, me pitan los oídos y mis manos tiemblan. Por esta nota Dany está así, pero no justifico que quiera engañarme.


    ―Dany, ¿pensabas ocultarme esta información?


    Lo miro con cara de total incredulidad, el rostro de Dany se ve muy triste y como si estuviese sintiendo dolor, sus ojos brillan de lágrimas.


    ―¡Sí!, pensaba ocultarlo todo el tiempo que me fuese posible, porque no quiero perderte, yo… te adoro Paulina ―su mirada me atraviesa, llega a mi alma―. Quería poder retenerte a mi lado el mayor tiempo posible antes de que te enterarás de esto. Yo me encontraba tramitando todo lo necesario para la seguridad de tu familia, sin que ellos ni tú se enteraran de este asunto.


    ¿Cómo se le ocurre a Daniel pensar en ocultarme algo así? Soy su esposa, y me he unido a él a pesar de toda la caja de Pandora que resultó ser Daniel Morris. Yo le he entregado mi vida, mi amor, mi cuerpo, mi confianza, todo lo que soy. ¿Cómo puede retribuirme ocultándome información? Lo sigo mirando con gran incredulidad.


    Me pongo en pie y me acerco a la puerta para mirar hacia la playa, busco desesperadamente recibir un poco de la brisa fresca del mar porque estoy tratando de calmarme. No quiero decir algo hiriente de lo cual tenga que arrepentirme después. Siento que Dany se acerca y me giro para enfrentarlo.


    ―¿Sabes algo, Daniel Morris? El amor que yo siento por ti, tú lo subestimas, y lo subestimas por mucho ―sé que mis ojos y mi voz expiden fuego del coraje que tengo―. Yo te amo, con todo mi corazón y con todas mis fuerzas ―muevo mis brazos haciendo gestos y subo más mi voz―. Me casé contigo sabiendo que eres un hombre maldito. Que tal vez y muy probablemente toda mi vida tenga que pasármela huyendo, con gorilas a mi lado como si fuesen mi sombra. Y, que muy seguramente, nunca llegue a convertirme en madre si no le encontramos solución a la maldita Maldición de Terry. Y, a pesar de todo eso, tú decides así de buenas a primeras, como si tal cosa, ocultarme que están amenazando a mi familia.


    Estoy hecha una pantera enrazada con dragón, estoy casi segura de que Dany nunca me ha visto así. Tiene los ojos muy abiertos, pero la expresión de su rostro en general también es de gran disgusto.


    ―¿Que querías que hiciera, Paulina? ¡Te amo egoístamente! ―Daniel me habla casi gritando, con ojos fieros y juntando sus maravillosas cejas―. ¡No te quiero lejos de mí! ¡TE ADORO! Sé cuánto amas a tu familia, y tengo miedo de que por protegerlos a ellos, me dejes, me abandones, y ¡no puedo! y ¡no quiero vivir sin ti!


    Entiendo su punto, pero necesito que él entienda el mío. He comenzado a desesperarme y creo que se me nota.


    ―Daniel, te amo lo suficiente como para poder soportar amenazas de muerte sobre mi vida, y sobre los que amo ―Dany jadea, lo que acabo de decir lo ha golpeado en su cuerpo y en su alma―. Amo a mi familia, pero la verdad es que soy incapaz de existir sin ti ―lo miro con furia, y mis ojos se humedecen―. ¡Tú eres mi vida! ¡Eres mi todo! ¡Amo a Dany, luego existo!


    Daniel trata de acercarse a mí para abrasarme y yo doy un paso atrás, él me mira con dolor, mi rechazo a su toque lo ha lastimado más de lo que yo esperaba. Pero yo no voy a ceder a pesar de que tiene la expresión de un hombre desolado, y despojado de todo.


    ―Pero en este momento estoy muy, muy enojada contigo por querer ocultarme información. ¡SOY TU ESPOSA!, no un mueble de lujo, habíamos quedado en que no volverías a ocultarme nada ―me siento un poco decepcionada de mi esposo. Lo miro casi suplicante y bajo una décima mi voz―. Ten un poco más de fe en lo que siento por ti Daniel Morris: Me mentiste con respecto a Brenda, y aquí estoy. Intentaron matarme, y aquí estoy. Asesinaron a mi mascota, y aquí estoy. Y, como punto final y adicional a todo eso, permití que me hicieras tu esposa. Hay una amenaza de muerte sobre mi familia, y aún no he salido corriendo, y no lo voy a hacer porque… aquí estoy. ¡Aquí estoy, y aquí me quedo! ¡A tu lado, ahora y siempre!


    Las lágrimas se han precipitado de mis ojos hace mucho rato de manera inoportuna. Daniel se acerca a mí y me atrapa entre sus brazos con ímpetu y me besa, al principio yo quiero rechazarlo y golpeo su pecho tratando de apartarlo, pero él profundiza su beso con pasión y entrega. Trato de gritarle que me suelte, pero él introduce su lengua con voracidad y me quema con su aliento cálido. Trato de seguir luchando, pero Dany nos arrastra y cae encima de mí en el suelo, yo todavía tengo mi vestido playero, y debajo no tengo nada puesto. Dany me aprisiona con su cuerpo contra con el suelo, y una de sus manos ha ido a mi sexo y ha tocado mi clítoris, hasta allí llego toda mi resistencia; jadeo y le devuelvo el beso mordiendo agresivamente sus labios y él gruñe en su garganta.


    La excitación de la pelea ha terminado con mi esposo completamente empalmado, con su mano hurgando en mi sexo, y yo abierta de piernas para él. Dany en un rápido movimiento baja su pantaloneta y siento su entrada feroz en mi sexo, gritamos a la vez. Dany literalmente me «folla» como una bestia, y yo estoy perdida en la sensación tan animalesca que esto me hace sentir. Introduzco mis manos por debajo de su camisilla y he enterrado mis uñas en su espalda; Dany gime y gruñe y yo parezco una gata en celo con mis gemidos y mis uñas en su espalda. Lo siento grueso y ancho y lo succiono como nunca lo he hecho antes, hay ira y enojo en mi succión; Dany siente como lo agarro internamente y empieza a golpear con más fuerza en cada embate. Esta es la manera más brutal y salvaje como lo hemos llegado a hacer, percibo sangre en nuestras bocas, nuestros besos fieros rompieron nuestros labios.


    ―Ven conmigo, Hermosa, ¡ahora! ―su voz suena apremiante sobre mis labios.


    Esta vez no quiero obedecerlo, estoy enojada. Pero mi cuerpo parece opinar algo diferente, y el muy traidor se corre para él desatando sendas de fuego por todo mi interior, y convulsiono con sacudidas en mis extremidades. Esta liberación ha sido una de las más fuertes y placenteras que he tenido con mi esposo. Me embiste por última vez y se corre, siento su miembro palpitar dentro de mí. Él sube su rostro y veo sus venas del cuello brotadas y sus dientes apretados mientras gime largo y con placer, luego se queda muy quieto con toda su enormidad dentro de mi sexo. Dany comienza a relajarse y se derrumba encima de mí, luego me abraza, me aprisiona contra él y… ¡no puede ser!, ¡está llorando!, siento sus sollozos en mi cuello y esto sí que no me lo esperaba, me pone muy mal.


    ―Dany, mi amor, no llores, por favor ―lo abrazo con cariño―. A mí también me atormenta verte llorar.


    Dany levanta su rostro y sigue llorando, con sollozos de pecho y lagrimones a mil.


    ―Paulina, perdóname, no volveré a ocultarte nada. ¡Oh, Dios mío! lo siento, perdóname por tomarte así ―se ve arrepentido por la forma como me hizo suya―. Te amo y te deseo de una manera desquiciada y enfermiza, solo quise poseerte cuando vi cómo me declarabas tu amor, con tanta tenacidad y entrega… me sedujiste bonita.


    Tomo su rostro entre mis manos y lo miro, logro ver que tiene los labios muy hinchados y su labio inferior roto. ¡Mi Dios! Fui yo quien le rompió el labio a él.


    ―Daniel, si alguna vez vuelves a pedirme perdón por la forma como me haces el amor, vamos a tener una discusión tan grande como la guerra de Troya, y te aseguro que no va a terminar con una reconciliación tan maravillosa como en esta ocasión ―Dany me observa embelesado y gracias a Dios dejó de llorar. Limpio sus lágrimas con mis manos―. Me encanta, escúchame bien, me encanta como me tomas. Tu dulzura y tu rudeza, ambas me gustan. Y, en cuanto a pedirme perdón por ocultar lo de mi familia, de eso sí que tienes que pedir muchos perdones, y de rodillas Dany ―lo miro fija y tajante―. No quiero que lo vuelvas a hacer nunca más, no quiero perder la confianza que he depositado en ti.


    Dany me observa desde arriba y en silencio. En su mirada hay tanta devoción, veneración y entrega que me estremecen, calientan y abrazan mi corazón de una manera sublime. Dany y yo nos amamos de un modo tan irracional y desbocado, que a veces tengo miedo de lo que sentimos. No sé, qué clases de locuras seriamos capaces de hacer el uno por el otro para estar juntos.


    Dany me da un beso suave y sale de mí con mucho cuidado, me ayuda a ponerme en pie y nos abrazamos en silencio durante un momento.


    ―Te lo prometo Paulina Morris ―me susurra al oído con voz contrita―, nunca más en lo que nos queda de vida volveré a ocultarte algo. Te lo juro por el loco amor que te tengo.


    Para mí esta promesa es más que suficiente, nos miramos y nos sonreímos, pero con tristeza. Daniel y yo nos hemos reconciliado en nuestra primera pelea de casados, pero ambos presentimos que nuestro matrimonio ha destapado completamente la caja de Pandora, o en el peor de los casos se han abierto de par en par las puertas del infierno.


    Yo siento en mi interior, lo que llamamos el sexto sentido que lo sucedido a CrazyMoon es solo el comienzo. Presiento que lo que viene es peor, más oscuro, más doloroso, más… siniestro y me erizo de pensarlo. Pero yo escogí esto, esta fue mi elección. Yo le pedí a Dios que me usara para romper la Maldición de Terry, y yo no soy de las que retroceden ni para coger impulso, soy de las que van hacia adelante. Así que vamos a apechugar y a recibir lo que viene con la frente en alto.


    Dany prácticamente me obligó a cenar, mi estómago estaba bastante cerrado, pero no quise entrar en otra discusión.


    Entre los dos acomodamos nuestros equipajes y dejamos todo listo para partir a primera hora de Providencia. Nunca voy a olvidar lo que he vivido aquí en esta hermosa isla con Dany, ha sido lo mejor de mi vida y lo guardaré y atesoraré por siempre en mi corazón.


    Dany y yo nos acostamos abrazados y me arrulla cantándome muy suavemente al oído: «o tú o ninguna de Luis Miguel». ¡Dios mío!, como amo a este hombre. Es dulce, tierno, cariñoso, detallista, me hace sentir una mujer amada e indispensable para él en todo tiempo y en todo lugar. Y en la cama, ¡Dios del Cielo!, me quedo corta en palabras, es toda una fiera, un semental como diría Aleja. Él es posesivo, dominante, macho, varonil, viril, ¡Dios! pensar en esto me excita… pero tengo que dormir ahora y… tengo sueño…


    

  


  
    



    Capítulo 13


    Bogotá, agosto, martes, 10 °C


    Hogar, dulce hogar, ¡Cielos!… qué frío. Dany y yo viajamos sin contratiempos ni atrasos con Julián y José. No los vi durante toda nuestra luna de miel. Pero parece que ellos también disfrutaron de la playa, lo noto en el color de sus pieles, están bronceados, y yo estoy más bronceada que de costumbre.


    Mi esposo y yo durante el vuelo acordamos como proceder con respecto a nuestros anillos de bodas. Con mi anillo, vamos a decir que es mi anillo de compromiso, y el de Dany lo ha colgado en una cadena de platino, la cual compró exclusivamente para colgar su anillo y poder tenerlo cerca de su corazón, eso fue lo que me dijo, y lo adoré un poco más por eso. Dany no deja de sorprenderme con sus detalles dulces y cariñosos. Nunca me ha gustado mentir, pero si digo que es mi anillo de compromiso, siento que no estoy mintiendo del todo, este anillo es mi compromiso de amor con él.


    Llegamos a mi apartamento y tengo a todos mis gorilas reunidos con el detective Jorge Arias en la mesa del comedor, los saludamos a todos muy formalmente. Pero a Alex y Aleja tanto Dany como yo, no podemos evitar abrazarlos y besarlos, estamos felices de volver a verlos.


    Aleja, acorde a su promesa la encontré con la urna de CrazyMoon en sus manos. Es una hermosa urna en bronce color café esmaltada y tiene huellitas caninas en la superficie, no logro evitar que las lágrimas corran nuevamente por mis mejillas. Le recibo la urna a Aleja y la acerco a mi pecho, apretándola fuertemente contra mi corazón, aquí está lo que quedó de mi loquita peluda.


    ―Aleja, Alex, les agradezco mucho lo que han hecho por CrazyMoon.


    ―Morenaza, hubiésemos querido hacer más. La Chaparra y yo nos hemos sentido algo… culpables. Nosotros llegamos el domingo en le noche, tal vez si la hubiésemos recogido cuando llegam…


    ―No, Alex ―lo interrumpo y lo miro fijamente dejando de llorar―. Las cosas son como tienen que ser; y si la muerte de mi loquita era necesaria para descubrir quién está detrás de todo esto, habrá valido la pena.


    Todos me miran asombrados, Dany ha contenido la respiración y me observa con una expresión que va más allá del asombro, ni yo misma sé que me pasa. Lo único que sé es que estoy hasta la coronilla de esta situación, y quiero una solución inmediata.


    ―Detective Jorge Arias ―miro al detective con determinación, apretando la urna contra mi pecho―, muy seguramente la vida de un perro no vale nada para muchos, pero para mí ha muerto alguien de mi familia; y como tal le pido, no, no le pido, ¡le exijo que encuentre al culpable! ―el detective se ha puesto rojo, pero me importa una mierd…, sé que mi esposo le paga un infierno de dinero por cuidarme―. Primero trataron de matarme, después mataron a mi mascota cruelmente, y ahora hay una amenaza de muerte directa contra mi familia. Como podrá comprender, estoy que me subo por las paredes y quiero encontrar al culpable.


    ―¡¿Qué?! ―Aleja está pálida y a punto de caer al suelo, Alex la tiene abrazada de la cintura. ¡Ay, Jesús! aún no le han dicho a Aleja todo este embrollo de Terry.


    Creo que ahora le toca a mi esposo su porción. Lo miro, y él sigue observándome como si estuviese viendo una nueva versión de Paulina, creo que yo también me siento así.


    ―Dany, corazón, creo que Aleja ha demostrado ser una amiga leal, honesta, fiel y confiable. Por lo tanto, creo que ha llegado la hora de contarle sobre este tinglado de Terry. Ella puede ser una ayuda invaluable en este tema, es muy inteligente y suspicaz, puede ver cosas que otros no ven.


    Dany se acerca a mí, alza su mano derecha y acaricia mi mejilla con el dorso de su mano pensativo, yo inclino mi rostro hacia su mano y entorno mis ojos disfrutando de su suave caricia, Dany me sonríe.


    ―Alex ―Dany le habla a Alex, pero sus ojos siguen posados en mí mientras me observa con amor y admiración―, por favor, llévate a Aleja a la habitación para que tengan algo de privacidad, y cuéntale todo sobre la Maldición de Terry. Cuando termines vuelve con ella, tenemos que hablar muchas cosas con el detective.


    Alex asiente, y veo en los ojos de Aleja que esto la ha llenado de gran expectación, no hay cosa que alborote más a mi amiga que una información enterrada, oscura, escondida o anormal, se va a divertir de lo lindo con esto.


    Yo dejo la urna de mi loquita sobre la mesa de centro, Dany se sienta a mi lado y pasa uno de sus brazos por encima de mi hombro. El detective Arias se sienta enfrente de nosotros, y los gorilas salen a tomar sus posiciones fuera de mi apartamento.


    ―Detective Arias ―musita mi esposo―, mientras Alex habla con Aleja, me gustaría que me contara los avances sobre la seguridad de la familia de mi esposa.


    ―Como le he dicho señor Morris, sería mucho más fácil si ellos supiesen que necesitamos protegerlos, ahora son muy vulnerables.


    Se me contrae el corazón, yo no puedo exponer a mi familia de esta manera.


    ―Detective ―esto me duele, pero hay que preguntarlo―. ¿Si Daniel y yo nos vamos de Colombia, esto podría mejorar?


    ―Es muy probable. Si usted y el señor Morris que son los blancos se van lejos, es posible que la amenaza a su familia se valla detrás de ustedes. Como medida de seguridad podríamos proteger a su familia a una distancia prudencial, unos seis meses o hasta un año después de su partida, para cerciorarnos de que ellos están a salvo.


    ―Paulina ―Dany acerca su mano libre y aprieta con cariño una de mis manos―, yo había contemplado esa posibilidad; pero la estaba dejando como último recurso debido a lo que implica, a la distancia que se abriría entre ustedes como familia. No quería exponerte a lo que yo he tenido que vivir.


    Percibo en los ojos de mi esposo una total sinceridad en sus palabras. Pero en este momento tengo mis prioridades bien claras: No puedo vivir sin Daniel y tengo que proteger a mi familia, y si ellas no convergen en ningún punto, tendré que marcharme con Dany de Colombia.


    ―Dany, mi amor, que te parece si hacemos un matrimonio rápido dentro de un mes en Cali, donde solo esté mi familia. Luego nos vamos de Colombia a donde tú quieras, amor. Podemos protegerlos a distancia, y durante el tiempo que sugiere el detective, tendríamos que hacerlo así para poder irme tranquila contigo.


    Mi esposo me observa completamente sorprendido, él no se la cree, y sin importarle que el detective Arias está frente a nosotros me abraza y me aprieta contra él.


    ―Hermosa, ¿estás segura?


    ―Sí, amor, completa total y absolutamente segura.


    ―Okey, mi Ángel, entonces así lo haremos ―me da un beso tierno en los labios y sus ojos quieren tocar mi alma―. Mañana mismo hablaré con mi padre sobre mi reemplazo en la gerencia general de Morris Colombia, alegando que quiero regresar a México. En un mes, después de la boda, partiremos a México para que mi familia te conozca, y de allí nos podemos ir a vivir a Houston, Chicago, Nueva York, Italia… solo tú dime y allí te llevaré Hermosa.


    Le sonrío a Dany, increíblemente esta noticia me da paz y tranquilidad, y nos abrazamos. Sentimos el carraspeo del detective Arias, cuando lo miramos él está sonriendo.


    ―Me alegro de que hayan tomado esa decisión, creo que es lo más sano para todos en este momento. De todas maneras, tenemos que seguir trabajando con ahínco para encontrar al culpable ¿Quién sabe? De pronto no tengan necesidad de abandonar el país.


    Dios, si el detective supiera. Encontremos o no al culpable, Dany y yo debemos marcharnos, siempre habrá alguien detrás de mí por culpa de la maldición, y quiero sacar a mi familia del ojo del huracán.


    Alex y Aleja se unen a nosotros. Mientras nos acomodamos los cinco en la mesa del comedor, Aleja me habla al oído casi en un susurro.


    ―Amiguis, no sé cómo te casaste con Daniel. Sé que está hecho un tren y forrado en dinero, pero este jaleo de Terry en una real y descomunal mierda.


    Prácticamente fulmino a mi amiga con la mirada, no puedo creer lo que me está diciendo, después de todo lo que la he visto hacer por Alex.


    ―Aleja, por la misma razón por la que tú le has pasado «algunas», y te has hecho de la vista corta en «otras», con Alex. Porque lo amo, y no me da pena admitirlo.


    Aleja parece que va a protestar, pero el detective Arias nos interrumpe.


    ―Señor Morris, y demás presentes, estos son los hechos…


    El detective comienza con el tema de mi atentado, y nos informa lo mismo que se sabe desde el principio, no ha habido ningún avance adicional. Han tenido como única candidata muy sospechosa a Mónica García debido a las cosas que hace y que me ha dicho, pero en ella hasta ahora solo han encontrado que tiene una fascinación obsesiva por mi persona, y que se quiere parecer a mí. Pero de allí a otra cosa adicional no han encontrado nada más. Con respecto al video infernal que me enviaron de Dany con Brenda, no tienen absolutamente nada, no saben quién me lo envió. El detective pasa al tema de CrazyMoon y el mensaje siniestro.


    ―… la cámara que tiene el veterinario muestra a un joven adolescente de unos quince años aproximadamente. El señor Alex y la señorita Alejandra han manifestado que no lo conocen ―el detective me pasa una foto del muchacho extraída del video, definitivamente no lo conozco. Dany también niega conocerlo―. Es muy probable que alguien le haya pagado para entregar el alimento canino. Inclusive él podría ser inocente de todo el asunto; pero nunca lo sabremos, es como buscar una aguja en un pajar.


    El detective saca unos informes de su maletín y continúa.


    ―La bolsa del alimento canino, y el sobre de manila donde venía la amenaza de Terry tenían algunas huellas, estas fueron examinadas contra toda la base de datos de las huellas digitales de todo el personal de Morris, y no arroja ninguna coincidencia. La carta de Terry está impresa, y no me van a creer esto: no tiene ni una sola huella. La persona que la escribió sabe ocultarlas muy bien; o es un profesional contratado, o un civil que ve muchas series policiales, y ha aprendido sagazmente a esconderse.


    El detective parece haber terminado, y yo estoy a punto de gritar.


    ―¡¿Y?! ―pregunta Dany de manera amenazante, cejo fruncido y ojos de fuego―. ¿No me diga que no tiene nada más?


    ―Lo siento, señor Morris, no hay nada más… hasta el momento.


    Dany le pega un puñetazo fuerte y seco a la mesa, todos saltamos en nuestras sillas del susto, Dany se pone en pie.


    ―¡Esto es una mierda de investigación! ―¡Dios!, son pocas las ocasiones que lo he visto enojado, y hoy está realmente muy cabreado―. Les pago una fortuna para proteger a mi esposa, han pasado quince días desde su atentado y no hay un solo avance. ¿Qué clase de empresa de investigación es la suya?


    ―Señor Morris, la mejor de nuestro país ―el detective Arias tiene su rostro encendido en escarlata, y está tratando de controlarse―. Tal vez si usted me contara más sobre la situación real de ¿quién es Terry?, podríamos avanzar más rápido.


    ―Le he dicho lo suficiente para que la investigación pueda seguir su curso normal, no necesita saber más ―musita Dany mirándolo como si quisiera matarlo.


    ―Difiero en su opinión, yo…


    Dany se mueve y parece que quiere abalanzarse sobre el detective, Alex interviene cogiendo a Daniel por los hombros con fuerza.


    ―Carnal, creo que una bronca con tu investigador no va a ayudarnos en nada. ¿Por qué no nos sentamos, y todos pensamos? Somos cinco cabezas, creo que algo bueno puede salir de aquí.


    ―Estoy de acuerdo con Alex ―apunta Aleja. Dany vuelve a sentarse, pero sigue con cara de querer matar a alguien―. Según lo que Alex me acaba de contar, el embrollo de Terry ha sido uno de los secretos mejor guardados de la historia, y que solo lo conoce un puñado de personas.


    Ahora Aleja tiene el interés de todos nosotros, y ella continúa.


    ―Recuerden que la nota la firmo, «Terry». Supongamos que no fue la verdadera Terry, eso quiere decir que alguien del puñado… lo hizo.


    ¡Dios mío! ¿Cómo es posible que ninguno de nosotros haya caído en la cuenta de eso?, esta es Aleja, a ella no se le escapa nada.


    ―Si lo que dices es cierto… ―musita el detective―. El asesino de CrazyMoon acaba de cometer un error garrafal, tuvo un descuido.


    ―Exactamente ―dice Aleja moviendo sus pestañas y con cara de «yo sé más que todos ustedes»―. Ahora, comencemos a descartar. Daniel, somos todo oídos, ¿quiénes son el puñado?


    Daniel está atónito, y parece también descolocado. Pobrecito mi Daniel Morris, creo saber a dónde va a ir a parar el sospechoso de esta lista del descarte. Daniel suspira, pasa las manos por su rostro y luego por su cabello, está alterado.


    ―Mi padre y mi madre, totalmente descartados.


    ―Totalmente de acuerdo ―le aporta Alex.


    ―Mi hermano Damián. También descartado. Está al otro lado del mundo. Acaba de enterarse de que Paulina existe en mi vida.


    ―De acuerdo. Tu hermano es un demente, pero contigo no haría algo así, y en verdad está muy lejos ―vuelve a coincidir Alex.


    ―Tú, mi amigo ―le sonríe Dany y le pone la mano en el hombro a Alex―, mi hermano del alma. Totalmente descartado.


    ―De acuerdo ―contesta Alex sonriendo―. Te amo como el hermano que nunca tuve, y nunca haría nada para hacerte daño. Tu Morenaza me cae súper bien, y CrazyMoon hasta llego a dormir conmigo. Además, este fin de semana cuando todo esto pasó, estaba bastante ocupado con la Chaparrita.


    ―Sigo yo, Daniel Morris. Por supuesto no voy a atentar contra la mujer que amo, y tampoco contra su mascota que sabía perfectamente lo que significaba para ella.


    Todos ratificamos su afirmación.


    ―Mi esposa, mi mujer ―Dany toma mi mano con amor y le da un beso dulce a mis dedos―. Descartada y sin discusión.


    Todos vuelven a asentir.


    ―Yo, me acabo de enterar, así que no vale la pena ni que me mencionen ―musita Aleja con cara de póker.


    Todos sonreímos con el comentario de Aleja, menos Daniel. Está pensativo, él sabe perfectamente quien sigue en la lista del descarte, y parece que no lo puede aceptar.


    ―Es imposible ―dice Dany con la mirada pérdida―. Esto no puede ser. Es como dudar de ti Alex.


    ―Cuate… carnal, por Dios. Sabes que no es lo mismo. Te he dicho desde hace años que ella es doble faz. Que ella está enamorada de ti, incluso desde mucho antes de Laura. Recuerda cuate lo último que hablamos, ella cuadró todo el rollo del video a la Morenaza, y te di mis razones para creerlo.


    ―No, no, no puede ser ―el rostro de Dany es agónico―. ¿Cómo es posible? Pensar en eso, es como pensar que tal vez ella atentó contra… su propia hermana, contra su sobrino.


    Dany se ve angustiado y desesperado, él ha creído en ella. Ha sido su amiga, y seguramente confidente durante años.


    ―¿De quién hablan? ¿Serían tan amables de informarme? ―el detective ha estado escuchándonos atentamente todo el tiempo, y ha anotado todo cuanto hemos dicho.


    ―Dany ―intervengo y miro a mi amor con decisión. Tengo la leve sospecha que no va a dejar que la investiguemos―. Si en verdad me amas, la harás investigar. Puede ser que estemos equivocados y siendo ese el caso, yo misma me acercaré a ella y le pediré perdón.


    Dany parece encontrarse entre la espada y la pared, si no lo conociera bien y supiera que me ama, pensaría seriamente que tiene sentimientos fuertes hacia Brenda Roux.


    ―Okey, hagámoslo ―Daniel exhala fuertemente―. Detective Arias, por favor, investigue a Brenda Roux, mañana le doy la carpeta de la hoja de vida de ella. Pero también quiero que investigue el paradero actual de… Terry Sotomayor.


    Todos miramos a Dany con los ojos a punto de salirse de nuestras órbitas, y creo saber por qué lo hace. Prefiere pensar que es la mismísima Terry la que está haciendo todos estos atentados, a aceptar que Brenda tiene algo que ver en el asunto.


    ―Terry es la hermanastra de mi madre ―añade Dany―. Acérquese mañana a mi oficina en horas de la tarde, y podré tener más información sobre ella que pueda servirle para comenzar a investigar su paradero, debo hacer unas llamadas a México primero.


    Dios mío, Dany va a escarbar en el barro, en el fango, en el lodo y todo por esa bruja de Brenda. Ahora sí estoy preocupada, creo que Brenda es más importante en la vida de Daniel de lo que yo pensaba.


    ―¿Se puede inspeccionar el apartamento de Brenda? ―Aleja pregunta de un momento a otro.


    ―De manera oficial, no. No sin pruebas suficientes ―responde el detective.


    ―¿Y si alguien puede entrar? ¿Un amigo de la casa, y de pronto, y sin querer encuentra pruebas? ―Aleja nos mira con suspicacia―. Brenda sabe que no está en la mira como sospechosa, creo que ella puede haberse confiado, y podríamos encontrar alguna prueba en el sitio donde ella vive.


    ¿Qué está tramando mi amiga? ¿A dónde quiere llegar?


    ―Es posible ―contesta el detective mirando a Aleja con interés―. Pero el amigo de casa no es un experto para tomar las fotos, o la grabación que necesitamos como pruebas para conseguir una orden de allanamiento. El amigo de casa tendría que dejar entrar al experto.


    ¿De qué están hablando? ¿Desde cuándo Aleja es tan experta en estos temas?


    ―A pesar de que Alex y yo somos muy amigos de Brenda ―murmura Dany―, casi nunca la hemos visitado en su apartamento. Creo que sospecharía algo si aparecemos de la nada.


    Dany todavía se ve algo aturdido.


    ―Cierto ―confirma Alex, y se queda pensando un rato―. Pero ahora hay alguien viviendo con ella, que a mí me dejaría entrar.


    Pero… ¿Qué es todo esto? Está hablando de «Amarga María». La víbora, basilisco, engendrado con dragón que humilló a Aleja.


    ―Alex ―le digo mirándolo fijamente―. No voy a dejar que hagas algo así.


    ―¿Por qué no, Morenaza? Debemos aprovechar que Dulce María todavía está en Colombia. Estoy seguro de que ella me dejaría pasar, yo la… ―Alex se detiene un poco antes de continuar―: entretengo, y dejo entrar al experto del detective. Lo que necesito es que Brenda no aparezca ¿Carnal, tú podrías ayudar con eso?


    Yo estoy que no puedo creer lo que estoy escuchando. Aleja se cree el detective, Alex se cree un policía en cubierto, y el detective parece el asistente de este par. Por Dios, el mundo al revés ¿En qué planeta estoy?


    ―Creo que puedo distraer a Brenda, en Morris, con trabajo ―aporta Daniel, con mucha seriedad―. Puedo obligarla de alguna manera a que se quede en Morris. Incluso conmigo, en mi oficina, para estar seguros de que no sale con el pretexto de visitar a un cliente ―Dany hace silencio un momento, y luego agrega mirando fijamente a Alex―: Distraerla en la noche me parece arriesgado, a ella se le haría muy extraño. Yo nunca salgo con ella, a menos que visitemos juntos a un cliente con cita previamente agendada. Tampoco la invito a salir fuera del horario de oficina, y cuando salimos lo hacemos los tres: tú, ella y yo.


    ―Perfecto, cuate. En ese orden de ideas, yo me vería con Dulce María en horario de oficina.


    Miro a Aleja y ella está como siempre, inescrutable. Aunque la idea fue de ella, no estoy segura de que Aleja haya querido o anticipado que esto desembocara en un posible revolcón de Alex con «Amarga María». Me coloco en pie, necesito detener este despropósito.


    ―Alex, yo no voy a permitir que hagas esto, y voy a ser muy franca. Seguramente tu manera de entretener a Dulce María sea llevándola a la cama, y eso, aunque tú no lo creas le puede afectar a mi amiga Aleja, y yo no quie…


    ―Amiguis ―Aleja me interrumpe, y tiene una gran sonrisa en los labios―, lo más importante para mí es descubrir quién quiere matarte, y quien mató a CrazyMoon de manera tan cruel. Si tengo que escoger entre «Atrapa al asesino versus Revolcón Alex», estoy segura de que quiero atrapar al asesino, y Alex quedaría como un héroe, incluso casi mártir.


    ―Eso Chaparrita, en buena onda ―musita Alex.


    Alex y Aleja sonríen y chocan las manos como si esto fuese un juego. Yo no puedo creer lo que mis oídos oyen y lo que mis ojos ven. Miro hacia dónde está Dany y lo veo tan desconcertado como lo estoy yo, con respecto a estos dos. Ellos son bastante raros, yo no sé cómo expresar con palabras lo que son Alex y Aleja.


    ―¿Y si resulta que Brenda es inocente? ¿Si no encuentran nada? ―masculla Dany.


    ―Sería un revolcón más para Alex, y punto ―Aleja lo dice tan fresca como una lechuga.


    ―Exacto, un muy terrible y desagradable polvo ―contesta Alex con cara de resignación―. Aunque tengan algo por seguro, yo haré todo lo posible para no tener que llegar hasta ese punto, veré como me las arreglo.


    ―¡Ustedes dos están… perturbados! ―mi rostro es de completo asombro, pero ellos se ven muy divertidos.


    ―Ídem… y mucho, estoy de acuerdo con mi esposa ―Dany se ve exasperado y parece estar meditando una nueva pregunta.


    ―Detective Arias ―mi esposo mira con gran intensidad al detective, casi todo el tiempo de esta reunión ha tenido el cejo fruncido y mirada de fuego. Este tema lo tiene muy irritado―, llegado el momento, y teniendo las pruebas necesarias para poder allanar el apartamento de Brenda, la orden oficial cuánto tardaría.


    El detective hace un gesto de aburrimiento y desconsuelo.


    ―Desafortunadamente estamos en Colombia, por vía normal si nos va bien una semana. Con dinero unos dos o tres días. Y con mucho dinero, pero mucho dinero un par de horas.


    ―La querré en una hora detective, usted solo ponga el precio.


    ―¡Hecho!, señor Morris ―le contesta el detective con toda certeza y sin ninguna duda.


    ¡Dios mío!, ¿en qué lío nos estamos metiendo?


    

  


  
    



    Capítulo 14


    Alex toma la última afirmación del detective como una confirmación a su loco plan, coge su móvil y llama al basilisco de «Amarga María».


    «¿Qué onda Potranquita?, habla Alex»


    Alex hace silencio escuchando a la arpía, y todos tenemos los ojos clavados en él, y él continúa.


    «Lamento mucho todo lo que te dije; tenías toda la razón, te extrañé como un loco, debí llevarte conmigo y…»


    Alex le habla a esa bruja con voz sensual y atrayente, y tiene a Aleja a su lado escuchado absolutamente todo. Dios mío, estoy muy descolocada. Decido irme a mi habitación, no sobrellevo bien que este tema lo estemos manejando así, me siento como en una serie policiaca de bajos recursos. Dany me sigue, cuando entramos en mi habitación decido preguntar lo que me tiene a punto de un aneurisma.


    ―He notado que lo de Brenda te ha trastornado mucho. A tal punto que has decidido buscar a Terry para limpiar su nombre ¿Tanto te importa Brenda? ¿Qué sientes por ella realmente Daniel? Sé sincero conmigo.


    Dany me mira como si me hubiese salido una segunda cabeza.


    ―Lo que siento por Brenda es el lazo filial de amistad y hermandad como el que siento por Alex ―Dany se acerca y me toma por los bíceps, me mira con tristeza―. Entiéndeme un poco, es como si… de un momento a otro tuvieses que dudar de Alejandra. ¿Por qué es tan difícil para todos entender mi punto con ella?


    ―Tal vez porque tuviste un revolcón con ella. Por eso ―mis ojos despiden fuego, lo sé.


    ―Paulina ―Daniel aprieta sus dientes, respira cansadamente y sus gemas azules cristalinas me penetran―, te dije que no quería volver a hablar de este asunto contigo. Creí que en San Andrés habíamos zanjado este capítulo de Brenda.


    Daniel tiene razón, me siento tan insegura con ella, ¡Rayos!


    ―Lo siento, es que… verte tan descompuesto por ella, me pone muy… celosa.


    Dany me acerca más a él y me abraza, hay un destello de diversión en sus ojos y sonríe.


    ―Hermosa, en San Andrés quisiste marcar tu territorio con ella y yo te lo permití, ¿recuerdas? ―es verdad, yo asiento y observo a mi hermoso esposo―. Te sentaste en mis piernas y te comportaste muy cariñosa conmigo frente a muchas personas, y yo te seguí en todo ―me da un beso suave en la nariz―. Dejaste muy claro que yo era tuyo, y yo no demoré un segundo en corroborar que así era devolviéndote tus atenciones.


    Analizo por un momento sus palabras, y ahora entiendo mucho mejor su actitud de gran enojo y de celos en Providencia.


    ―Eso fue lo que me reclamaste en Providencia, ¿verdad? Cuando volvimos del paseo de los arrecifes ―Daniel asiente y me mira con amor―. No devolví tus atenciones frente a ellos para confirmar tu territorio, tu soberanía sobre mí.


    ―Exactamente, Ángel ―Dany coge mi mano, me lleva a la cama y nos sentamos en ella―. Y, con respecto a lo de investigar el paradero de Terry, lo hice por los dos, no por Brenda ―Dany introduce su mano debajo de mi blusa y toca mi pecho, jadeo un poco por lo bajo. Hoy no lo hemos hecho y Dany está tan necesitado como yo, puedo percibirlo―. Si averiguamos donde está, y tal vez, ella ya no sea la bruja que fue en aquel entonces, he pensado que es posible que pueda decirnos como romper la maldición.


    Dany se acerca y me da un beso suave pero lleno de calor, su aliento es caliente sobre mi boca.


    ―Oh, Ángel ―la voz de Dany se oye muy sensual, abre mi sostén y comienza a torturar mi pezón con sus dedos―. No aguanto más sin ti, te he necesitado todo el día y quiero metértela aquí y ahora.


    Dany vuelve a besarme, lentamente caemos en la cama y se hace encima de mí, ¡Dios, en mi cama! Estoy en una falda corta así que Dany introduce su otra mano por debajo y… ¡Cielos! mete dos de sus dedos entre mis bragas y acaricia suavemente mi mimado clítoris. Decido ser lanzada y comienzo a desabotonar su camisa, su pecho llama a mis manos y se lo acaricio suavemente, luego… tocan a la puerta de mi habitación.


    ―¡Mi Pauly! ―grita Aleja desde el otro lado de la puerta―. No me lo vas a creer, pero tu hermano Samuel está en la portería.


    ¿Qué? ¿Mi hermano? ¿Cómo…? ¿Cuándo…? ¿Por qué?


    Dany y yo nos levantamos como resortes de la cama y nos acomodamos, salimos prácticamente corriendo hacia la sala.


    ―Detective Arias ―Dany mira con agitación al detective―. ¿Cómo es posible que usted no sepa que el hermano de mi esposa venía para Bogotá?


    ―El grupo de seguridad en Cali me envió el informe del viaje del señor Samuel Lara hace dos horas ―explica el detective―. Pero llevo más de tres horas reunido con ustedes. No he podido atender la tecnología, prácticamente he estado desconectado.


    Dany se ve muy exasperado con el detective, y francamente yo también.


    ―No estoy contento con sus servicios detective Arias, alguno de sus otros colegas de allá fuera debió avisarle. ¡Voy a pedir que lo releven! ―los ojos de Dany echan chispas, mi esposo está muy enojado.


    ―Como usted guste, señor Morris ―el detective le contesta a mi esposo con voz firme, pero se nota su indisposición.


    Aleja abre la puerta principal del apartamento y entra mi hermano con rostro de gran sorpresa. Mira a mis tres gorilas de afuera, a Dany, a Alex, al detective, él solo conoce a Aleja. Se acerca a ella y le da un beso en la mejilla. Luego se acerca a mí mirando con desconfianza a todo el mundo, me abraza y me da un beso en la mejilla.


    ―Hola, Paulina, ehhh… ¿Qué es todo esto? ―me pregunta mi hermano con una sonrisa entre divertida y nerviosa, mirándolos a todos. Dios, ayúdame a explicarle sin tener que mentir.


    ―Samuel, yo… no sabía que venías ¿Por qué no me avisaste?


    ―Tu móvil y el de Aleja se van al buzón. Mi viaje lo decidí apenas ayer, tengo una entrevista mañana en la Clínica Reina Sofía, una vacante para mi especialidad.


    Mi hermano sonríe feliz por esa oportunidad, y yo le respondo con otra sonrisa igual.


    ―Samuel, que buena noticia, me alegro mucho por ti. Con respecto a nuestros móviles, el mío tuvo un… esto… un accidente en la taza del baño, y el de Aleja…


    ―Con lo de CrazyMoon no tuve tiempo de cargarle batería. Incluso todavía lo tengo apagado ―contesta Aleja ayúdenme con la respuesta.


    ―¿CrazyMoon? ¿Qué le pasó? ―pregunta mi hermano muy interesado, y buscándola con los ojos.


    Yo me acerco a la mesa de centro y cojo la urna de mi loquita.


    ―Mi loquita… esto… ―los ojos se me inundan de lágrimas―, comió algo que le hizo mucho daño, y murió Samuel.


    ―Oh, Paulina, como lo siento. Sé cuánto la querías y ella realmente era una perrita bastante especial ―mi hermano me abraza, y luego sostiene la urna en sus manos―. Espero que Joel te regale otra cuando su perra saque otra camada.


    Dany me mira sorprendido, nunca le dije que CrazyMoon me la había regalado Joel. No lo vi necesario, no me pareció importante.


    ―Hermanita, me gustaría mucho que me presentaras a todo este séquito de hombres que las acompañan.


    Hago un gesto de vergüenza y abro mucho mi boca. Estoy tan desubicada con la llegada de mi hermano que he olvidado los buenos modales. Samuel deja nuevamente la urna en la mesita de centro.


    ―Claro, Samuel, discúlpame ―yo estiro mi mano hacia Dany para que él se aproxime. Dany me abraza por la cintura y me acerca a él, a mi hermano no se le escapa ese gesto tan cariñoso y posesivo sobre mí, arquea una ceja―. Samuel, te presento a mi novio y… prometido, Daniel Morris.


    Samuel jadea, abre mucho la boca y los ojos. Se queda pensando un momento y luego parece componerse, y le estira la mano a Dany.


    ―Mucho gusto en conocerlo, soy Samuel Lara ―Samuel me mira y veo en sus ojos algo de enfado―. Te lo tenías muy guardadito Paulina, nuestros padres se van a ir de espaldas con lo del compromiso.


    ―Sí, lo sé, y mucho más cuando les diga que nos casamos… en un mes.


    ―¡¿Qué?! ―mi hermano esta vez no pudo ocultar más su asombro―. Paulina, ¿estas embarazada? ―mi hermano lleva sus ojos a mi vientre―. ¿Por qué el afán de la boda?


    ―No, no lo está ―responde mi esposo―. La premura es porque soy mexicano y regreso a mi país. Samuel, amo a su hermana, y quiero llevarla conmigo como mi esposa. Ella me ha pedido que nos casemos en presencia de su familia, y yo quiero complacerla.


    Tengo mis ojos llenos de lágrimas y los de Samuel también se han humedecido, marcharme tan lejos… es duro.


    ―Maite va a enloquecer Paulina. Cuando te viniste a vivir a Bogotá, ella estuvo medio desquiciada tres meses, no me imagino esto ―Samuel se acerca a mí y coge mi mano con cariño―. Pero si esto es lo que tú has determinado hacer, yo te apoyo. He creído siempre que eres una mujer muy madura para tu edad, y estoy seguro de que has elegido bien.


    Samuel mira a Daniel de manera amenazante.


    ―Espero que la trates bien mexicano, no quiero que conozcas mi lado de «chibchombiano embejucado» ―ambos sonríen y se dan un abrazo con apretón―. Ella debe amarte mucho para haber decidido dejar su país, y alejarse de su familia por ti ―me mira y hace un gesto de «yo no fui»―. Tú se lo dices a nuestros padres, yo no quiero estar presente en el momento que Maite se entere. Sus llantos y quejidos no dejaran dormir a nadie en el edificio, por lo menos en una semana.


    Samuel y yo nos reímos de su comentario tan acertado acerca de mi madre. Él nunca le ha dicho mamá a mi madre, la respeta y la quiere, pero él tiene su propia madre que aún vive. Yo, el único padre que he conocido desde que tengo memoria es a mi papi Rodrigo, y lo amo como tal.


    ―Samuel ―le dice Dany a mi hermano―, te presento a Alex, mi mejor amigo y como si fuera mi hermano, nos conocemos desde niños.


    Samuel y Alex, se dan la mano.


    ―Y este es el detective Jorge Arias ―se toman de las manos cordialmente―. Mi familia y yo pertenecemos a uno de los grupos económicos más grandes del mundo, debido a eso tengo seguridad personal para mí y los míos. Por ese motivo está aquí el detective Arias, y afuera se encuentran tres guardaespaldas… para tu hermana.


    Samuel mira a Daniel como si fuera un extraterrestre.


    ―¿No me digas que tú y tu familia pertenecen a «Morris International Groups»?


    Dany asiente y mi hermano parece que va a estallar de la emoción.


    ―¡Santo Cristo, Paulina! ―mi hermano se ríe entre la incredulidad y la fascinación―. Con tremendos famosos vamos a emparentar.


    ¡Dios mío!, si mi hermano supiera el equipaje tan pesado que es Daniel Morris en mi vida, me sacaría de aquí en sus hombros.


    Dany, Alex, y mi hermano se sientan en la sala a hablar de Morris a nivel mundial, mi hermano ha quedado fascinado con eso. El detective Arias se marcha, y Aleja me confirmó que la operación: «Brenda pillada in fraganti», arranca mañana al mediodía.


    Todo este plan de Alex, Aleja y compañía, jugando a detectives y policías me tiene muy nerviosa, algo podría salir muy mal de todo este asunto, pero no sé por qué solo yo estoy preocupada, los demás se ven muy tranquilos y rejalados. Y, para acabar de completar la tortura de mi vida, la llegada de mí hermano a quedarse conmigo en el apartamento ha complicado mi vida matrimonial. No me puedo ir con Dany al ático, y él no se puede quedar conmigo ¡Santo Cristo!, esto lo va a poner energúmeno.


    ***


    ―¡¿Qué?! ¡¿Estás de broma verdad?!


    Lo dicho, está furioso. Estamos en la sala de mi apartamento, mi hermano se ha ido a la habitación de huéspedes a acomodar lo que trajo de equipaje. Aleja le está contando la misma historia a Alex en su habitación: «no se pueden quedar a pasar la noche». Mientras mi hermano esté aquí en Bogotá no pueden hacerlo. Mi hermano es un creyente muy arraigado a las viejas costumbres, y si llegaran a quedarse, yo tendría un problema mayúsculo con mis padres.


    ―No, amor, no estoy de broma. Para mi hermano aquí vivimos dos señoritas decentes, y aquí no se deben quedar los novios de nosotras a dormir. Él no sabe que eres mi esposo.


    ―¡Pues, digámoselo! Me niego a separarme de mi esposa ―Dany se acerca y me abraza, me aprieta contra él y acaricia mis nalgas con angustia y desolación, me susurra al oído―. Te necesito mujer, por Dios, no me hagas esto.


    Puedo notar en los ojos de Dany su necesidad por estar conmigo, yo me siento igual, Pero ¿qué podemos hacer?


    ―Daniel, tú mismo quisiste que fuera secreto. Si le digo a mi hermano que eres mi esposo, mis padres estarán aquí mañana. ¿Cómo les explico que el momento más esperado de mi madre que es arreglarme para mi boda, y el de mi padre que es entregarme en un altar se los he arrebatado?


    Dany me aprieta con desasosiego y lo beso, tiene una de sus manos entre mi nuca y el cabello, y con la otra me aprisiona fuertemente de mi cola hacia su protuberancia que está férrea y vigorosa. Mi interior lo llama y le grita de necesidad. ¡Mi Dios! Dany introduce su lengua y yo se la atrapo con anhelo y hambre, agarro su cabello en mis manos y comienzo a halarlos con fuerza. Daniel jadea y me aprisiona más fuerte contra él, restriega su miembro en mi vientre bajo ¡Jesús! Yo le sigo chupando su lengua, respiramos jadeantes en nuestras propias bocas, mi esposo hace un movimiento con su lengua de entrar y salir como si me penetrara con ella, esto nos está llevando a un momento delicioso, único, y…


    ―Daniel, creo que es hora de que usted y su amigo se marchen.


    Mi hermano nos está mirando con gran desaprobación, Dany tiene una de sus manos en mis nalgas y me estaba sobando contra él, Samuel debió verlo. Dany y yo nos separamos, puedo ver el disgusto tan grande que tiene Dany por tener que irse sin mí. Mi esposo y Alex se van casi que de inmediato, y Dany me da un casto beso en los labios antes de partir.


    Mi hermano sigue observándome muy disgustado.


    ―¿Seguro que no estas embarazada?


    ―No, Samuel, no lo estoy.


    ―Pero has intimado con él, ¿verdad? La forma como te toca… ―mi hermano me mira inquisitivamente.


    ―Samuel, soy una mujer adulta y esta es mi vida privada. Que descanses.


    Giro sobre mis pies y me encierro en mi habitación, no quiero que me pregunte ni me diga nada más; no quiero mentir, pero tampoco puedo decir la verdad.


    Estoy muy cansada y solo quiero dormir. Antes de acostarme miro todas las fotos que tengo en mi portátil de CrazyMoon, la lloré otro rato y arme una carpeta exclusiva para ella. Voy a hacer enmarcar algunas fotos para recordarla, cuanto voy a extrañar a mi loquita.


    

  


  
    



    Capítulo 15


    Bogotá, agosto, miércoles, 15 °C


    Llegamos con Aleja a Industrias Morris y… me encontré con varias sorpresas. En mi escritorio me esperaba mi nuevo móvil, Dany me compro un iPhone nuevo debido al supuesto accidente de mi otro móvil, el cual lo encontré anoche todavía ahogándose en mi taza de baño… lo tiré a la basura.


    Me encontré también con que Dany le autorizó a Camilo, mi jefe, desde la semana pasada traer otro practicante de apoyo, para que trabajara conmigo en el proyecto de las carnes frías ahumadas, este practicante fue ubicado en la oficina de Camilo, seguramente Dany no lo quiso conmigo, ¡qué controlador!


    Con todo lo sucedido, solo hasta este momento vengo a caer en la cuenta que con mi inminente partida de Colombia, muy probablemente no pueda graduarme en mi país. Tendré que averiguar cómo poder hacerlo, a donde quiera que vayamos a vivir con Dany. Realmente en este momento mi graduación es lo que menos me preocupa, nunca pensé que diría algo así. Pero en mi vida las prioridades han cambiado del cielo a la tierra, y todo ahora es muy complicado, y… peligroso. Es como si yo caminara en todo momento de mi vida sobre el filo de una navaja, y si llego a descuidarme, o no tengo mis ojos bien abiertos, alguien puede resultar… muerto o muy lastimado.


    Otra cosa que encontré de Dany en mi escritorio fue una hermosa bolsa de regalo, tiene una tarjeta pequeña que dice:


    «Ábrelo en privado, póntelo en privado, y luego, llámame en privado.


    Tuyo, Dany».


    ¿A qué horas Dany hizo todo esto? Móvil, regalo… ¡Mi Dios! ¿Qué será el regalo?, debo reconocer que me gustan los regalos, estoy emocionada. Creo que debe ser ropa interior, estoy casi segura. Como mínimo quiere hacerlo conmigo en su… oficina, y ni forma de negarme, anoche mi hermano lo sacó casi corriendo del apartamento. Para ser sincera conmigo misma yo también lo necesito, me he vuelto adicta a mi esposo.


    Voy al baño para abrir mi regalo «en privado», y me encuentro con… ¡Cielo… Santo!, ¿qué es esto? Es una tanga, pero la parte que debe cubrir mi pubis y seguir hacia atrás por mis nalgas tiene solo… perlas. La bolsita interna dice «tanga de perlas», y tiene una foto de la forma como debo llevarla puesta, que cosa tan rara esta. Me quito mis bragas y me coloco esta rareza con perlas. Hoy me puse vaqueros, pero debí traer falda, debí suponer que Dany me acribillaría en su oficina, pero que no se le vaya a ocurrir acostarme en esa mesa de reuniones porque… no respondo de mí.


    Salgo caminando hacia mi oficina y ¡Jesús!, esas perlas hacen una fricción maravillosa en mi clítoris. ¡Dios mío bendito! ¿Cómo voy a hacer para estar toda la mañana con esa cosa puesta haciéndome lo que me hace? Me acomodo en mi silla para buscar descanso y… ¡No puede ser! Se siente más increíble el roce, las perlas soban y frotan mi clítoris y mis labios vaginales. Daniel es un demonio, ¿qué quiere hacerme? Me dijo que lo llamara y ¡por supuesto que tengo que llamarlo!


    ―Hermosa mía, ¿cómo amaneciste? ―Él responde de inmediato con voz sensualmente erótica, ¡Cielos!


    ―Extrañándote Dany, y mucho.


    ―Oh, yo también Paulina, por eso te dejé mi regalo. Lo compré hace días pensando en ti para una ocasión muy especial, creo que hoy es ese día.


    ―Dany, esta cosa me… cómo te digo amor…


    ―Te excita, te enardece, te prepara con anticipación… para mí.


    ―¿Y por qué quieres que esté preparada?


    ―Porque en cuanto entres a esta oficina te la voy a clavar, Paulina. No habrá preliminares, estoy muy necesitado y te la voy a embutir hasta perder el sentido, estoy muy adolorido y necesitado de mi Ángel.


    ¡Jesús! las cosas que me dice Daniel. Con todo lo que acabo de escuchar, todas mis entrañas se han contraído y vociferan como locas pidiendo a Dany dentro de mí, tengo ganas de subir a su oficina en este mismo instante a buscarlo.


    ―Amor, y, ¿a qué horas quieres vaya? ―ojalá diga ¡YA!


    ―Ahora tengo una reunión, la idea es que vengas a mediodía. Pero si sientes que no aguantas, puedes llamarme después de las diez. Es posible que estés de suerte y te atienda antes.


    ―Pero qué presumido eres. Según tú, no voy a poder aguantar.


    ―No, Hermosa, vas a entrar a esta oficina con ganas de arrancarme la ropa, ya lo verás. Te prohíbo Paulina que te quites la tanga de perlas, si no aguantas me llamas y yo te calmo la urgencia. Y, ahora tengo que dejarte, en este momento entro a una reunión. Te amo, Hermosa.


    Y cuelga, el muy canalla ¡Colgó!


    Durante toda la mañana estuve completa y totalmente excitada, estuve a punto de quitarme la tanga infernal no sé cuántas veces. Pero recordar su prohibición me hacía regresar a mi oficina. Me encontré a mí misma sobándome contra la silla, tratando de hallar consuelo a mi necesidad. Eran las diez treinta cuando llegue a mi punto de quiebre, e incluso tenía mi rostro encendido y ya quería jadear. ¡Qué horror! ¡Qué agonía! Lo llamé a su móvil.


    ―Hermosa, ¿cómo estás?


    ―Muy urgida, Daniel. Déjame ir a buscarte, por favor, amor, no aguanto más.


    ―Ven, mi amor. Te estoy esperando. Estoy listo para ti.


    ¡Mi Dios!, su voz me puso peor, a millón. Inmediatamente salgo de mi oficina, y mis gorilas me siguen a prudente distancia. Saludo a su asistente Judith y ella me hace señas con la mano de que puedo seguir. Todo Morris sabe que soy su novia, y algunos ya murmuran que soy la mujer de Daniel Morris. Ese último chisme nació desde San Andrés Islas, cuando todo el personal de la convención nos vio a Dany y a mí con metida de mano, arrumacos, besos, amor y pasión en la arena y alrededor de una fogata. La verdad es que eso me tiene sin cuidado, ya no me importa nada. Yo amo a este hombre a morir, y es literal ¡Dios mío! ¿A qué horas sucedió esto?


    Entro a la oficina y cierro con seguro, giro para verlo y Dany está sentado en su escritorio. Tiene una camisa azul clara de marca, obvio sin corbata, y la chaqueta del traje no la veo por ninguna parte. Comienzo a caminar hacia él, pero me detiene.


    ―No, Ángel, quítate todo lo que llevas puesto, excepto la tanga de perlas.


    Hago lo que me dice, comienzo a quitarme toda la ropa muy rápidamente, mi necesidad es muy grande y no tengo tiempo de movimientos sensuales y esas cosas. Mientras me quito la ropa jadeo y cierro mis ojos. La sensación de estas perlas sumado a la apasionante anticipación de lo que viene, me tienen así, ¡Dios mío! Estoy hecha una zorra sin freno.


    Dany sonríe y me mira con mucha voracidad, tiene los ojos entornados, su cejo fruncido y sonrisa ladeada de chico malo. Una de sus manos la tiene debajo del escritorio y por lo que veo no la tiene quieta. Cuando termino de quitarme la ropa, rodeo su escritorio y Dany me sigue con la mirada ardiente, cuando voy llegando hasta donde él está ¡Cielos!… está completamente desnudo de la cintura para abajo, no tiene nada, solo su camisa, se está sobando su pene de arriba abajo y lo tiene gigante. ¡Oh, Dios!, me sonríe más perversamente cuando ve cómo me afecta encontrarlo así, jadeo y me llevo la mano de manera involuntaria a mi pubis, ¡Rayos!, estoy quemándome.


    ―Vaya, un Ángel lujurioso, ¿quién lo hubiese imaginado de ti? ―Dany me mira penetrante y su voz suena supremamente erótica y sensual―. Ven, Hermosa, dime donde está tu agonía.


    Me aproximo, y la verdad es que tengo urgencia de todo, pero mi clítoris necesita con premura, atención y muchos mimos.


    ―Aquí, aquí amor ―con mi mano, corro las perlas y me abro los labios y le muestro mi clítoris―, Por favor, Dany… no aguanto más.


    Dany sigue sentado, por lo cual me mira desde abajo y… ¡Ay!, Dios, este hombre es tan hermoso. Su expresión cejo fruncido y ojos entornados me desquician. Dany se acerca a mi pubis lentamente, saca su lengua y la estira para tocar mi clítoris, ¡Dios!, lo toca con la punta, y yo siento que me voy a correr. Me aproximo un poco más a él, me abro más los labios vaginales, quiero toda su boca, pero Dany me agarra fuertemente de las caderas. Él quiere que solamente la punta de su lengua toque mi clítoris, no es justo, yo quiero todo el paquete.


    Dany mueve la punta de su lengua en mi clítoris con fuerza e ímpetu, y siento su aliento cálido cuando jadea ¡Cielo Santo!, esto es tan erótico, tan atrayente, pero me parece insuficiente, quiero su ¡BOCA! Comienzo a gemir más fuerte, cierro mis ojos y por fin después de una larga mañana siento venir mi estruendosa liberación con poder y algarabía, y me corro, mi clítoris convulsiona y gimo. Coloco mis dos manos tapando mi sexo y cierro mis piernas tratando de cruzarlas con fuerza, creo que me hago pis, ¡Dios! Dany quita mis manos y ahora sí entierra su boca en mi sexo, con apetito, con tenacidad. Yo coloco mis manos en sus hombros mientras él me mantiene agarrada por las caderas y ¡Cielos! Otra estrepitosa sensación, me libero. Las piernas me tiemblan, siento que voy a caerme, Dany sigue lamiendo mis labios y él parece estar atragantándose con mis fluidos. A Dany le encanta que yo me corra, lo noto en sus ojos. Quita su boca de mí, tiene sus labios y todos sus alrededores húmedos de mis líquidos, y sus ojos se ven depravados.


    ―Hermosa, sabes a miel, me arrebatas como nada en el mundo bonita. Ven, siéntate aquí encima de mi polla que te necesita sin remedio.


    Dany me atrae hacia él en su silla, con uno de sus brazos él me sostiene por la cintura y con la otra mano dirige su pene a mi entrada. Yo, con mi mano he terminado de correr las perlas a un lado, y luego llevo mis manos a su cuello. Dany me va bajando con suavidad por toda su largura y me mira mordiéndose el labio inferior, jadeo y gimo solo de verlo. Cielos, siempre su grosor y su anchura son una delicia en mi interior. Cuando termina de bajarme Dany coge mis caderas con sus manos y sus dedos agarran firmemente mi cintura.


    ―Hermosa, hoy eres tú la que me follará. Móntame a tu ritmo y deseo, yo te sigo Ángel.


    No termina de decirme esto Daniel cuando yo ya me estoy impulsando con mis pies en el suelo a subir y bajar encima de Daniel, él cierra los ojos con fuerza y gime. Yo me agarro más fuerte de sus hombros para apoyarme, y me sigo moviendo de arriba abajo cabalgándolo. Esto es genial, ¡yo estoy al mando!, aunque él me ayuda con sus manos en mis caderas, el ritmo lo llevo yo.


    Me acerco a él y lo beso con arrobo y pasión, él me responde con todo el ardor del momento. Sus labios saben salobres por mis fluidos, saben a mí.


    ―Paulina, cuando subas trágatelo ―pegado a mis labios, su voz suena asfixiada y perdida en la fogosidad.


    Comienzo a hacerlo, ralentizo un poco mi montada y en el momento en que subo, contraigo mi interior para él. Dany abre mucho la boca en una «O», y jadea sin control con sus ojos entornados y su rostro encendido.


    ―Dios, Paulina, esto es… apabullante.


    Dany suelta mis caderas y coge mis pechos con sus manos y los mira como perdido.


    ―Paulina, eres tan hermosa ―sus palabras se oyen entrecortadas y ahogadas.


    Yo sigo montando y tragándome a Dany mientras él gime descontroladamente, siento en mi interior como estoy por correrme otra vez. Es muy lento pero muy excitante lo que estamos haciendo; cada vez que subo, Dany parece enloquecer por mi apretón interno, y para mí es la prolongación de los dos orgasmos que ya tuve, estoy en mi cima con él.


    Dany se coloca en pie conmigo en sus brazos, y sin separar nuestra unión me acuesta en su escritorio. Sube mis piernas hasta sus hombros, y siento como Dany entra más en mí y jadeo, Dios, lo siento adentro, y bien adentro.


    Mi esposo coloca sus manos en mi cintura y comienza a moverse despacio, me mira entre jadeos y miradas de deseo y amor, está tratando de leer si aguanto está posición. Yo lo apremio, me inclino un poco y agarro sus caderas en un gesto de que se mueve para mí, y Dany me entiende y comienza a entrar con fuerza.


    ¡Santo Cristo!, me encanta cuando me toma así; fuerte, duro y sin contención. Dany gruñe varias veces. Y, de mi interior, salen unos gemidos de placer sostenidos, estos embates los percibo profundos, muy profundos.


    Dany agarra y amasa mis pechos y acelera más, se estrella contra mí, gotas de sudor corren por el rostro de mi amor, y yo me libero de una manera tan descomunal que mi grito estoy segura lo oyeron afuera. Mi esposo gime junto conmigo en su propia liberación, y a él tampoco parece importarle que nos oigan. Me quejé muchísimo de los escándalos lujuriosos de Alex y Aleja, y ahora Dany y yo les estamos haciendo la competencia con medallas de honor.


    Dany suelta una exhalación fuerte, y me mira desde arriba jadeando y me sonríe, está bajando de la nube y yo también. Dany sale de mí suavemente y me levanta para ponerme en pie, me regala un beso tierno y dulce mientras nos limpia a ambos con unas toallas húmedas que sacó de uno de los cajones de su escritorio. Mi esposo tira las toallas sucias al bote de basura, y al regresar sus increíbles ojos azules hacia mí le da un repaso a mi cuerpo con ojos cálidos.


    ―Te ves preciosa con esta tanga de perlas, voltéate, quiero ver tu cola.


    Me giro y, Dany jadea por lo bajo y comienza a acariciar mis nalgas, pasa uno de sus dedos por el camino donde están las perlas.


    ―Paulina, tienes el trasero más hermoso y sensual que he visto en toda mi vida.


    Mi esposo quita sus manos de mí un momento y me doy cuenta de que se está quitando la camisa, se acerca a mí y pega su pecho a mi espalda. Coloca uno de sus brazos alrededor de mi cintura, y con la otra mano sigue acariciando y amasando mis nalgas. Me habla al oído de manera sensual, suave y erótica.


    ―Hermosa, no sé si eres consciente del cuerpo tan impresionante que tienes, eres todo un orgasmo visual ―lleva sus manos a mi cintura y presiona con suavidad―. Cintura de avispa ―baja sus manos lentamente hasta mis caderas―. Tus caderas hacen una combinación espectacular con tus nalgas y se ven de infarto. Yo solo soy un pobre mortal, que se me corta la respiración solo de verlas… ―Dany vuelve a llevar una de sus manos a mi cola, y la mete en medio de mis nalgas; masajea suavemente mi ano con uno de sus dedos, yo me tenso un poco―. Preciosa déjame entrar en tu hermosa cola, lo deseo, anda, di que sí.


    Dany ha comenzado una nueva erección, la siento en mis nalgas, su caricia a mi cola me vuelve loca; pero yo no quiero hacer lo que me pide, yo le di mis motivos. Me quedo callada y con mi cabeza le hago un gesto de que no quiero.


    Dany besa y lame mi cuello, me hace inclinar sobre la mesa, todo mi tronco queda apoyado en el escritorio, le da un beso suave a mi hombro.


    ―Levanta un poco la cola Hermosa, te voy a dar un duro castigo por no complacerme.


    ¡Cielos, va a azotarme!, siento una punzada vibrante en mi clítoris solo de pensarlo.


    Dany me acomoda de tal manera que mi cola ha quedado bastante alzada, lo escucho respirar jadeante y entrecortado. Acaricia y amasa mis nalgas, me da un azote a cada lado, y yo gimo. ¡Mi Dios!, me gusta. Dany amasa la zona pringada y me da otros dos en la parte baja cerca de mi centro de excitación y vuelvo a gemir, masajea nuevamente la zona del impacto y sigo jadeando. Me da otros dos en todo el medio de mis nalgas cerca de mi ano. ¡Dios mío!, no puedo creerlo, siento como mi ano se contrae y me excito más, lo está haciendo adrede. Dany me da otros azotes y va aumentando su impacto sobre mi piel, pero me sigue gustando. Esta sensación agridulce, entre el placer y el dolor es muy excitante. Dany me lanza otros dos, los que contraen mi ano y yo gimo de placer.


    Mi esposo introduce dos dedos en mi vagina, y comienza a follarme con ellos.


    ―Paulina, nunca haremos nada que no quieras. Pero siempre te haré saber cuál es mi deseo ―su voz suena jadeante, pero siento algo de enojo en ella ¡Jesús!


    Dany me hace erguir y me lleva cerca al baño y arrastra su silla, hay un espejo que va de techo a suelo. Dany vuelve a sentarse en la silla y me hace sentar en sus piernas mirando el espejo. Los dos nos miramos en el espejo, y Dany comienza a tocar mis pezones de manera circular y halarlos hacia adelante, ellos están muy erguidos y es una sensación muy agradable. Los azotes y las atenciones a mis pezones me tienen fabricando una fiesta en mi clítoris. Dany me habla al oído.


    ―Hermosa, voy a hacerte el amor frente a este espejo, y vas a ver cómo te la meto mi amor ―muerde mi lóbulo de la oreja y lo hala suavemente.


    Dany vuelve a agarrarme de la cintura con un brazo y con la otra mano dirige su miembro para entrar en mi sexo. ¡Dios! esto es tan ardiente y apasionante, veo como todo su miembro, en su largura y grosura entra en mí y es… para reventar de placer.


    La mano que utilizó para dirigir su entrada dentro de mí, ahora la ha llevado a mi clítoris y juega suavemente con él.


    ―Apoya tu espalda en mi pecho, Paulina ―lo hago con agrado, me pego a él como una gatita―. Ahora, sube una de tus manos a mi cabello Hermosa, por favor, consiénteme. Me acabas de rechazar y lo necesito.


    No puedo creer que Dany se esté sintiendo así. Subo mi mano y comienzo a acariciar su cabello con amor y cariño. Dany empieza a subirme y a bajarme, controlando el movimiento con el brazo que tiene alrededor de mi cintura, y al mismo tiempo mueve su cadera con fuerza en un golpe seco para encontrarse conmigo. Yo le ayudo impulsándome con mis pies, y nos miramos en el espejo, nuestros ojos están posados allí, donde nuestros sexos se encuentran y se unen. Se ve increíblemente erótico como entra y sale su pene largo y ancho de mí. Dany aumenta el ritmo, ayudándose con sus manos en mis caderas y comienza a subir y bajarme con velocidad, y él aumenta el ímpetu del golpe de sus propias caderas. Dios, esto se ve tan arrollador y devastador. Yo me apoyo e impulso todo el tiempo con mis pies; la velocidad aumenta y el deseo por liberarnos también, Dany entierra su cabeza en mi cuello. Está por correrse y yo también.


    ―Vamos Hermosa, córrete para mí… Dios, no aguando más preciosa ―me dice con los dientes apretados, los siento en mi cuello.


    Me corro, sus palabras para mí son decretos de soberano y yo soy su leal sierva. Dany me sigue con su propia liberación y me aprieta fuertemente contra él. Puedo percibir que hay dolor en su corazón en este apretón. Mi rechazo a no entregarle mi cola lo tiene dolido; he aprendido a conocerlo y sé cuándo algo le está molestando, yo creí que este tema había quedado aclarado antes de casarnos. Giro mi rostro hacia donde él tiene su cabeza en mi cuello.


    ―Dany, mírame, por favor ―aún tengo mi respiración a mil.


    Dany levanta su hermosa mirada azulada transparente de mi cuello, y yo tenía razón, esta triste.


    ―Yo creí que habíamos aclarado el tema de mi cola, antes de casarnos.


    ―Sí, Hermosa, está claro ―Dany me abraza, envuelve sus brazos alrededor de mi cintura y me aprisiona contra él―. Soy yo, el que en medio del deseo y la pasión que siento por ti, quiero que me des cosas que ya tengo claro no quieres, o no puedes darme.


    ―Dany, yo… ―esto me angustia, yo le he entregado todo lo mejor de mi vida a Dany, y a manos llenas, esto es lo único que he reservado para mí.


    ―Paulina, no te preocupes, yo acepte las condiciones ―Dany acerca su boca a mi oído y me lame, luego me susurra―. Si tan solo me dejaras por lo menos tocarlo, y lamerlo un poquito me sentiría mucho mejor.


    Me quedo pensando en lo que acaba de decir, sus palabras son muy excitantes y mi clítoris se impone dejándose cautivar por la sensación de lo que acabo de escuchar. Pero necesito pensar con mi cabeza y mi razón; tocar para Dany puede ser con su mano o con su pene, tengo experiencias muy vívidas con Dany en ese sentido.


    ―Dany, yo puedo ceder a que hagas eso con mi cola. Pero no quiero que me penetres con tu pene.


    ―¿En verdad puedo hacerlo, Hermosa? ―sus ojos se han encendido como árboles de Navidad, y tiene una sonrisa reluciente, salió el sol ¡Dios mío! nunca creí que el sexo anal, fuera algo tan atrayente para Dany.


    Dany sale de mí suavemente y nos ponemos en pie, me hace girar y me lleva cargada en su tronco como un mono hasta su escritorio, y me sienta en el.


    ―Ángel, colócate en cuatro sobre la mesa.


    

  


  
    



    Capítulo 16


    ¡¿Qué?! Yo creí que ya habíamos acabado por hoy. Lentamente me subo a su escritorio y me coloco en cuatro. Dany corre a un lado mis perlas, y limpia suavemente mis labios vaginales con un pañito húmedo, me contraigo un poco al sentir el frío del paño. Cuando mi esposo termina de limpiarme, le regala un beso suave a una de mis nalgas.


    ―Hermosa, baja tu cabeza a la mesa y arquéate ―acto seguido, obedezco.


    Mi cola está en su cara, y siento su aliento cálido sobre mí.


    ―Mi hermoso Ángel, no te alcanzas a imaginar las cosas tan increíbles que mi cuerpo siente por estas preciosas descaradas ―Dany acaricia mis nalgas con sus manos, y hay posesividad en su toque―. Me fascinan, me enloquecen ―siento que coloca su frente en ellas mientras me habla, y les da a cada una un beso.


    Dany pasa sus dedos por las perlas y luego las revienta. Gimo, me encanta cuando hace eso. Las perlas caen por todos lados, yo he comenzado a formar un nuevo incendio dentro de mí.


    Dany con sus dos manos abre mis nalgas y jadea cuando ve mi ano. ¡Santo Dios!, es mi esposo, quiero complacerlo, pero no sé si esto realmente este bien. Dany mete su lengua y comienza a acariciarlo con frenesí y avidez, siento su cara enterrada en mi trasero. Tengo que admitirlo, estoy hecha una antorcha, me gusta lo que me está haciendo. Una de sus manos ha bajado a mi clítoris y me masajea, tengo una sensación de doble placer, no puedo negarlo, ambas caricias me tienen al borde. Dany me lame tan intensa y fuertemente, que siento como introduce su lengua en mi ano, me ha penetrado con ella; esto sumado a sus dedos en mi clítoris que cada vez parecen más expertos, me lleva a la cima y no puedo evitarlo, me corro nuevamente y de manera estrepitosa.


    Dany me baja rápidamente de la mesa y tira de mis caderas hacia atrás, yo me agarro del escritorio con fuerza y mi tronco queda un poco inclinado hacia adelante, creo que me va a aplastar. Lo siento en la manera como gime, como jadea. Me penetra desde atrás aprisionando mis nalgas con fuerza, me folla duro y rápido. La mesa vibra de lo fuerte que me golpea en sus embates, nos corremos alocada y fieramente, juntos otra vez. Me abraza contra su pecho desde atrás, besa mi hombro con devoción y lame mi cuello.


    ―Gracias amor, por dejarme hacerte ―me susurra al oído.


    Después de limpiarnos mutuamente, Dany y yo nos acostamos desnudos y abrazados en el diván de su oficina. Nos quedamos un rato allí acariciándonos con ternura, y dándonos pequeños besos de amor. Este espacio de reposo era necesario después de la maratón de sexo que hemos tenido, ya que hemos quedado muy exhaustos.


    Nos vestimos unos quince minutos antes de la llegada del almuerzo. Dany envió a uno de mis guardaespaldas a traer mi almuerzo y el de Alejandra a un restaurante fuera de Industrias Morris, él tiene miedo de que quieran envenenarme a mí, o a alguno de los que yo amo, pensar en esto me da escalofríos.


    Estamos almorzando, y tengo algunas preguntas para mi amor.


    ―Dany, las cámaras de grabación… esto, nosotros…


    Dany sonríe, sabe lo que le quiero preguntar.


    ―Mi Ángel lujurioso. No te preocupes, tengo un control para apagar automáticamente la grabación de esta oficina a mi antojo. A partir de tu tercera entrada a esta oficina, comencé a apagarla.


    Me muerdo los labios, no quisiera preguntar, pero tengo que hacerlo.


    ―¿Qué va a pasar hoy, Dany? ¿Puedes contarme? ¿Cuál es el plan?


    Dany me contesta de inmediato después de un fuerte suspiro.


    ―Claro, Hermosa, no voy a ocultarte nada. No vamos a mencionar nombres… por si acaso.


    Asiento y soy toda oídos.


    ―El «perturbado»… ―Dany y yo nos reímos al mismo tiempo al recordar que así llamamos a Alex y Aleja el día de ayer. Ni siquiera sé por qué nos reímos, la situación no está para moños, pero no podemos de la risa―. Ese idiota decidió llevar a almorzar a la «víbora». Se presentó en el apartamento con un florista muy «experto», el cual va a arreglar la habitación de la «víbora», de manera romántica y sensual para cuando… el «perturbado» y la «víbora», regresen de almorzar. Según él a ella esas cosas la derriten, y no va a poner resistencia para dejar al «experto» arreglando su habitación.


    ―De todo esto lo que más me molesta, es lo que muy probablemente le va a tocar hacer al «perturbado» con «la víbora».


    ―Si se encuentran pruebas, él no puede volver al apartamento con ella. Se va a armar la de Troya, Paulina ―Dany me mira con seriedad―. Y si no se encuentran las dichosas pruebas, creo que igual él puede decir que… se arrepintió.


    Dany y yo nos miramos, y soltamos la carcajada. No me alcanzo a imaginar lo que esa víbora le hará, o le dirá a Alex cuando este le diga que después de todo, ya no quiere follársela. Cuando por fin nos cálmanos de nuestras risotadas, Dany sigue contándome el plan del día.


    ―Hermosa, yo quede de trabajar con… «doble faz» ―Dany le puso la chapa, como Alex llama a Brenda―, aquí en mi oficina toda la tarde desde la una en punto, eso es en… media hora. El detective Arias quedó de enviarme por WhatsApp un mensaje de positivo o negativo. Positivo significa que debo hacerle una millonaria transferencia, para conseguir la orden oficial de allanamiento en una hora ―Dany me mira con desasosiego―. Paulina, no sé cómo voy a hacer para seguir mirando a «doble faz» a la cara, si esto llega a dar positivo. Voy a querer gritarle lo mucho que la desprecio, y en el mejor de los casos clavarle mis manos en su garganta ―Dany se pasa las manos por el rostro y luego por su cabello―. Además, me preocupa algo, a ella la van a llamar del edificio donde vive para avisarle del allanamiento oficial, muy seguramente me dirá que tiene que irse para poder atender la situación. Si llegamos a este punto, es porque ella es culpable, y yo estoy casi que seguro que intentará huir ―me observa con determinación y concluye―: He ordenado a dos gorilas que la sigan cuando salga de aquí, y que si intenta huir la detengan.


    ―Pero eso es ilegal. La seguridad que tú tienes es privada, no es la del estado colombiano, es casi como un secuestro.


    Dany me observa con arrogancia, y sonríe.


    ―¡Sé con toda certeza que es ilegal!, aún no tenemos una orden de captura contra ella. Pero no me importa, si ella es culpable, no le voy a dar la oportunidad de que huya. Voy a estar metido en un buen lío legal, pero lo asumiré con un buen abogado y dinero.


    ―Dios mío. Todo esto me tiene muy intranquila, amor. Tantas personas civiles están involucradas en este asunto: Alex, Aleja, tú, mi familia ¿A dónde va a ir a parar todo esto?


    ―Ángel, hasta donde tenga que ir a parar ―Dany coge mis manos entre las suyas―. Donde «doble faz» sea la culpable de tu atentado ―Dany cierra los ojos con fuerza, y al abrirlos nuevamente veo dolor―, y de lo que tenemos en la urna canina; no le va a alcanzar la vida para arrepentirse. Si es necesario moveré cielo, tierra, y el mismísimo infierno para que se pudra en la cárcel ―Dany suspira con tristeza―. De todas maneras, yo todavía tengo la firme esperanza de que ella sea inocente, ha sido mi amiga durante demasiados años, no pude haberme equivocado tanto con ella.


    Dentro de mí, hay una pequeña parte que desea que Dany no reciba este duro golpe, porque será muy duro para él en caso de encontrar a Brenda culpable.


    ―Estamos a punto saberlo ―le confirmo tristemente.


    Después de terminar de almorzar, Dany y yo nos ponemos en pie y nos abrazamos, nos quedamos así un buen rato sintiéndonos el uno al otro. Dany me da un beso en la coronilla, y otro beso en mis labios. Es un beso largo y suave el cual va cogiendo fuerza, y la pasión y el deseo nuevamente nos arrolla. Dany introduce una de sus manos debajo de mi blusa y comienza a acariciar uno de mis pechos. Mis dientes muerden sus labios, y Dany gime al sentir la fiera presión.


    Escuchamos que alguien carraspea, al mirar tenemos a «doble faz» con una sonrisa dulce en sus labios, ella parece realmente genuina. ¡Dios Mío!, qué mujer tan difícil de descifrar.


    ―Vaya, parece que no tuvieron suficiente en Providencia ―sonríe amplia y maravillosamente, Daniel la mira con sigilo y acomoda mi blusa.


    ―¿Quién te dijo que estuve en Providencia? ―Dany tiene sus ojos penetrantes y cejas juntas que lo hacen ver divino. Pero la expresión de su rostro en general, en este momento, es de peligro.


    Brenda se ve un poco descompuesta por un momento, pero se recupera rápido. Creo que acaba de cometer un error, no pensó antes de hablar.


    ―No sé… ¿Tú mismo tal vez? ¿Se lo oí a alguien? la verdad no lo recuerdo.


    Ella sigue sonriendo como una hermosa muñeca de porcelana. Eso es una total mentira, nadie sabía. El único que estaba enterado de nuestro destino era Dany, incluso los dos gorilas que iban con nosotros lo supieron casi al mismo tiempo que yo lo supe. Dany la mira con mucha aprensión, y parece que ha tomado una decisión.


    ―¿Sabes, Brenda?, quiero compartir algo contigo ―Dany cambia totalmente su expresión, ha empezado a jugar el mismo juego de Brenda. Se le ve tranquilo, sonriente, sereno y feliz―. Has sido mi mejor amiga durante muchos años, y creo que ha llegado la hora de que lo sepas.


    Dany se acerca a ella llevándome consigo, y creo saber que va a hacer; es un farol, quiere ver su reacción. Dany busca con los dedos en su cuello la cadena de platino con el anillo colgante, la cadena está debajo de la camisa, la saca y la deja visible. A mí me toma de la mano, la que tiene el anillo matrimonial.


    ―Te presento a Paulina Morris, mi esposa.


    Brenda da dos pasos hacia atrás y se agarra de una silla. Mira el anillo de Dany que cuelga en su pecho y el mío en mi dedo anular, los mira con incredulidad. Luego jadea y se inclina como si hubiese recibido un golpe en el abdomen. Su mirada se humedece, y me mira apuñalándome con sus ojos verdes que despiden un gran odio, y su expresión hacia mí es de asco infinito, respira fuerte y entrecortado. Su mirada es tan cruel hacia mí, que los pelos de todo mi cuerpo se han erizado, y mi corazón ha comenzado a palpitar muy deprisa, siento… miedo.


    ―¿Qué te pasa Brenda, estás bien? ―Dany sigue con el juego, se acerca a ella con rostro de estar muy preocupado por su salud. Brenda acaba de caer en el farol, Dany quería ver su reacción y ella ha caído sin remedio.


    Brenda se acerca a Dany y lo mira suplicante, Dany extiende sus brazos y le regala una sonrisa de amistad; ella prácticamente se le abalanza, está salida de sí misma con la noticia de nuestra boda. Lo abraza fuertemente por la cintura, ella entierra su rostro en su camisa y lo huele aspirando con ansia, ella sigue jadeando, pero creo que ya no es de la impresión por nuestra boda. Dany la excita, la calienta. ¡Dios! qué imagen tan degradante y deprimente estoy apreciando. Dany la abraza con hastío y la mira con horror y repugnancia, ella no logra verlo porque tiene su rostro enterrado en su pecho.


    ―Oh, Dan, gracias por sostenerme, no sé qué me pasó ―Dice Brenda apretándolo más de su cintura y enterrando más su rostro en el pecho de mi esposo. Ella está totalmente descontrolada. Estoy asustada por Dany, por mí, por todo el mundo, ¡Dios mío, ayúdanos!


    ―Tranquila, Brenda. Ven, siéntate un rato aquí en la silla y respira, mientras me despido de Paulina.


    Brenda deja que Dany la lleve, y que la ayude a sentarse en la silla. Ella no se vuelve para hablarme, ni mirarme, y yo ni siquiera me despido de ella, estoy… asustada.


    Dany sale conmigo de su oficina y cierra la puerta tras nosotros. En cuanto lo hace, Dany apoya su espalda en la puerta y respirada aceleradamente, en sus ojos hay espanto, angustia, zozobra.


    ―¡Dios, es ella!, que decepción… tan dolorosa ―Dany está sufriendo, le duele la traición de Brenda.


    Me mira y luego a los gorilas que se acercan a nosotros, hay cuatro de ellos. Habla en voz muy baja, casi susurrado, debido a Judith que está en su escritorio a unos cuatro metros de distancia.


    ―Julián, José. Quiero que se lleven inmediatamente a mi esposa y a Alejandra a casa. No las quiero aquí, acorde a lo que acabo de ver seguramente este operativo va a salir positivo, y cuando vuele mierda para todas partes, las quiero ocultas y bien custodiadas. También quiero que se comuniquen con el gorila que protege a Samuel Lara, por favor, que no le pierda el paso a ese hombre.


    Ellos asienten, pero yo estoy muy preocupada por Dany, él va a quedarse aquí encerrado con esa loca de atar.


    ―Dany, no. ¿Y tú? ―me acerco y aprisiono su rostro entre mis manos, estoy muy angustiada y desesperada por él. Toma mis muñecas y las acaricia con cariño, y me mira con intensidad y amor.


    ―Yo voy a estar bien, Ángel mío. Dos gorilas se quedan aquí en mi puerta, y hay otro observando mi reunión con Brenda a través de las cámaras ―Dany pone los ojos en blanco y sonríe―. El detective Arias lo dispuso así, y no quiso aceptar ninguna objeción de mi parte. Ah, una cosa más, tú y Aleja por nada del mundo nos vayan a llamar, nosotros las llamaremos cuando sea el momento, por favor.


    Los ojos de Dany son suplicantes, y aunque no esté de acuerdo, no quiero complicarle más este momento de gran tensión, por lo cual asiento. Antes de marcharme le doy un beso suave en los labios a mi amor. Estoy muy preocupada por Dany, por lo cual no puedo evitar dejar mi corazón con él, en esta oficina.


    ***


    Aleja quedó de encontrarse conmigo en el aparcamiento, de camino a la salida me encuentro con Mónica García. ¡No, por favor!, no tengo tiempo para lidiar con otra desquiciada, que ahora se ha puesto… ¡¿TETAS?! ¡Por todos los Cielos! ¿Será que no se da cuenta el ridículo que está haciendo?


    Su mirada es desafiante y me bloquea el paso a propósito. Mis gorilas se le acercan de manera amenazante, y ella hace un gesto con las manos de «tranquilos, no pasa nada».


    ―Paulina, solo quería decirte que tal vez me has ganado algunas batallas ―coloca sus manos en la cintura, y levanta mucho su nuevo pecho, que aún se ve muy hinchado por la cirugía. ¡Dios!, que ridícula es esta mujer―. Pero quiero que sepas que seguimos en guerra, y por ahí dicen que: «en la guerra y en el amor todo se vale» ―me mira con un odio muy parecido al de Brenda; se me erizan otra vez, todos los pelos del cuerpo―. Ni creas que por estar con él revolcándote en Providencia, o irte a vivir a su ático ya es tuyo. No sabes de lo que soy capaz para poder tenerlo.


    ¿Qué? ¿Cómo sabe que estuvimos en Providencia? Decido no responder a sus puyas, he optado por tratar de ignorar a esta mujer. Ella está siguiendo los mismos pasos de Brenda. ¿Estaremos equivocados? ¿Esta mujer será la culpable de todo? ¿Estarán confabuladas? ¿Alianza de demonios? Dios mío, me voy a volver loca.


    Uno de mis gorilas la coge de uno de sus brazos, y la hace a un lado para que podamos pasar, ella hace un gesto de dolor por lo de sus «nuevas tetas». Tengo que contarle a Dany todos los encuentros desagradables que he tenido con ella, ya es hora de que él lo sepa.


    De camino a nuestro apartamento, Aleja habló y habló como lora mojada. ¡Jesús! esto no es bueno, Aleja está asustada.


    ―Amiguis, mi vida es un carnaval. No llevo poco más de un mes en Industrias Morris y he faltado casi la mitad del tiempo, y lo más increíble de todo es que me pagan completo el salario, y nadie me dice nada. Mi jefe parece ciego y sordomudo ante mis faltas de asistencia; cuando me acerco a él para explicarle, me dice que Daniel Morris ya habló con él, y que todo está arreglado, soy una suertuda. Me puse hacer cuentas de todo lo que he faltado a trabajar en Morris: tu incapacidad; cuando Daniel nos sacó como locos de Morris a Alex y a mí porque tú no aparecías; el día que me quede en Cali sacándote papeles; el día del embrollo del video infernal; después me fui a mediodía porque me iba de viaje a San Andrés Islas; lo de CrazyMoon; y ahora esta huida de Morris como si alguien nos persiguiera. Esto parece una película policiaca con actores debutantes de baja calidad. ¡Maldición!, estoy que me…


    Me río para no llorar ante toda la retahíla que se está soltando Alejandra, esta es su forma de desahogarse. A pesar de que mi amiga me distrae un poco con su palabrería, yo no dejo de pensar… ¿Qué estará pasando en este momento con Alex, Amarga María, Dany, Brenda?


    Llegamos a nuestro apartamento y mi hermano no está, no me gusta esto, hubiese querido que estuviese, ya que sería una preocupación menos para mí. Llego directo al refrigerador y saco un vino tinto que tenemos para ocasiones especiales, o para momentos de tensión, hoy es uno de gran tensión.


    Aleja y yo nos servimos el vino frío y está delicioso, o no sé si es por los nervios que me sabe a gloria. Observo la intranquilidad de mi amiga, y decido preguntarle algo que me carcome el alma desde ayer.


    ―Aleja, sé sincera conmigo. Te duele que llegado el caso, Alex tenga que acostarse con esa mujer, ¿verdad?


    Aleja me mira con exasperación.


    ―Amiguis, ayer te lo explique, que si tengo que escoger entre…


    ―No hablo de eso, Alejandra. Ese punto lo entiendo, estoy hablando de lo que sientes por Alex.


    Aleja suspira profundo y cierra por un momento sus ojos.


    ―Estoy enamorada de Alex. Pero él no lo sabe ―sus ojos se le encharcan de lágrimas―. Estoy enamorada, tragada hasta las medias de él ―se coloca erguida en la butaca tratando de componerse―. Pero, Alex y yo somos prácticos, y en este momento necesitamos ir al rescate de una situación de dos personas que amamos mucho, tú y Daniel ―Aleja coge mis manos entre las suyas―. Trato de no pensar en eso… en Alex con ella. Solo pienso en el resultado positivo que esto traerá ―Aleja me mira con convencimiento―. Amiguis, yo estoy completamente segura de que Brenda es culpable.


    Le sonrío a mi amiga, y nos tomamos por lo menos unas tres copas más, estamos de los nervios. A las cuatro de la tarde salgo a buscar a mis gorilas, están los tres que siempre nos escoltan, y les preguntamos si saben algo y ellos niegan con sus cabezas. ¡Por todos los Cielos!, ¿por qué Dany nos prohibió llamarlos? Él debería saber que estamos muy preocupadas.


    A las cinco de la tarde, Aleja y yo hemos decidido ver una película en Netflix para distraernos. Estamos en ello cuando sentimos un estruendo en nuestra puerta de entrada al apartamento, como si cosas muy pesadas cayeran al suelo.


    Aleja y yo nos miramos, y salimos corriendo por nuestros bolsos en busca de nuestros móviles y mi botón de pánico, este ruido no es normal.


    Aleja ha alcanzado el suyo y yo estoy llegando al mío, cuando de pronto sentimos que la cerradura de mi apartamento ha sido volada y entran tres personas, dos hombres de traje negro armados y una mujer… Brenda Roux, cómo no.


    

  


  
    



    Capítulo 17


    Brenda ingresa a mi apartamento con caminar de reina, lento e imponente, y mientras camina hacia nosotras me mira de una manera mucho más espantosa, que como me miró en la oficina de Daniel. Sus ojos verdosos están inyectados de rencor, odio, resentimiento, ira, repugnancia; tal vez lo que ella siente por mí aún no ha sido escrito en una frase, es difícil de expresar con una sola palabra, lo que esta mujer refleja en su mirada hacia mí. Si ella pudiera me fulminaría con sus ojos, lo puedo sentir. Miro de reojo a Aleja, y está en shock, tiene sus ojos clavados en las armas de estos dos hombres con espanto, y está completamente quieta. El bolso de ella y el mío, están en la mesa del comedor, Aleja estuvo mucho más cerca que yo de alcanzar su objetivo.


    Brenda se acerca a mí y me abofetea duramente, mi rostro se gira y el dolor es muy intenso, siento que me palpita y me arde la parte donde me abofeteó. Se me salen las lágrimas del impacto, llevo una de mis manos a la zona afectada y me sobo para tratar de calmar el ardor.


    ―¡Maldita zorra!, como fuiste capaz de casarte con él. Es un hombre maldito, está echado a perder, ninguna mujer debe acercarse a él, ¡El MALDITO ES MÍO! Debí matarte cuando tuve la oportunidad, debí inyectarte y no dudar, hubieses muerto en segundos. Debí deshacerme de ti hace mucho tiempo, como lo hice con Laura ―¡Dios mío!, esta mujer mató a su propia hermana y a un bebé inocente. ¿Qué no hará conmigo? comienzo a temblar como una hoja―. Me descuidé contigo, no creí que Dan tuviera las pelotas para volver a intentarlo después de lo de Laura y Yésica ―me mira con desdén―. Pero tú lo enloqueciste con tu carita de ángel y cuerpo de puta ―Brenda me agarra del cuello con sus manos y me aprisiona fuertemente, trato de impedir que me asfixie colocando mis manos encima de las de ella. Estoy petrificada, no he sido capaz de pronunciar una sola palabra―. Quité de en medio a mi propia hermana, ¿cómo pude dejar que tú me ganaras la partida?


    Siento que el aire comienza a faltarme, y el dolor y ardor en mi garganta se intensifica, ella suelta mi cuello y vuelve a abofetearme mucho más fuerte, tan fuerte que me tambaleo, ¡Dios!, me volvió a pegar en el mismo sitio. Se me está hinchando el rostro, puedo sentirlo. Debido a la tos agónica y desesperada que tengo en mi búsqueda por recobrar el aliento, me salen lágrimas a borbotones de mis ojos. El pánico y el miedo comienzan a apoderarse de mí. Y, en ese mismo instante de angustia y desesperación, timbra mi móvil.


    ―Si no contestamos, sabrán que algo está mal ―dice Aleja desde donde está, con voz trémula. Ella sigue con sus ojos de pánico, y mirando con ojos desorbitados a los dos hombres de negro, que nos observan con aburrimiento.


    Ahora timbra el móvil de Aleja.


    ―Señora Brenda, por su seguridad y la nuestra tiene tres minutos para hacer lo que vino a hacer, no hay tiempo para hacer fiestas ―Dice uno de los dos hombres mirando su reloj y con la otra mano tocando su oreja, donde observo tiene algo como un audífono.


    Más allá de estos dos hombres, veo a mis gorilas en el suelo. ¡Dios mío! ¿Los habrán matado? yo no oí disparos, ¿tendrán silenciadores? Dios del Cielo, por favor, que estén bien.


    En ese preciso instante a mi vecina de piso le da por asomarse con cara de terror, y en cuanto ve a estos hombres armados pega un grito, y uno de ellos sale detrás de mi vecina.


    ―Por favor, no la lastime, ella no tiene nada que ver con esto ―le grito al hombre que sale detrás de ella. Al segundo este hombre regresa, y sin ella. ¡Santo Cristo! ¿Qué es esto? ¿También la mató?


    Brenda vuelve a golpearme, pero esta vez lo hace con el puño cerrado y siento que lo hace con toda la fuerza que le da su cuerpo, por lo cual caigo al suelo.


    ―Hubiese querido divertirme matándote, pero no tengo tiempo, así que lo harán ellos por mí de manera rápida. A mí me gustan más las muertes lentas, y dolorosas.


    La sonrisa de Brenda es diabólica, mira la urna de CrazyMoon que está en la mesa de centro, y en su rostro se dibuja una mueca de triunfo.


    ―Yo quería matarte como maté a Laura y a tu mascota. Supe de tu canina amiga por Dan, él me contó que la amabas mucho ―Brenda suspira soñadoramente―. Ya veré la manera de recuperar a Dan, porque él volverá a mí, ya se me ocurrirá algo. Me descubrieron antes de poder cuadrar todo para inculpar a Mónica, pero tengo la habilidad y el dinero suficiente para poder acomodar todo a mi gusto y a mi manera, soy más sagaz y astuta de lo que imaginas, zorra. Él nunca, escúchame bien, nunca será tuyo.


    Aleja me ayuda a levantar del suelo mientras comenzamos a escuchar a lo lejos las sirenas de la policía. ¡Bendito Dios! viene la policía, ¿llegarán a tiempo?


    Brenda se acerca a mí, y toda su expresión tanto corporal como facial es amenazante e intimidante, Aleja y yo nos abrazamos.


    ―Verás, zorra, tienes que quedarte quieta porque si te mueves, Gean tendrá que dispararte varias veces hasta que te dé en el corazón. Entonces, será mucho más doloroso para ti, aunque pensándolo bien eso sería divertido para mí. Pero desafortunadamente, no tengo tiempo de verlo.


    ―Mátala, Gean, y al corazón. Después mata también a su amiga, no quiero testigos.


    Brenda lanza esta orden con total decisión, sin titubeos, sin dolor y con todo el veneno que esa orden puede contener en su voz. Las sirenas de la policía se escuchan más cerca, pero creo que desafortunadamente no llegarán a tiempo, para mí.


    Me suelto del abrazo de Aleja y me giro un poco para quedar de frente a mi verdugo. En este último segundo de mi vida, cierro mis ojos esperando mi final, y en lo único que puedo pensar es en Daniel, en mi maldito. En lo muy feliz que fui con él, y que morir en este momento sabiendo que lo amé como a nadie amé, con todo lo que soy, y que él me amó como seguramente nadie más sobre esta tierra llegaría amarme, me hace sentir que todo esto valió la pena, y que no me arrepiento de nada, de absolutamente nada. Valió la pena conocer y amar a Daniel Morris, mi hombre maldito, mi ardiente amor, mi dulce, tierno y cariñoso Dany. Valió la pena amar a ese hombre sensible que permite que sus lágrimas caigan de sus ojos porque siente, porque ama, porque sufre y no teme hacerlo. Valió la pena conocer a ese maldito, al que amé como a un bendito, con todo mi corazón, con toda mi alma y con todas mis fuerzas. «Dios, me hubiese gustado partir de esta tierra sabiendo que la maldición era rota. Pero tú, mi Dios, sabes cómo haces tus cosas. Dios del Cielo, perdona mis pecados, perdona mis faltas, te entrego mi alma, cuida a los que amo, es mi último deseo. Amén»


    Abro mis ojos, y luego el caos, todo pasa tan rápido que no estoy muy segura de que es lo que estoy viendo. Gean levanta su arma y dispara, en el mismo segundo Aleja se pone enfrente de mí y yo tiro de ella para que ambas caigamos al suelo. Cuando estamos cayendo, entran dos policías armados amenazando a los dos hombres para que suelten sus armas, Brenda en cuanto sintió a la policía ingresar a mi apartamento desapareció por la puerta de mi habitación. Unos segundos más tarde, invaden mi apartamento más policías y guardaespaldas de la seguridad que ha contratado mi esposo.


    Yo siento mis manos mojadas y es… Dios mío, es sangre, y Aleja se está quejando del dolor. No, Dios mío, no. Me acomodo para verla mejor. Oigo a un policía llamando a través de un radio una ambulancia con urgencia, con alerta roja por herida de bala.


    Yo estoy en el suelo con Aleja, ella se ha acomodado bocarriba y yo estoy a su lado abrazándola, la miro desde arriba y no puedo dejar de llorar. Ella está jadeando del dolor y se toca el pecho, y hay sangre por toda su camisa.


    ―¿Por qué lo hiciste, Aleja? ¿Por qué hiciste esto?, esta era mi lucha, mi pelea, mi guerra, mi muerte ―a Aleja le tiemblan los labios y esta pálida. ¡Dios! Ella trata de sonreírme.


    ―Porque yo no tengo quien me llore Amiguis, solo tú ―alza su mano ensangrentada y toca mi rostro ―A ti te llorarían demasiadas personas: Daniel, tu papi, tu mamá, Samuel, tu cuñada Alicia y creo que hasta Joel, y yo te lloraría a mares y eso me haría envejecer muy rápido.


    Baja su mano otra vez a su pecho, sus labios cada vez son más pálidos y habla jadeante y entrecortado. Ha comenzado a temblar como si tuviese frío, acerco una manta del sofá y se la coloco encima.


    ―Aleja, no digas eso. Somos muchos los que te amamos. Esta toda tu familia del cabildo indígena, y Alex. Hasta Dany ha aprendido a quererte también.


    Aleja sonríe con tristeza y sus manos tiemblan, yo no puedo dejar de llorar.


    ―Alex me extrañaría un tiempo, pero pronto llegaría su consuelo ―se le ve la tristeza en los ojos cuando dice esto―. Y mi familia… ―a Aleja se le quiebra la voz―. No veo a mi familia desde hace más de cinco años, te he mentido cuando te digo que los voy a ver. ¡Odio a mi madre! ―Aleja llora―. Ella pasó por alto que dos de sus novios de turno me violaran cuando yo… cuando yo todavía era una niña ―Aleja llora con lagrimones muy grandes, ¡Mi Dios!―. Ella lo supo y no dijo nada; la aborrecí, y por eso en cuanto tuve una oportunidad me fui, y nunca más volví.


    Abrazo a Aleja, nunca me contó este horror de su vida, y siento mucho dolor por ella y todo su pasado. Le acaricio su cabello, amo a mi amiga y la amo mucho, y no quiero que muera. «Dios mío, esta semana ya perdí a una gran amiga. Por favor, te lo suplico Dios, no quiero perder a otra». ¿Es esto parte de lo que se requiere para romper la maldición? ¿Que todos los que amo mueran? ¿Así de cruel va a ser esto? Lloro inconsolable abrazando a Aleja.


    ―Aleja, te quiero mucho amiga, por favor ―mis lágrimas caen sobre su cara y se juntan con las de mi amiga―. No me dejes, no te vayas, por favor.


    Aleja trata de sonreír, pero le sale una mueca.


    ―Amiguis, yo también te quiero. Nunca nadie me trato como tú, Paulina, con respecto y con cariño. Nunca te burlaste, ni me menospreciaste por ser quien era, una indígena desplazada. Gracias por devolverme la fe en las personas, Paulina Morris.


    Aleja tiembla violentamente, y yo estoy que me muero de la desesperación. ¿Por qué no llega la bendita ambulancia? ¿Dónde está mi hermano el doctor cuando se le necesita?


    Las voces de Alex y Daniel llegan a mis oídos. Oh, Dios mío, esto es melodía dulce para mis oídos, creo que nunca me había sentido tan feliz de oírlos llegar.


    Daniel fija sus ojos en mí, y veo el espanto que atraviesa su rostro cuando ve mi pecho lleno de sangre, se tira al suelo a mi lado y Alex al lado de Aleja.


    ―¿Paulina, estás lastimada? por favor, háblame. Dios, no puede ser ―Dany me habla tocándome por todas partes y tratando de encontrar la parte de mi cuerpo que está sangrando.


    ―Dany, amor, estoy bien, esta sangre es de Aleja. Ella se interpuso en el camino de la bala, y…


    No pude evitarlo, me pongo a llorar en el pecho de Dany y él me abraza.


    ―Detective Arias. ¡¿Qué pasa con la ambulancia para Alejandra?! ―Dany se dirige al detective que llegó junto con ellos. Su voz suena como un trueno de lo fuerte que se ha expresado―. La quiero para anteayer ¿Qué tengo que hacer? ¿Entregar otra suma millonaria de dinero para que las cosas funcionen?


    ―Señor Morris, la ambulancia estará aquí en cuatro minutos acabo de comunicarme con ellos ―el detective le contesta a Dany de manera cansada.


    Dany me abraza y coloca su chaqueta a mi alrededor, yo también estoy temblando, pero es a causa de la conmoción de todo lo sucedido. Observo la escena de Alex y Aleja, y mi corazón se acongoja a lo sumo.


    Alex se ha acostado en el suelo y tiene abrazada a Alejandra, Alex la observa con amor y angustia. Esto es increíble, ahora no tengo la menor duda, este hombre ama a mi amiga.


    ―Chaparrita. ¿Cómo fuiste a meterme en el camino de una bala?


    Ella trata de sonreírle y sigue temblando, hay mucha sangre ¡Dios mío! Hay un pozo de sangre alrededor de ella en el suelo.


    ―Ya sabes cómo soy. Me gusta ser la protagonista en todo, y a veces hago imbecilidades; pero hoy… valía la pena ―a Alex se le llenan los ojos de lágrimas.


    ―Chaparrita, tienes que ponerte bien me oyes, aguanta, por favor, te lo suplico ―a Alex se le quiebra la voz y la mira con mucha ternura, le acaricia el rostro con una de sus grandes manos―. Aguanta pequeña, échale muchas ganas, yo… te necesito


    ―Oh, Alex, si no volvemos a vernos, quiero que sepas que…―la voz de Aleja ha ido perdiendo fuerza, y se oye en un susurro. Alex la interrumpe.


    ―¡Vamos a volver a vernos!, porque tienes que volver a mí. ¡Maldita sea! Yo te quiero… te amo… mi pequeña… ―Alex besa su rostro mientras le confiesa su amor. Alex no ha llorado, pero sus ojos están humedecidos y llenos de dolor. Aleja alza una sus manos con dificultad para acariciar su rostro, ella se ve sorprendida de la confesión de Alex, pese a la situación―. No sabía cómo decirte lo que siento por ti Chaparrita ―Alex le da un beso pequeño y tierno en los labios a mi amiga―. Hoy no pasó nada con Dulce María. Te lo juro, no pasó nada. Solo quería volver para estar contigo, solo contigo mi Chaparrita.


    ―Alex, yo también te… amo… ―Aleja cierra sus ojos y deja caer su mano del rostro de Alex, y Alex empieza a gritar.


    ―¡Pequeña, no! ¡Te lo ruego, no! Por favor, que alguien me ayude, por favor.


    En ese mismo momento que Alex está comenzando a enloquecer entran dos paramédicos, nosotros nos quitamos de su camino y rápidamente le toman los signos vitales, y escucho como se hablan entre ellos: «pulso débil, pero todavía está aquí con nosotros». Le inyectan algo a mi amiga en la vena del brazo, rompen su camisa para ver dónde está la herida de bala. Los paramédicos trabajan rápidamente mientras yo les explico lo sucedido, y noto su urgencia por llevársela cuanto antes a la clínica. La suben a la camilla y corren con ella. Alex me mira suplicante y sé lo que me está pidiendo con la mirada, quiere ir con ella en la ambulancia, yo asiento. Si este es el último momento de mi amiga, qué mejor que lo pase con el hombre que ama.


    Me ducho rápidamente y me cambio de ropa, tengo sangre hasta en las pestañas. Me coloco un vestido largo de algodón, botines y una chaqueta. Muy probablemente voy a pasar la noche en la clínica, y quiero estar cómoda.


    Desafortunadamente no me puedo ir tan rápido como quiero a la clínica donde está Aleja. Debo primero rendir declaración de todo lo sucedido al detective Arias, y a un representante de la autoridad colombiana, el cual va a continuar con la búsqueda oficial de Brenda Roux, ya que la muy desgraciada se escapó. Alguien la estaba esperando debajo de mi ventana, se tiró del segundo piso ¡Es una desquiciada esta mujer! Los dos hombres de traje negro que venían con ella fueron capturados.


    Lo único bueno de todo lo ocurrido es que mis tres gorilas caídos, mi vecina y los dos porteros del edificio no salieron heridos. Fueron pinchados con dardos que contenían un somnífero potente, los pusieron a dormir mientras iban por mí. Esto me pareció muy extraño viniendo de matones sin escrúpulos. La policía nos explicó que algunos sicarios operaban así, matando solo a su blanco, lo hacían porque en caso de ser capturados, les podían llegar a conceder rebajas de penas, por no involucrar a inocentes. No quise y no tenía tiempo de psicoanalizar las razones de matar o no matar de un sicario, lo único que podía decir era que me alegraba de que nadie más hubiese salido herido.


    Tengo mi mejilla derecha hinchada, donde Brenda se ensañó con sus bofetadas y el puñetazo, y en mi cuello tengo algunos moretones, donde ella me agarro queriendo asfixiarme. Dany acaricia mi mejilla hinchada con sus dedos largos y blancos, y me da algunos pequeños besos mientras yo doy mi declaración. También acaricia mi cuello con su mano, delicadamente. Cuando declaro la confesión que hizo Brenda sobre la muerte de Laura, Daniel jadeó y creí que iba a trasbocar, me pareció escucharle una arcada, él demoró un buen rato en componerse. Su expresión era de ira, impotencia y enojo. Se siente mal por todo lo que me pasó, por lo que ha descubierto, y no me alcanzo a imaginar lo que está sintiendo con lo sucedido a Aleja.


    Son las ocho treinta de la noche, y no puedo creer todo lo que ha pasado. Mi apartamento parece la escena del crimen de un famoso, con toda la gente tan peculiar que hay por todos lados; tengo policías y hombres de seguridad aquí, allá y acullá. Y, para acabar de completar el circo, aparece por la puerta de mi apartamento alguien de quien me había olvidado por completo, mi hermano Samuel.


    Mi hermano mira hacia todos lados con ojos desorbitados, solo lleva un día en Bogotá, y sus dos entradas a mi apartamento lo han dejado con la boca abierta.


    ―¿Qué es todo esto, Paulina? ―Dany me tiene abrazada por la cintura y me estrecha más contra él al ver a mi hermano. Este fija sus ojos en mi mejilla hinchada, y le devuelve una mirada fiera a Daniel―. ¿Qué le hiciste a mi hermana, Daniel?


    ―Yo amo a su hermana, no la tocaría para lastimarla jamás ―Su voz es terminante, no deja espacio a la duda.


    ―¡Entonces hablen! ¿Qué hace todo el cuerpo de policía de Bogotá, en tu apartamento Paulina? ―baja la mirada y ve el charco de sangre en el suelo, mi hermano pierde el color―. Por Jesucristo, ¿de quién es esa sangre?


    ―Es de Aleja, entraron a… atacarme y ella se colocó en el trayecto de la bala, y salió herida. En este momento estamos saliendo para la clínica, que por cierto es la misma donde tuviste tu entrevista para la vacante hoy.


    ―Dios del Cielo, Paulina, ¿quién te atacó? ―el rostro de mi hermano es un total poema, está completamente alterado con todo lo que le estoy contando.


    ¿Qué le digo a mi hermano? ¿Que una mujer poseída por un demonio que fue enviado a través de una maldición desde hace más de treinta años, está obsesionada con mi novio? ¿Y que ella quiso matarme y todavía anda por ahí suelta con ganas de terminar lo que empezó?


    ―Samuel ―Dany ve mi dificultad para contestarle a mi hermano, así que me echa una mano―, como le dije, el hecho de que Paulina ahora sea mi… novia, la coloca en la mira de algunas personas. La seguridad privada que tengo para ella ha sido… insuficiente. Vamos a reforzar su seguridad para que esto no vuelva a suceder.


    ―¡¿Qué?! ―mi hermano está salido de sí, no puede creer lo que está escuchando―. Paulina, estar con este hombre es peligroso para ti ¿Cuánto llevan de novios? Estoy seguro de que ni un mes, nunca antes lo habías mencionado y tú no eres de las que oculta novios ¿Cómo es posible que hayas tenido un atentado tan pronto? ―mi hermano se queda pensando con desconfianza, y me mira con alarma―. ¿Has tenido más atentados?


    Yo bajo mi mirada y no le contesto. No puedo, no puedo mentir, nunca lo he hecho y no quiero comenzar a hacerlo ahora.


    Mi hermano mira a Dany buscando una respuesta y él tampoco le dice nada. Samuel parece que va a perder la razón, comienza a mover su cabeza con pavor de un lado a otro.


    ―No, Paulina ―musita mi hermano con voz concluyente―. Tú no te casas con este hombre. Él no es bueno para ti, te hace daño estar a su lado. Y, como nuestro padre no está aquí, yo asumo toda autoridad sobre ti como tu hermano mayor, y te prohíbo que te vayas con él, sabes perfectamente que tienes que obedecerme.


    ¡Santo Cielo!, esto no me puede estar pasando a mí. Mi hermano me coge bruscamente de un brazo y trata de apartarme de Daniel. Mi esposo reacciona de inmediato colocando una de sus manos en el cuello de mi hermano, y empotrándolo con fuerza a la pared, Daniel le saca unos treinta centímetros a mi hermano y es más corpulento.


    ¿Cómo es posible que después de todo lo sucedido el día de hoy, tenga que aguantar una pelea de machos alfa marcando su territorio sobre mí?


    ¡Santo Dios, ayúdame!


    

  


  
    



    Capítulo 18


    La mirada azul cristalina de mi esposo echa fuego.


    ―No te atrevas a volver a tocar a mi esposa de esa manera ―Dany me lanza una expresión con el rostro de «lo siento»―. Perdóname, Paulina, pero es mejor que él lo sepa. Además, ahora no tengo tiempo para estas chorradas, Aleja nos necesita.


    ―Daniel, por favor, suelta a mi hermano.


    Dany lo suelta a regañadientes, y Samuel parece que todavía no se la cree. Siento pena por mi hermano, le he dado muchos dolores de cabeza desde que llegó a Bogotá.


    ―¿Esposa? ―inquiere mi hermano con total incredulidad.


    ―Samuel, me case con Dany hace algunos días. Lo amo, y soy su esposa legítima ―Le muestro mi anillo y Dany saca su cadena de platino con el anillo colgando―. No quería que mi familia lo supiera, porque no quería robarle a mi madre y a mi papi un sueño que ellos tienen desde que yo era niña, para el día de mi boda. Te dejo a ti decidir si me dejas cumplir el sueño de mis padres, o si tú les cuentas que ya estoy casada. Ahora tengo que irme con mi esposo, mi amiga me necesita.


    El rostro y mirada de Samuel es insondable, no sé qué decisión va a tomar. En este momento de mi vida y con todo lo que me ha sucedido, la decisión de Samuel de contar o no contar a mis padres que estoy casada, me es irrelevante. Ahora lo que necesito es estar con mi amiga Aleja.


    Dany y yo salimos cogidos de las manos al aparcamiento, vienen cuatro gorilas tras nosotros y hay como seis en el aparcamiento. Dany ha reforzado la seguridad y lo entiendo, no es para menos. Nos subimos a su BMW, y los seis gorilas de distribuyen entre mi Honda y la Todoterreno. Dany enciende el BMW y me mira por el espejo.


    ―Lo siento, Paulina, tu hermano no me dejó otra salida.


    ―Lo entiendo Dany, no te preocupes. Tal como están las cosas, es muy probable que nos tengamos que marchar de Colombia cuanto antes. No soporto ver morir a los que amo Dany, tengo que alejarme… de ellos.


    Dany me sigue mirando través del espejo con tristeza, y arruga el rostro como si sintiese un dolor por dentro muy profundo.


    ―Ángel. Tal como están las cosas, soy yo el que va a tener que alejarse de ti.


    ¡¿Qué?!


    ―No digas estupideces, soy tu esposa y no me puedes abandonar. Eso… me mataría. Esa sería mi inyección letal, moriría sin ti.


    Dany aprieta los dientes con fuerza, y comienza a inhalar y exhalar fuertemente a través de ellos, golpea el timón con su mano derecha hecha puño unas tres veces con tanta fuerza, que creo va a partirlo. Su reacción en este momento es tan visceral, que me ha dejado un poco fuera de base.


    ―Tu vida es un maldito infierno desde que me conoces. Sufres, lloras, resultas lastimada, herida, han intentado matarte dos veces. Una de tus mejores amigas murió esta semana, y no sé todavía si vas a perder a la segunda. Mi mejor amigo, al que nunca había visto enamorado hasta la fecha, está a punto, tal vez de perderla, y todo gracias a mí ―Dany coge su cabello con ambas manos, y se lo aprisiona tan fuerte que parece querer arrancárselo del cuero cabelludo. Hay un gran dolor en mi corazón por este hombre maldito, está deshecho―. Nunca en mi vida había sentido tan fuerte el peso de esta maldita maldición como ahora ―Dany baja sus manos al timón, y las lágrimas comienzan a correr por las mejillas de mi esposo, y esto hace que el dolor de mi pecho por él, se incremente―. Soy un maldito, y todo lo que toco queda maldito, se marchita y se muere. Yo no te hago bien, tu hermano tiene razón, no soy bueno para ti.


    Dany está apretando tan fuerte el timón con sus manos, que los nudillos de los dedos se le han puesto blancos. Daniel sigue llorando, le salen lagrimones grandes que se desplazan por sus mejillas como ríos.


    ―Mi amigo, mi hermano del alma, verlo así destrozado… yo nunca lo he visto así, ama a tu amiga, la ama de verdad ―la voz de Dany se oye resignada―. Tengo que alejarme de ustedes, soy una maldita lepra… estoy contaminado, y todo se marchita y se daña a mi alrededor.


    ―Daniel, mi amor, por favor, no hables así de ti mismo, eso no es bueno para ti, y…


    ―Esto, no va a parar con Brenda en prisión ―me interrumpe―, y tú lo sabes. Así la atrapen aparecerá alguien más para hacer cumplir la maldición ―Dany coloca su cabeza sobre el timón, y su llanto es un llanto con ira. Lo escucho llorar y también jadear a través de sus dientes apretados. Dany se siente… impotente.


    Acaricio su cabello y su cuello, Dios mío, ¿qué hago para calmarlo? Él no puede vivir sin mí, y yo tampoco puedo vivir sin él.


    ―Dany, mírame, por favor ―Dany alza su rostro del timón, se ve triste y desesperanzado. Milagrosamente, no estoy llorando. Siento dolor, pero no sé por qué, hoy me siento fuerte a pesar de todo―. Sí, eres un maldito, un maldito al que amo, y «donde quieras que tú vayas, yo iré»; esa fue la promesa de amor que me hiciste el día de nuestro matrimonio, pero como tú no piensas cumplirla la cumpliré yo.


    Me dejo llevar por un impulso de mi corazón y me trepo encima de Dany, subo mi falda y me acomodo a horcajadas en él. Los gorilas del aparcamiento han visto mi movimiento, ellos se desplazan unos pasos y nos dan la espalda; no tengo tiempo para sonrojos y vergüenzas, mi esposo me necesita. Dany hace desplazar su silla del coche hacia atrás para que mi espalda no quede pegada al timón, y hace inclinar un poco la silla, queda medio tendido y yo encima de él. Me mira con sus increíbles ojos azules enrojecidos y su cejo fruncido. Dios, es tan bello, tan sufrido y atormentado.


    Cojo su hermoso rostro entre mis manos y le doy un beso en cada uno de sus maravillosos ojos, otro beso en su nariz y le sonrió. Él me devuelve una sonrisa triste. Con mi nariz acaricio sus cejas y él relaja su cejo visiblemente, acaricio su mandíbula cuadrada con mis manos suavemente y lo miro con amor, ahora se ve más relajado. Le hablo en un susurro.


    ―Daniel, yo te dije que pase lo que pase y suceda lo que suceda voy a estar contigo ―la mirada de mi esposo está llena de amor y ternura hacia mí, ha llevado sus manos a mi cintura―. Nosotros sabíamos que esto no iba a ser fácil. A mí no me importa nada, solo quiero estar contigo. Has lo que quieras y como lo quieras hacer, pero conmigo, no sin mí. Juntos, nadie podrá hacernos frente. Daniel Morris, yo sin ti… muero ―la voz se me quiebra y mis ojos se colman de lágrimas.


    La mirada de Dany se ha oscurecido y ha entornado sus ojos, bajo mis labios y beso a mi esposo, lo beso con amor y pasión. Introduzco mi lengua en su boca, él la recibe y la acaricia suavemente con la suya. Introduce sus manos debajo de mi falda y acaricia mis piernas, comienzo a sentir su erección en mi sexo. Sé que este no es el lugar y mucho menos el momento, pero necesito aclarar algunas cosas con mi esposo, y sexualmente él es más receptivo. Con mis manos bajo su cremallera y él me ayuda a bajar sus pantalones para que yo pueda coger su miembro, el cual se siente tibio y fornido. Dany corre mis bragas a un lado y yo dirijo su enormidad a mi entrada, sentirlo así tibio y tranquilo me hace sentir cosas nuevas y embriagantes. Bajo lentamente por todo su miembro, mirando sus ojos en todo momento y jadeando juntos al sentirnos, al percibirnos y al estar, el uno en el otro.


    Dany ha puesto sus manos en mis nalgas y me las acaricia suavemente. Cojo su rostro entre mis manos nuevamente, y me acomodo de tal manera que todo su miembro está dentro de mí, y me quedo quieta. Le hablo suave y tiernamente a mi esposo, yo necesito que él entienda quienes somos.


    ―Dany, esto somos tú y yo. «Somos uno». Somos una sola carne, y donde tú vayas yo iré, y donde quiera que tú estés yo estaré. Haces parte de mí y yo de ti, y el uno sin el otro no puede existir.


    Dany cierra sus ojos con fuerza, y salen lágrimas de sus ojos. Los abre nuevamente y me mira de una manera que me derrite, me derrumba.


    ―Paulina, tú tienes cautivo mi corazón, mi cuerpo, y mi alma ―Dany saca mi vestido por encima de mi cabeza y me acerca más a su cuerpo, usa sus brazos y me aprisiona fuertemente contra él―. Y yo soy tu esclavo, y no quiero ser libre de mis cadenas, te amo Ángel, con todo lo que soy.


    Dany me besa y yo comienzo a moverme suave y lentamente, y él también mueve su cadera para encontrarme. Lo hacemos suave y lento, pero con mucho sentimiento, es lo más suave, que lo hemos llegado a hacer. Suelto sus labios y nos miramos, nuestros ojos hablan de nuestro amor. Beso sus ojos, su nariz y mandíbula con ternura. Las lentas lágrimas de Dany ruedan suavemente por sus mejillas, y yo se las lamo con amor. Dany no soltó su fuerte abrazo de mí en ningún momento, es como si no quisiera que yo me separa de él, ni un centímetro. En este momento estamos haciendo más que el amor, nuestras almas se están encontrando y se están enlazando la una a la otra en una sola, se están atando por este amor intenso, profundo e incondicional que vive y palpita dentro de nosotros.


    Dany y yo nos corremos de esta manera suave, lenta y sosegada. Pero fue muy intensa en el plano sentimental. Lloramos cuando llegamos a nuestros orgasmos, nuestras lágrimas salían a borbotones y no podíamos contenerlas. Dany me apretó contra él tan fuerte que creí iba a romperme las costillas, pero no me moví un milímetro. Quiero que me sienta, en este momento él me necesita. Dany susurra a mi oído con voz triste y cansada, nuestra eterna declaración.


    ―Mi dueña, te amo.


    ―Yo te amo más Dany, ya lo sabes.


    ―No, yo te amo más.


    ***


    Dany y yo llegamos a la clínica Reina Sofía, y encontramos a Alex en la sala de espera. En cuanto nos vio se abalanzó sobre Daniel en un abrazo de cuates impresionante. Las personas que estaban allí, que no conocen a este par, estoy segura han llegado a pensar… otra cosa.


    Alex nos contó que a Aleja la habían operado para sacarle la bala, y que estaba en este momento en la sala de recuperación. Nos dijo que la bala había quedado incrustada en el hueso de clavícula muy cerca al hombro, y que no le había tocado ningún órgano importante. En cuanto a la mucha sangre que perdió, fue porque le toco una vena importante y le hicieron una transfusión. Pero en términos generales, nuestra «Hakuna Matata», se va a recuperar. Esta noticia nos puso muy contentos a Dany y a mí. «Gracias Dios, por la vida de mi amiga Alejandra»


    Dany y yo le contamos a Alex todo lo acontecido en mi apartamento con Brenda y sus secuaces, él no sabía muy bien los hechos de todo lo que pasó; Aleja no estaba en condiciones de hablar con nadie. Cuando supo lo de Laura, Alex se desfiguró y demoró un buen rato en volver a componerse.


    Nos quedamos esperando más información sobre Aleja. Por fin después de medianoche, apareció el médico y nos dijo que ya la habían pasado a una habitación, pero que ella seguía dormida. Igualmente nos informó que solo un familiar cercano podía quedarse con ella. Yo quería hacerlo, pero Alex me miro con ojos de cordero degollado.


    ―Morenaza, por favor, déjame con ella. Yo… la necesito, y quiero ser lo primero que ella vea al despertar.


    Realmente no hay nada que hacer, este hombre ama a Aleja, y no tengo cara para decirle que no, a nada. Su amada prácticamente me ha salvado la vida.


    Dany y yo nos marchamos después de dejar con Alex muchos besos y abrazos para Aleja. Al día siguiente muy temprano quedamos de traerles objetos personales a ambos.


    ***


    Decidimos pasar la noche en su ático. Cuando llegamos lo primero que Dany pidió al portero de turno, fue un cambio de chapas para su apartamento.


    El apartamento de Dany y Alex es muy moderno y está en el piso quince, es mucho más grande de lo que me imaginaba. Suelos de parquet, decoración minimalista, la mayoría de las paredes son en ventanales que dan una hermosa vista de la ciudad de Bogotá. Las pocas paredes que hay tienen algunos cuadros gigantes con imágenes sin forma. La mayor parte de la decoración es en colores tierra, naranja y algunos toques en rojo. Se ve muy original y me gusta. La habitación de Dany tiene una cama como para diez personas, es la cama más grande que he visto en mi vida.


    Dany y yo estamos realmente muy exhaustos, son casi las dos de la madrugada y este día parecía que nunca iba a terminar. Él me ayuda a quitarme mi vestido, y yo le ayudo a él a quitarse su ropa. Nos acostamos en posición cucharita y siento su imponente protuberancia en mi cola. Dany tal vez sintió mi cansancio, o simplemente él también estaba muy cansado, me abrazó contra él y nos quedamos dormidos casi que de inmediato.


    

  


  
    



    Capítulo 19


    Bogotá, agosto, jueves, 15 °C


    Dany y yo nos despertamos alrededor las siete de la mañana. Me inauguró en su apartamento dándome una fabulosa bienvenida en su cama, lo hizo con tres tremendos orgasmos de él y de los míos perdí la cuenta. Hicimos una posición que él llamó el sesenta y nueve, yo casi pierdo el sentido haciendo esto con él, fue increíble, todas las almohadas volaron de la cama del revolcón tan descomunal que resultó esto.


    Me coloque el mismo vestido del día anterior y sin bragas, no me gusta usar bragas sucias. Juntos preparamos el desayuno, aunque la verdad sea dicha, yo lo preparé. Dany estuvo pegado a mi espalda todo el tiempo enroscando sus brazos alrededor de mi cintura, y dándome besos en el cabello, besos en el cuello y pequeños mordiscos a mi oreja.


    Mientras desayunábamos en la encimera de la cocina y sentados en butacas, le pregunté sobre lo que encontraron en el apartamento de Brenda. Dany hizo mala cara, y me arrepentí de haber hecho la pregunta, había amanecido contento y relajado ¡Auch!


    ―Ángel, te diré todo lo que me dijo el detective, aún falta que me envíen el informe oficial.


    ―Sí, amor, solo quiero… estar enterada.


    ―Se encontró la dotación que se utiliza en planta, con la que suponemos te atacó. Jeringas y unas ampolletas, algunas de ellas con sustancias completamente nocivas para la salud, y otras con sustancias que están analizando porque no saben que contienen, también encontraron arsénico. Una USB con grabaciones de mi oficina en Morris, horas y horas de mi oficina. Otra USB de horas y horas de ti en tu oficina, y en planta. También tenía un arma sin licencia para tenerla. Y, no sé cómo, pero tenía algunas fotos de nosotros en San Isidro, de la última vez que estuvimos allí. Por último, también había una cantidad de documentos que están averiguando que son, o para qué los tenía.


    Dany habló tratando de ocultar su indisposición sobre este asunto, pero fracasó rotundamente, y al parecer no quiere agregar más. Pero yo estoy lejos de terminar con mis preguntas con respecto a Brenda. Ya le dañé la mañana con la primera pregunta, pues, que termine de contarme.


    ―¿Qué pasó con Brenda en tu oficina cuando me fui? Me imagino que huyó de los gorilas que iban tras ella, porque ella apareció en mi apartamento.


    Dany suspira profundo y me observa con resignación, no quiere hablar de ello. Pero es que yo necesito saber, no puede dejarme así.


    ―Cuando regresé a la oficina con ella se comportó como si no hubiese pasado absolutamente nada, se había recuperado de la impresión de nuestra boda. Eso me dejó helado, pude ver lo muy buena que es para ocultar lo que siente o piensa. Después de un buen rato recibí el WhatsApp con el mensaje… «POSITIVO», no sé cómo pude contenerme y continuar viendo las gráficas de ventas con ella. Di la orden de la transferencia a través de mi móvil de mi cuenta personal, a la cuenta que me dio el detective Arias, eso fue una cosa de segundos. Habían pasado más o menos unas dos horas después de haber hecho mi transferencia, cuando la llamaron de su apartamento para avisarle del allanamiento, perdió el color. Pero cuando colgó, me lanzo una encantadora sonrisa diciéndome que tenía que marcharse por una urgencia en su casa. La dejé ir y los gorilas la siguieron, ella entró a un centro comercial y fue muy rápida, los gorilas la perdieron. Me llamaron para avisarme que la habían perdido, entonces entré en pánico y te llamé a ti y a Aleja al móvil y no contestaron ―Dany se pasa las manos por el rostro y luego por el cabello―. No contestaron en la portería de tu edificio, ni tampoco tus tres gorilas. Casi me muero de la angustia y la preocupación. Llamé al detective Arias, y con algo de dinero movilizamos en menos de diez minutos policías y personal de nuestra seguridad privada hacia tu apartamento. Le envié un mensaje a Alex sobre la emergencia. La policía y gran parte de la seguridad llegaron primero. El detective Arias, Alex y yo, llegamos de último porque estábamos mucho más lejos de tu apartamento.


    Me levanto de mi butaca y me acerco a Dany para abrazarlo, él se queda sentado en ella, pero abre sus piernas para que yo pueda acercarme y apretarlo contra mí, nos abrazamos durante unos segundos. Luego suspira profundo en mi cuello, alza su rostro y me mira con decisión, definitivamente va a cambiar de tema.


    ―Paulina, voy a preparar algunas cosas para Alex y las voy a enviar a la clínica con un gorila, y quiero que hagamos lo mismo en tu apartamento con las cosas de Aleja, necesito que hablemos con tu hermano.


    ***


    Cuando llegamos a mi apartamento me encuentro con un gorila en mi puerta y adentro todo está muy limpio. El detective Arias consiguió un servicio de limpieza para que dejarán todo sin rastro de sangre. Entramos con Dany a la habitación de Aleja, y empacamos sus implementos de aseo personal y algo de ropa para la clínica. Se la entregamos al mismo gorila que va a llevar las cosas de Alex. Al salir de la habitación de Aleja nos encontramos a mi hermano, está desayunando en la encimera de la cocina. Samuel mira a Dany con desconfianza.


    ―¿Yo también estoy bajo protección? ―pregunta Samuel sarcástico.


    ―En este apartamento ha vivido mi esposa, y ella permanece mucho tiempo aquí por Aleja, tengo que mantenerlo vigilado ―Dany mira a mi hermano con serenidad y tranquilidad―. Samuel, sé que usted y yo no hemos comenzado con buen pie, pero me gustaría que pudiésemos hablar un momen…


    ―Daniel, no se esfuerce por tratar de caerme bien ―mientras se pone en pie Samuel me observa, y dulcifica un poco su mirada al encontrarse con mis ojos―. Amo a mi hermana, y hubiese querido a alguien diferente para ella. Alguien como, Joel Gaviria… creo que lo conoce por la expresión de su rostro. Pero ante el hecho de que ahora usted es su esposo, ya no puedo hacer absolutamente nada.


    Quiero que mi hermano se calle, sé que a Dany le están doliendo las palabras de mi hermano.


    ―Samuel, por favor… ―Dany trata de conciliar nuevamente con mi hermano, pero él está implacable.


    ―Señor Morris, yo soy un fiel seguidor de las escrituras, y ellas dicen que mi hermana ahora es harina de otro costal[10] ―Hay mucho enojo en la voz de mi hermano―. Ya no puedo intervenir en nada referente a ella, es su esposa y es usted quien decide qué hacer con mi hermana. Ella ahora es su responsabilidad, la gloria de un hombre es su mujer[11] ―mi hermano alza el brazo señalándome―. Mírela, Daniel, «allí está su gloria», con una mejilla hinchada y algo amoratada. Mire su cuello, parece que alguien quiso estrangularla ―la voz de mi hermano se oye ahogada―. ¿Quiere ganar mi simpatía? no permita que vuelva a pasarle algo así a mi hermana. Trátela como el vaso frágil que ella es ―la mirada de mi hermano cambia a suplicante―. Por favor, ella es… una buena chica. Es dulce y tierna, extremadamente leal, y no se merece una vida así.


    Daniel observa a mi hermano intensamente, está a punto de llorar, tiene los ojos llenos de lágrimas y sé que se siente como un miserable. Ayer tuve que traerlo del hoyo donde había caído, y ahora mi hermano lo está aplastando todavía más hondo con lo que le está diciendo. Dany parpadea varias veces y parece componerse un poco.


    ―Samuel, créame cuando le digo que he tratado de apartarme de ella, pero no pude hacerlo; la amo, con locura y desesperación ―el rostro de Dany es de dolor―. Y le doy mi palabra, que la protegeré con mi propia vida si es necesario, pero su hermana no volverá a pasar por esto.


    Samuel se acerca a Daniel con recelo, sin embargo, se dan la mano de la paz.


    ―Trataré de creer en lo que dice, porque sé reconocer a un hombre enamorado y puedo notar que en realidad la amas, y eso de alguna manera me da algo de tranquilidad.


    Mi hermano se acerca a mí y nos abrazamos, no puedo evitar que se me salgan algunas lágrimas. Samuel levanta su rostro, acaricia mi mejilla hinchada y limpia mis lágrimas.


    ―Paulina, tengo que irme. Mi vuelo sale dentro de hora y media y tengo el tiempo justo para llegar al aeropuerto ―mi hermano parece meditar un rato lo que va a decirme―. No voy a informar nada a nuestros padres, para que lo hagas a tu manera, «gatita» ―Samuel y yo nos sonreímos―. Despídeme de Aleja y dile que espero se recupere pronto. Anoche llamé a un amigo que estaba de turno en la clínica, y me dijo que ella estaba fuera de peligro. Te quiero, si me necesitas allí estaré para ti, nunca lo olvides, y cuídate por favor.


    Mi hermano vuelve a abrazarme, y me da un beso en la mejilla hinchada. Le da la mano nuevamente a Daniel, recoge su equipaje y se marcha.


    En cuanto se cierra la puerta del apartamento, dirijo mi mirada hacia mi esposo. Tiene una expresión tortuosa y atormentada en su rostro, me abalanzo sobre él y lo abrazo. Él me corresponde y entierra su rostro en mi cabello.


    ―Dany, por favor… yo te amo, tú me amas, y es todo lo que debe importarnos ―levanto mi rostro para mirarlo. Llevo mis manos a su cabello y enredo mis dedos en el suavemente―. Ahora mismo vamos a averiguar vuelos para marcharnos de Colombia. Si es posible hoy mismo nos vamos. Yo llamo a mis padres y les digo que me enamoré locamente y me casé, además estoy diciendo una verdad.


    La mirada azulada y cristalina de sus ojos están fijos en mí, y me sonríe tristemente mientras me sostiene entre sus brazos.


    ―Paulina, mi Ángel. Te he robado, te he quitado y despojado de tantas cosas en tu vida, que no quiero arrebatarte una más ―Dany me coge de la mano y me lleva a mi habitación―. Vamos a llamar a tus padres por video llamada, hagámoslo como lo teníamos planeado, pero lo haremos en menos tiempo, dos a lo sumo tres semanas.


    ―¿Estás seguro? de verdad, ya no me importa.


    Llegamos a mi escritorio y Dany enciende mi portátil, me mira y lo veo decidido.


    ―Sí, Hermosa, estoy seguro. Quiero complacerte por lo menos en esto.


    Maquillo un poco mis mejillas para disimular el moretón que tengo en la cara, y en el cuello me pongo una bufanda. Llamo a mi papi Rodrigo al móvil y le informo que necesito hablar con él de algo muy importante, y que lo haremos por video llamada. Dany se sienta a mi lado frente al portátil y esperamos la conexión. Veo el rostro jovial y amistoso de mi padre, que al ver a Daniel se sorprende un poco, pero no dice nada.


    ―Hola, papito. ¿Y mi madre? ¿Dónde está?


    ―No se encuentra Gatita, está con algunas amigas de la iglesia en una actividad con los niños. Me dijiste que necesitabas hablar conmigo, me imagino que tiene que ver con el joven que está sentado a tu lado.


    Mi papi sonríe y se ve tan lindo, es un viejito sesentón bonachón y cariñoso. Totalmente encanecido y sus ojitos marrones se ven siempre alegres.


    ―Sí, papi, pero quería hacerlo también con mamá, pero para no perder la video llamada quiero adelantarte la noticia a ti.


    Le cuento a mi padre todo el rollo de nuestro amor a primera vista, y mi matrimonio dentro de dos semanas con Daniel en Cali. Hizo la misma pregunta de Samuel sobre si estoy embarazada. Le explico lo mismo que se le dijo a Samuel, que Daniel viaja a México y quiere llevarme con él. Cuando termino de darle la noticia de mi inminente boda, le presento a Daniel, y espero unos segundos a que mi papi diga algo. Pero él está muy serio y pensativo. Daniel aprovecha para presentarse él personalmente.


    ―Buenas tardes, señor Rodrigo Lara. Mi nombre es Daniel Morris, y es un placer conocer al papi de mi Hermosa, ella lo menciona con bastante regularidad.


    Mi papi lo observa con gran interés, y hace una pregunta poco propia de mi padre, ya que él no es muy dado a ver las páginas económicas.


    ―¿Morris?, de ¿«Morris International Groups»?


    Dany arquea una ceja.


    ―Sí… sí, señor. Mi padre es Ethan Morris, del grupo de Latinoamérica con casa matriz en México.


    Mi papi parece palidecer un rato, está tan impresionado como lo estuvo Samuel al enterarse de que mi esposo pertenece a «Los Morris» de las páginas económicas internacionales.


    ―¡Dios del Cielo! ¡Santo Cristo! ―Balbuce mi papi.


    La noticia de que me caso, no pareció impactarlo tanto como el hecho de que él es un Morris, lo cual para mí, conociendo a mi padre no tiene sentido. Mi padre es la persona más sencilla y poco interesada de este mundo. Sin embargo, parece estar meditando profundamente en todo lo que le hemos dicho. Me duele admitirlo, pero para mí es más importante la opinión de mi papi, sobre la de mi madre. Después de unos largos segundos nos mira y nos sonríe.


    ―Gatita, los caminos de Dios son perfectos, y él acomoda todo según su propósito, ahora entiendo por qué tu madre no está.


    Dany me mira de reojo, y sé que no ha entendido lo que mi padre ha querido decir. Pero yo sí creo saber a qué se refiere, y es al hecho de que mi madre armara la de Troya cuando se entere de este matrimonio.


    ―Señor Lara, quiero que sepa que amo a su hija con toda mi alma, y que haré todo lo que esté en mi mano para hacerla feliz. Desafortunadamente, no nos podemos quedar en Colombia, pero le prometo que la traeré a visitarlos todas las veces que sean posibles.


    Mi papi lo mira y le sonríe con total sinceridad, y lo que le dice a continuación además de feliz me deja perpleja, esto fue demasiado fácil.


    ―Les doy mi bendición. Yo hablo con nuestro pastor de la congregación hoy mismo, para preguntarle qué necesitamos para casarlos aquí en dos semanas.


    ―Pensábamos viajar a Cali este fin de semana si usted lo considera pertinente, para cenar juntos y poder pedir la mano de su hija de manera oficial ―musita Daniel con una pequeña sonrisa.


    ―No es necesario… Daniel, con la premura de esta boda en dos semanas, creo que podemos hacer la pedida de mano una o dos noches antes, del día de la boda.


    Sigo aún más sorprendida, estoy bastante confusa con la actitud de mi padre.


    ―De todas maneras, señor Lara, Paulina y yo debemos viajar antes a Cali, para hacer todos los preparativos de una boda: alquiler del sitio, cena, flores.


    ―Gatita, yo te conozco perfectamente y sé que no quieres una boda pomposa, solamente la familia. ¿Correcto? ―yo asiento―. Yo me encargo con tu madre de todo lo referente a la recepción, y la iglesia. Según la etiqueta, estos gastos los debe asumir el padre de la novia. Además, solo tengo una hermosa hija, y quiero hacerlo ―mi padre me sonríe, y yo le devuelvo la sonrisa―. Los espero aquí en Cali uno o dos días antes de la boda, antes no es necesario. Daniel, dígame, sus padres o algunos familiares… estarán presentes en la boda.


    Estoy muda, nunca pensé que mi papi tomara esto de mi boda con Dany así de fácil, y tan dispuesto a ayudarnos en todo.


    ―No, señor Lara, de mi familia no viene nadie ―vi un pequeño gesto de alivio de mi papi. Seguramente tener a la familia de Daniel de tan alta alcurnia alrededor nuestro, no le apetecía mucho―. En México, Paulina y yo tendremos otra boda, para complacer a mi muy católica madre. Los que sí estarían con nosotros son dos amigos muy amados, los cuales serían nuestros padrinos de bodas, Alejandra Navas y Alexander Sotelo.


    Mi papi sonríe, y veo que anota los nombres que le dio Dany. Por su puesto mi papi ya conoce a Aleja. Él piensa un rato antes de volver a hablarnos.


    ―Gatita, tu madre ha estado un poco… nerviosa. Déjame manejar este tema con ella, ¿te parece?


    ―Sí, papi, y gracias. Para mí será de gran alivio no tener que enfrentarme a ella sola con esto.


    ―Probablemente le comunique tu boda bastante encima de la fecha. Si le digo antes, es capaz de viajar a Bogotá para encontrarle «el feo» a tu novio, y hacerte la vida de cuadritos. ¿Me entiendes, verdad?


    ―Por supuesto que te entiendo papi… Y, antes de que se me olvide, te aviso que Samuel ya conoció a Daniel, y sabe de nuestra pronta boda. Dile sobre tus reservas con mamá para que te ayude.


    ―Está bien, Gatita, así quedamos entonces. Te bendigo hija. Gusto en conocerlo Daniel Morris, y cuide muy bien de mi hija, por favor.


    ―Por su puesto señor Lara, ella es… «mi gloria».


    Mi padre lo mira alzando mucho las cejas y sonríe, corta la señal.


    Dany se quedó pensativo por un momento, luego nos ponemos en pie y me abraza.


    ―Mi suegro es una maravilla, pero por lo que veo mi suegra va a ser todo un desafío, y tal vez un muy grande dolor de cabeza.


    ―Ni que lo digas amor. Voy a cambiarme de ropa para ir a ver Aleja.


    Dany asiente y luego me da un beso rápido.


    ***


    Mi esposo y yo llegamos a la clínica casi a mediodía, me siento muy mal con Aleja, debí llegar a primera hora a verla, esta mujer salvó mi vida. Pero todo ese ajetreo con mi hermano y mi papi, nos tomó mucho tiempo.


    Al entrar en la habitación, encontramos a Alex y Aleja en un momento que parece ser muy especial. Alex tiene la mano de ella aprisionándola contra su pecho, y ella lo mira con asombro y maravillada, él parece estar esperando una respuesta de Aleja ¡Cielos!, creo que llegamos en mal momento. Aleja siente movimiento en la puerta de entrada y su sonrisa es un sol.


    ―¡Amiguis!, que felicidad verte ―me acerco a ella casi corriendo, y la abrazo de la mejor manera que puedo para no lastimarla.


    ―La felicidad es mía, Aleja. Que buen susto nos metiste ayer a todos. Y ni creas que te he perdonado por andar metiéndote en mis pleitos.


    Aleja sonríe y parece brillar de felicidad. Está pálida y ojerosa, pero se ve radiante, es una combinación extraña, pero lo que siente su alma parece reflejarse en toda su expresión.


    ―¡Ay!, mi Pauly, pues vas a tener que esperar para enojarte conmigo. Porque ahora estoy enfermita y necesito que me consientas.


    Hace un puchero con sus labios y yo quiero volver a abrazarla.


    ―Alejandra ―Dany se acerca y la toma de la mano―. Tú le salvaste la vida a Paulina, arriesgando la tuya propia; no hay un amor más grande, que el dar la vida por los amigos[12].


    Dany ha seguido leyendo las escrituras, este es un mensaje que Jesús dejó a sus discípulos. Parece imposible, pero cada día amo más a este hombre. «Dios mío, mi esposo te está buscando porque quiere ser libre de su maldita maldición».


    Dany continúa hablándole a Aleja.


    ―Quiero que sepas que te estoy eternamente agradecido, y que a partir de hoy y para siempre, lo que necesites no dudes en pedírmelo Alejandra. Mi deuda contigo no tiene precio, no hay un valor, es… incalculable.


    Aleja le sonríe pícaramente, y sus ojos le brillan como un pesebre navideño.


    ―¡Ay!, Daniel Morris, tú no te alcanzas a imaginar en el pandemonio que te has metido conmigo, dándome vía libre a tu cuenta bancaria. En cuanto mi mano derecha esté disponible para escribir, voy a comenzar a hacer mi pliego de peticiones para ti, donde lo más pequeño para comenzar, será un coche igualito al tuyo.


    Todos soltamos una carcajada, y Alex se acerca a ella y le da un beso tierno en los labios. Esta es mi amiga Aleja y estoy tan feliz de verla bien, está contenta y recuperándose.


    Alex se aproxima a Daniel, y parece tener algo atravesado entre pecho y espalda acorde a su expresión.


    ―Compadre, hay algo que tengo que decirte. Anoche cuando me contaste lo de Laura no hice la conexión, pero hoy que estoy más despejado, creo haber descubierto algo.


    Dany y yo nos sentamos en un sofá que está en la habitación, y Alex se sienta en una silla que está pegada a la cama de Aleja.


    ―¡Dios mío! ―gime Daniel. La expresión general de mi esposo es de cansancio y resignación―. Por la cara que traes creo que lo que vas a decirme no es nada bueno. Te escucho.


    ―¿Recuerdas el primo médico de Laura y Brenda? ―Daniel asiente―. José Luis Méndez Roux, él es hermano de Dulce María. Ella misma ayer me contó que su hermano fue detenido hace tres meses en México, por estar involucrado en una muerte premeditada y manipulación en resultados de laboratorio. Lo investigaron, y encontraron más pruebas de haber estado involucrado en otras tres muertes. Cuate, yo creo que él ayudó a Brenda con lo de Laura. Él fue el médico que atendió a Laura casi todo el tiempo. ¿Lo recuerdas, verdad?


    Daniel se pone en pie y mira por la ventana que da a la calle, se pasa las manos por la cara y luego por el cabello.


    ―¿Cómo pude equivocarme tanto con ella? ¿Cómo no vi que se estaba convirtiendo en un monstruo?


    ―Compadre, lo que no vimos antes ya no hay tiempo de llorar, debemos enfocarnos en lo que viene ¿Ya llamaste a Leonardo Roux? ―Dany niega con su cabeza―. Debes avisarle de que su hija mayor, mató a su hija menor, ayudada muy probablemente por su fatídico primo. Que mala vibra con los Roux, esa familia tiene una genética maligna, es mejor alejarse de todos ellos.


    Dany se ve desesperado.


    ―No lo he llamado porque esto será un golpe muy duro para Leonardo. Además, con lo que me cuentas del «fatídico primo», tendrán que exhumar… el cuerpo de Laura, y no sé cómo sentirme en cuanto a eso ―dice Dany muy preocupado.


    ―Cuate, ese ya no es tu problema. Tú solamente llámalo, y hazle llegar el informe oficial de todo lo sucedido con Brenda. Es su hija y él debe saberlo, ella hoy día es una fugitiva buscada en Colombia. Y con la confesión de lo que le hizo a Laura, será también una mujer fichada y buscada en México.


    Dany vuelve a sentarse a mi lado y me abraza, y yo me acomodo en su pecho como una gatita. Después de unos minutos, Dany hace la llamada que no quiere hacer.


    ―Leonardo, buenas tardes, hablas con Daniel Morris. Tengo una historia increíble para contarte, y de antemano lo siento mucho, de verdad…


    

  


  
    



    Capítulo 20


    Bogotá, agosto, miércoles, 14 °C… Tres semanas después…


    Han pasado tres semanas desde que Alejandra fue herida, y hemos tenido milagrosamente unas vidas muy normales y cotidianas.


    Aleja fue dada de alta cuatro días después de su hospitalización, ella dio su declaración de lo sucedido en mi apartamento estando aún en la clínica. Le dieron veinte días de incapacidad laboral lo cual la puso llena de júbilo, grito a los cuatro vientos que estaba feliz por no tener que ir a la esclavitud de este siglo llamada trabajo. Alex se mudó a mi apartamento, y cuido de ella tiempo completo casi una semana y después mediodía cuando Aleja pareció estar mucho mejor. Alex y Aleja nos sorprendieron casi quince días después de su hospitalización, informándonos que oficialmente eran novios. Se ven radiantes cuando sonríen al mismo tiempo, desde la primera vez que los vi sonriendo, vi en ellos gran empatía, el uno parece el reflejo del otro. Igualmente, ese mismo día que informaron su noviazgo, Aleja había hecho un cambio de look tinturado su cabello a castaño oscuro, su color natural, y se veía muy bonita con este nuevo look, parecía la doble de la actriz Paola Rey. Me dijo que Alex le había pedido que lo hiciera, que la quería ver al natural, que ella era preciosa para él, vamos a ver como evoluciona esta pareja «tan singular».


    A mi hermano le dieron la vacante para su especialidad de ginecólogo obstetra en la clínica Reina Sofía, y una semana después de lo sucedido a Aleja, ya lo tenía de nuevo en Bogotá. Consiguió un apartamento no muy lejos del mío, se mudó a Bogotá con su esposa Alicia. Daniel y Sami se tratan con cordialidad, pero mi hermano aún no confía en él, su opinión sobre mi esposo sigue siendo… reservada.


    En Industrias Morris por fin pude empezar a llevar una vida laboral más o menos normal, aunque tengo prohibido entrar a la planta por mi propia seguridad. Trabajo de la mano con el practicante que contrato Camilo, y creo que hemos hecho un buen equipo.


    Con respecto a Mónica García, le conté a Dany todos los encuentros tan desagradables que había tenido con ella, mi esposo se puso furioso y la iba a despedir de Morris. A mí ella realmente me da mucha pena, y le pedí a Dany que no lo hiciera. Lo convencí argumentando que en unos días nos marchábamos de Colombia, y no volveríamos a verle la cara a Mónica nunca más. Mi esposo accedió a no despedirla, pero la hizo llamar y en presencia mía le dijo que estaba actuando como una desquiciada, y que si seguía así iba a acabar como Brenda, (todo Morris está enterado de lo que Brenda hizo, y que es una fugitiva de la justicia). Dany también le hizo saber a Mónica lo mucho que me ama, y que estábamos muy prontos a casarnos. Fue muy rotundo cuando le manifestó que si volvía a enterarse de que me estaba molestando, no tendría una segunda oportunidad en Industrias Morris. Mónica se veía muy deshecha y lloró; pobrecita, sentí aún más compasión por ella. La maldición también ha estado obrando en Mónica haciéndola desear a Dany y odiarme a mí. Gracias a Dios, ya nos vamos, dos mujeres enfermas de amor por mi esposo y asesinas, es algo que no quiero tener que volver a enfrentar, con una he tenido más que suficiente.


    El reemplazo de Daniel como gerente general en Morris, es nuestro gran amigo Alex Sotelo, su padre Ethan Morris aprobó esta promoción. Alex quiere quedarse definitivamente en Colombia, dice que está enamorado de Colombia y de una pequeña aborigen Páez que lo tiene de cabezas.


    Hablé con mi universidad sobre mi intempestivo viaje y están tratando de ayudarme para el tema de mi graduación, debo definir a dónde me mudo para que ellos puedan darme algunas alternativas ¡Cielos!, eso sí que está pendiente. Mi papi sobre esto de mi graduación me ha dado mucha lata todas las veces que hemos hablado. El día que le informé que me casaba, estaba tan consternado con la noticia que olvidó preguntarme sobre mi grado, pero él no lo dejo correr. Me ha ordenado que en cuanto me instale en mi nuevo hogar, debo hacer lo que sea necesario para graduarme, ¡Dios mío!


    Mi papi ha organizado todo lo de mi boda en Cali, y sin mi madre. Él ha dispuesto que mi madre se entere dos días antes de nuestra boda en una cena de pedida de mano. Mi papi dice que es lo mejor para ella, y yo debo confiar en él. Mi papi siempre ha sabido manejar y entender a mi madre con su montaña rusa de emociones, tiene épocas que se le ve muy tranquila, y otras en las que se descompensa demasiado. Y, según mi papi, en este momento ella está pasando por una de esas épocas de gran fragilidad.


    Mi vestido de novia me lo hizo una boutique de gran renombre en Bogotá, y ya fue enviado a Cali a mi papi. No me compliqué con respecto a esto, después de todo, Dany ya es mi esposo. En realidad, estuve tan poco entusiasta con lo de mi vestido, que fue Aleja quien asumió el mando y prácticamente escogió el modelo, telas, accesorios, velos, etcétera, etcétera, etcétera, yo solo me dejé llevar.


    Brenda sigue fugitiva, según la investigación del detective Arias y de la policía nacional, Brenda contrató los servicios de sicarios expertos aquí en Colombia. Los dos hombres de negro que fueron capturados en mi apartamento pertenecen a una banda de sicarios muy fuerte e importante de Bogotá. Debido a la intervención de sicarios en mi caso, ahora la Sijin y la Unidad Nacional Contra el Crimen Organizado de la Fiscalía de Colombia, se han involucrado en la investigación, y esto nos ha puesto muy contentos a Dany y a mí, muy seguramente pronto darán con ella. Desafortunadamente, Brenda es una mujer de recursos económicos fuertes, y el padre de ella, Leonardo Roux, no le creyó a Dany absolutamente nada de lo que le contó, pese a las pruebas documentadas que se le enviaron. Él sigue apoyando a Brenda en su huida, y muy seguramente la sigue apoyando económicamente.


    Dulce María Méndez, alias «la víbora», regreso a México después de rendir todas las declaraciones que la policía nacional requirió de ella. Se fue muy enojada con Alex. La tarde de la operación, «Brenda pillada in fraganti», él la llevó a recorrer Bogotá, y al final de la tarde ella supo que Alex la había utilizado para atrapar a Brenda, por lo cual le zampó dos bofetadas, el mismo Alex nos contó.


    Dany ha triplicado mi seguridad, la de Alex, Aleja y la de mi hermano. Samuel y Alicia ya saben que son protegidos las veinticuatro horas del día, esto al principio generó una discusión muy fuerte entre mi hermano y Daniel, pero Samuel al final accedió por el bien de Alicia. Ella lo tomó con calma, y nos ayudó con Samuel a hacerle entender la nueva situación. Alicia ha sido una ayuda invaluable para nosotros con mi hermano, ella logra… apaciguarlo.


    La protección a mis padres es todo un tinglado, casi de película. Dany consiguió que una mujer de la seguridad privada se convirtiera en muy buena amiga de mi madre, esta mujer se está haciendo pasar por una nueva creyente y mi madre la está ayudando en su proceso para conocer de Cristo ¡Qué horror! Igualmente, en la seguridad del edificio donde viven mis padres, Daniel logró infiltrar a tres gorilas como guardas de seguridad. No tengo idea de cuánto dinero le está costando esto a Daniel, pero él nunca me dice nada, y yo no tengo ningún interés en preguntar, estoy segura de que dónde lo sepa, me voy de espaldas.


    En la luna llena de agosto, Dany y yo subimos al cerro de Monserrate en Bogotá, y esparcimos las cenizas de mi canina amiga por sus montañas. Creo que su alma es libre por fin para ladrarle a luna llena cuanto quiera. Adiós, CrazyMoon, nunca te olvidaremos.


    Hoy es miércoles, mañana jueves viajamos a Cali para la cena de pedida de mano, el viernes paseo familiar y el sábado nos casamos en la iglesia donde se congregan mis padres. El domingo a primera hora viajamos a México, por fin nos marchamos.


    Los padres de Daniel fueron informados de lo sucedido con Brenda y estaban muy sorprendidos, no lo podían creer. A raíz de esta situación con Brenda, los padres de Dany volvieron a escuchar nuevamente mi nombre, él ya me había mencionado cuando pidió permiso para hablarme de la Maldición de Terry. Dany les informó que me amaba, y que me llevará a México para que me conozcan. Los padres de Dany me esperan este domingo, según Dany, ellos están deseosos de conocerme. ¡Cielo Santo!, estoy muy nerviosa.


    Estas tres semanas he investigado junto con mi esposo en las escrituras alguna luz para invalidar la Maldición de Terry, pero no hemos encontrado nada. Llamé a Joel que quedó de ayudarme con esto, y sus padres me contaron que se había ido a realizar una obra misionera con una amiga, que regresaba en unas semanas. No hay nada que pueda hacer por el momento, tendré que esperar para hablar con él. A Dany no le gustó mucho que yo le hubiese pedido ayuda a Joel, y mucho menos que le hubiese contado todo el armagedón de la Maldición de Terry, pero no tenía a nadie más a quien pedirle ayuda, y yo confío en Joel. A regañadientes acepto mis motivos para pedir su ayuda.


    Me mude con mi esposo a su ático, y estas tres semanas hemos vivido unos momentos increíbles y mágicos, nos sentimos casi igual que en Isla Providencia, en nuestro idílico paraíso. Dany y yo no podemos hacer nada separados, todo el tiempo estamos juntos. Nos tocamos, nos abrazamos y besamos todo el tiempo. Yo pensé que la convivencia iba a menguar un poco esto, pero parece haberse incrementado en vez de disminuir, es como si al estar juntos las llamas se avivaran más.


    Las primeras noches en el ático de Dany me ponía pijama para dormir, pero ellas terminaban en el suelo, o arrinconadas en algún lado de la grandiosa cama de Dany, al final desistí y ahora duermo desnuda. En realidad, yo no me opongo para nada a que mi esposo me quiera así en su cama cada día de nuestras vidas.


    Dany me hace el amor todas las noches antes de dormirnos, cada mañana al despertarnos, y casi siempre al mediodía en su oficina antes del almuerzo. Nunca lo veo cansado, fatigado o saciado. Siempre me toma como si fuese la primera vez; observa mi cuerpo como si nunca lo hubiese visto, lo toca como si nunca me hubiese tocado. En algunas ocasiones todavía duerme con mi cola de almohada, pero la mayoría de las veces dormimos abrazados en posición cucharita.


    Me he vuelto un poco más lanzada y ya lo muerdo, así como él me marca en mi hombro, pechos y nalgas; yo también he dejado mis propias huellas en su cuello y en sus turgentes nalgas.


    Este es prácticamente nuestro último día en Bogotá y en Morris, está amaneciendo y yo acabo de despertar. Estamos completamente desnudos, Dany está sentado en el centro de la cama y él me tiene sentada encima de él y mis piernas están alrededor de su cintura. Tengo mi cabeza totalmente tirada hacia atrás y mi cabello cae en cascadas por mi espalda, las puntas de mi cabello tocan los muslos de Dany, y mis manos están firmemente aprisionando sus bíceps. Me tiene apretada contra él en un fuerte abrazo, sus manos están sujetándome por la espalda y su boca ¡Oh, Dios! está en mis pechos. Lame mis pezones y los succiona con apetito, con fuerza. Él hala con los dientes mis duros pezones y yo gimo, ¡Mi Dios! Qué delicia. Luego sopla mi pezón, y esa sensación del soplo llega a mi centro de dolor y lo hace temblar. Dany abre sus labios e introduce uno de mis pechos casi por completo en su boca, es como si quisiera tragárselo y lo succiona fuertemente ¡Cielos! cuando hace esto me humedezco mucho más. La sensación en mi vientre bajo es sensacional, ardiente, alucinante. Mi clítoris esta palpitante, vibrante y despide corrientes eléctricas de placer a cada una de mis extremidades, arde mi sangre en todo mi cuerpo por Dany. Estoy muy excitada y jadeante, Dany se está dando un festín con mis pechos.


    ―Tus tetas, ¡Dios! son tan bonitas, y son mías… solo mías.


    Dany habla sobre ellos y su voz suena cargada de placer, siento su grande y grueso miembro en todo mi sexo, y lo siento caliente y pulsante. Dany sube sus labios a mi cuello, lame y muerde. Deja una de sus manos sosteniendo mi espalda y con la otra se apodera de mi cabello, metiendo suavemente sus dedos y controlando el movimiento de mi cabeza, me hace permanecer con mi cabeza tirada hacia atrás. Llega a mis labios y los muerde ardientemente, yo gimo al sentir sus dientes aprisionándolos. Atrapo su lengua, la succiono y le doy un mordisco ligero, mi esposo gruñe. Dany comienza a restregar su pecho contra el mío, mientras sigue besándome, mis pezones se tocan con los suyos y esto es magnífico, quema mi piel, me excita a lo máximo y este frote es increíble. Dany me aprisiona por la cintura con el brazo que tiene en mi espalda y comienza a impulsar mi cintura hacia abajo para que mi sexo se restriegue con su miembro, ¡Jesús!, mi clítoris entra en contacto con su grosura y voy a estallar. Esto es muy placentero, siento que voy a correrme solo con este frote, Dany siempre logra llevarme a la locura total. Gemimos al unísono con nuestros labios pegados, Dany me levanta en sus brazos y yo aprisiono más mis piernas en torno a su cintura, él se reacomoda. Ahora se ha sentado sobre sus talones y hace que yo baje mis piernas de su cintura, yo he quedado a ahorcajadas encima de él pero con mis rodillas en la cama. Dany comienza a dirigir su miembro a mi entrada, lo posiciona y me hace descender con fuerza y yo grito. Entró profundo, muy profundo. Esta posición me hace mirarlo desde arriba, él me aprisiona con sus brazos por la cintura y comienza a bajarme y a subirme y él mueve su cadera con golpes secos y fuertes para encontrarnos. Su mirada es muy oscura y se muerde el labio inferior con fuerza, jadea y gruñe, y yo le respondo con gemidos largos de placer. Tengo mis codos en sus hombros y mis manos en su cabello. Nos miramos con nuestras frentes juntas, Dany me mira desde abajo.


    ―Estoy postrado ante ti… mírame bonita… me tienes de rodillas, soy tuyo, tu esclavo.


    Yo lo beso ardientemente y Dany aumenta el ritmo del encuentro de nuestros sexos, sus caderas continúan con su vertiginoso choque contra las mías. Soy toda una hoguera, comienzo a sentir la ya muy familiar sensación de contracción interna y el tumulto de sensaciones que me produce su miembro en mi interior, su entrada en mí es muy profunda en esta posición. ¡Dios mío! me corro, sí, me corro, y en cuanto escucha mi grito de liberación Dany se deja ir con un gruñido férreo, y nos besamos tan fuertemente que nuestros labios quedan hinchados por nuestros ardorosos besos. «Dios, qué maravilloso es hacer el amor con mi esposo». Dany me abraza mientras bajamos de nuestro paraíso, reparte pequeños besos en mi cuello, mandíbula y yo le acaricio suavemente su cabello, me coloca en la cama y él se hace encima de mí.


    Dany muerde mis labios juguetonamente y se ríe, y luego me hace cosquillas, yo grito y trato de quitármelo de encima, pero no puedo; así que yo también le hago cosquillas, y mi esposo también grita. Ambos somos muy cosquillosos y este juego nunca tiene fin entre nosotros. Dany vuelve a bajar su rostro, siento su mordedura entre el hombro y mi cuello y succiona, esta marca estaba a punto de desaparecer, pero él nunca la deja pelechar, antes que desaparezca vuelve a colocarla. ¡Dios, que territorial es!


    Mi esposo me sonríe nuevamente y aún se ve algo soñoliento.


    ―Ángel, debemos marcharnos temprano, recuerda que hoy es nuestro último día en Morris. Y, además debo irme contigo en tu Honda, ya no tengo mi BMW.


    ―¿Y por qué estas sin tu coche? ―inquiero sin entender.


    ―Porque en este momento ―arruga su frente, me mira picaron y sonríe―. Le debe estar llegando a Aleja como regalo de mi parte.


    ¡¿Qué?!


    ―¿Le vas a regalar tu coche a Aleja? ―mis ojos y mi boca son una gran «O».


    Dany asiente.


    ―Sí. El domingo nos vamos de Colombia. ¿Qué hago con ese coche? Sé que a ella le gusta y es lo mínimo que puedo hacer por ella después de haberme salvado la vida, ¡porque tú, eres mi vida!


    Dany me mira con intensidad y me regala su hermosa sonrisa ladeada. No puedo creer lo generoso que es mi esposo. Aleja va a volver a la clínica del soponcio que le va a dar cuando vea el regalo de Dany.


    ―Paulina, hoy no podemos vernos a mediodía. Me invito a almorzar uno de nuestros clientes más importantes de Colombia, quiere despedirse de mí ―toca mi nariz rápidamente con su dedo índice―. Incluso necesito que me prestes tu coche para poder desplazarme.


    Dany y yo nos cambiamos y desayunamos rápidamente, nuestro último día en Morris muy seguramente será ajetreado, y debemos dejar todo al día. Casi nadie sabe que es nuestro último día en Morris, solo lo saben las personas que necesitan saberlo, los de confianza y los clientes más importantes de Morris. Dany ha querido que sea así.


    Como es mi coche yo conduzco, los gorilas que generalmente van en este coche Dany los mandó en un Uber, quiere estar solo conmigo, como siempre. Mi esposo está de copiloto y me mira fijamente ¡Rayos!, me pone nerviosa.


    ―Nunca te había visto conducir, si hubiese sabido lo sexy que te ves te hubiese obligado a que condujeras siempre. Me he puesto duro solo con verte.


    Yo me río de su ocurrencia, Dany a veces es muy… sexual. Yo lo miro por el espejo y le sonrío pícaramente.


    ―Tú también te ves muy sexy, y no quiero perder mis vistas.


    ―Entonces, nos vamos a turnar para que ambos podamos «disfrutar de las vistas». ¿Qué te parece?


    Nos reímos juntos de su propuesta.


    ―Me parece bien, ¡esposo!


    Dany parece recordar algo importante.


    ―Paulina, hoy terminé… mis cuarenta días de oración y lectura guiada. «Mi tiempo de prueba y de examen», como tú misma me dijiste ¿Qué pasa a partir de hoy?


    ¡Santo Cristo!, buena pregunta.


    ―Oh, Dany, la verdad es que no lo sé. Debes seguir comunicándote con «Él», como lo has hecho hasta ahora ―Daniel me mira por el espejo del coche un poco desilusionado, él a veces tiene demasiadas expectativas puestas en mí con respecto a lo espiritual―. Pero acorde a lo que he visto, para mí has pasado muy satisfactoriamente la prueba y el examen. Lo hiciste los cuarenta días de seguido y además de eso has aprendido.


    Dany sonríe con tristeza, su sonrisa no le llega a sus hermosas gemas de azul cristalino.


    ―Desafortunadamente aún no sé cómo romper la maldición ―dice Dany afligido.


    ―Juntos lo haremos amor, vamos a encontrar como hacerlo.


    Dany coge una de mis manos del volante y entrelaza nuestros dedos, la acerca a su boca y besa el dorso de mi mano con cariño. Luego mira hacia adelante en la vía, frunce su cejo y se queda muy pensativo. Dios, no me gusta verlo así.


    ***


    La mañana transcurrió muy rápido, al mediodía Dany apareció en mi oficina por las llaves de mi coche. Ver a Dany aparecer en mi oficina siempre es una muy placentera visión, él es el hombre más varonil y bello que he conocido en toda mi vida, y es mío.


    Me levanto de mi escritorio y prácticamente me abalanzo encima de él, Dany me recibe con una sonrisa que parece un sol, me aprisiona contra él y me da un beso largo y suave pero apasionado. Una de sus manos aprieta fuertemente una de mis nalgas. Jadeamos un poco al soltarnos y nos miramos con los ojos entornados y oscurecidos. ¡Santo Dios!, nos está haciendo falta nuestro revolcón del mediodía.


    ―Oh, Paulina, nunca voy a tener suficiente de ti. Cada día te amo y te necesito más.


    Su voz es muy suave y atrayente.


    ―Daniel, tú eres mi vida, mi sol, mi luz ―acaricio su barbilla con mis dedos, cuánto amo a este hombre.


    ―Eres para mí eso y mucho más, hasta la eternidad, mi amor.


    Nos damos otro beso corto y Dany se va a almorzar con su cliente. Yo me siento a terminar unos informes finales que me pidió Camilo para el nuevo asistente. Han pasado tal vez unos diez o quince minutos desde que Dany se marchó cuando se escucha un estallido estruendoso, y se sacude todo Morris como si estuviese temblado; de inmediato se accionan las alarmas de evacuación dentro de Morris. ¿Qué habrá sucedido? Mis seis gorilas me escoltan y sus radios suenan, comienzan a hablar pero con la algarabía de la gente que corre a la salida no entiendo nada, Julián toma mi brazo y me detiene.


    ―Señora Morris…


    En cuanto giro para mirarlo mi alma se va a mis pies, tiene cara de tragedia. Todos los pelos del cuerpo se me erizan y siento que el corazón se me comprime.


    ―Su esposo, el señor Daniel Morris, ¿cogió su coche hoy?


    ¡Dios, no, no, no! ¡Dany, no, no!


    Yo no le contesto a Julián, mi impulso es salir corriendo al aparcamiento y eso es lo que hago. Me muevo tan rápido en medio de toda la algarabía y el tumulto de gente en medio de la evacuación de Morris, que mis gorilas no me pueden alcanzar. Corro lo más rápido que puedo y no quiero pensar. Solo quiero ver a Daniel y saber que él está bien.


    Cuando llego al aparcamiento escucho sirenas de bomberos y están llegando algunas ambulancias. No, Dios mío, que no sea Dany, por favor, Dios, no. Hay mucha gente evacuando, me cuesta mucho trabajo llegar rápido. Cuanto más me acerco, mi corazón se desvanece más y más, los bomberos y las ambulancias están donde yo dejé mi Honda esta mañana. No, no, por favor. Mis oídos comienzan a pitar y siento que mis extremidades comienzan a perder fuerza.


    A lo lejos alcanzo a ver a Alex hablando con dos bomberos y un paramédico, trato de llegar a él, cuando estoy a casi unos dos metros de Alex, veo que él está… no, esto no es posible, Alex está llorando, esto no es bueno, no, por Dios, no. Dirijo mi mirada hacia donde están los bomberos arrojando agua y… no, no puede ser, es mi coche. Está en un mar de fuego con otros cuatro vehículos que estaban alrededor del mío, todos estos coches se han desplazado de sus sitios originales por la onda explosiva. El que era mi coche está totalmente destruido, desbaratado y echando fuego a mil. Dios del Cielo ¿Dónde está mi esposo? Me acerco corriendo a Alex.


    ―Alex ¿Dónde está Dany?


    El rostro de Alex es de gran angustia y dolor, y siguen saliendo lágrimas de sus ojos. Dios, no, no puede ser. Mi esposo va a aparecer y me va a decir que tuvo que devolverse, y que por eso no estaba cuando mi coche estalló. Sí, estoy segura de que esto es lo que va a suceder.


    Alex se acerca a mí y me abraza.


    ―Lo siento, Morenaza, lo siento mucho. Los guardas de seguridad confirman que vieron venir a Dany hacia tu coche, él… estaba dentro del coche cuando estalló.


    ―No. Eso no es cierto, eso no es posible ―salen lágrimas de mis ojos a borbotones y comienza el dolor a taladrar mi corazón―. Brenda no lo mataría, ella lo ama ―caigo en la cuenta de algo, y me estremezco―. Dios, no, este era mi coche, esta bomba era… para mí.


    Alex sigue sosteniéndome, y mis lágrimas corren como ríos por mis mejillas. Comienzo a temblar, tengo frío, y no quiero aceptar esta situación, me niego, no. En un arrebato de dolor yo quiero ir hasta el coche que todavía está en llamas. Me salgo de los brazos de Alex y alcanzo a desplazarme unos pocos metros, pero mis gorilas me atrapan y no me dejan llegar. Tengo mi corazón sangrante y en carne viva, estoy en una pesadilla, aún no me he levantado el día de hoy.


    ―¡Suéltenme! ¡DANIEL!, por Dios, ¡DANIEL!, no… no… no… no.


    El dolor en mi pecho es tan monumental que me sobrepasa, siento como si fuera a destruirme, a aniquilarme. Comienzo a ver oscuro y chispas de colores por todas partes, no, no, no quiero desmayarme Dany, no…


    ***


    ¿Dónde estoy? Tuve una pesadilla. Soñé que Dany… moría. Me siento en la cama de un tirón. Estoy en mi cama de soltera, en mi apartamento, y mi hermano está sentado al lado de mi cama. Estoy un poco desorientada.


    ―Sami… ¿Qué estoy haciendo aquí? ¿Qué día es? ¿Qué ha pasado? ―me siento algo mareada. Comienzan a llegar recuerdos de lo sucedido a Dany en mi coche. Recuerdo mi desmayo, y me doy cuenta de que todo lo que pasó fue… verdad, fue… real.


    ―Sami, dime que mi esposo está bien y que él no estaba en mi coche. Que pronto vendrá a buscarme y… ―comienzan a salir lágrimas nuevamente de mis ojos―, me llevará con él a nuestro ático.


    Mi hermano me mira con mucha tristeza.


    ―Lo siento, Paulina. Quieres saber lo sucedido a tu esposo versión hermano que ama a su hermana, o la versión médica que es muy… ¡ácida!


    Yo medito un poco en su pregunta y prefiero la verdad, por más dura que sea.


    ―Sami, dime tu versión… ácida.


    ―No sabes Paulina lo mucho que lamento tener que ser yo el que te diga esto. Daniel murió hoy a mediodía en tu coche, había una bomba debajo de tu silla, y otras en otras partes del vehículo. Al parecer las bombas se detonaron cuando él encendió el coche. La intención era muy evidente, dejar el coche destruido junto con la persona que estuviese dentro de el.


    Dios mío, sigo en la pesadilla. Estoy próxima a despertar y Dany estará encima de mí haciéndome el amor, como hace en ocasiones para despertarme y darme los buenos días. Sí, estoy segura, esto no puede ser.


    ―No, Samuel, no es cierto. Él no se subió a mi coche. Dios mío, no.


    Yo misma sé que estoy hablando incoherencias y lloro desconsolada, mi hermano se acerca a mí y me abraza.


    ―Sami, por favor, quiero verlo, no me importa como haya quedado, es mi esposo.


    ―Paulina, en realidad de él solo quedaron… partes, pedazos.


    Me duele el corazón, hay tormentas de dolor en mi pecho, esto es aterrador, siento que me desgarro por dentro. Lloro estruendosa y compulsivamente, esto no me puede estar pasando a mí. Hace solo unas horas él estaba conmigo y me besaba, me decía que me amaba. Dios mío, ya nunca más volveré a ver sus hermosos ojos azul cristalino.


    ―Paulina, Alex me dijo que los padres de Daniel llegan mañana, ya les avisaron. Y nuestros padres también llegan mañana, yo les informé.


    En este momento no me importa quién viene o va. Yo solo quiero estar con Daniel, me levanto de la cama para ir a buscarlo donde quiera que esté, mi hermano me detiene.


    ―Es casi medianoche ¿a dónde crees que vas?


    ―Quiero ir donde está… Dany ―lloro―, o lo que queda de él.


    Aleja entra en ese momento a mi habitación y en cuanto me ve se abalanza sobre mí y me abraza con su brazo bueno. Lloro en su hombro, la realidad de esta situación me está aplastando, es verdad, Daniel ya no está, ha… muerto.


    ―Amiguis, lo siento tanto; mucho, mucho lo siento ―Aleja acaricia mi cabello mientras me habla.


    ―Aleja, ¿dónde está Alex? ―mi voz se oye ahogada.


    ―En medicina legal, está esperando que le entreguen… a Daniel. Pero como es un asesinato se van a demorar un poco más.


    ―Yo quiero ir, quiero estar con él, es mi esposo.


    Yo misma no reconozco mi voz de lo deforme que está a causa del llanto y el dolor que tengo en mi interior.


    ―No, mi Pauly. Alex ordenó que debes quedarte aquí. Me dijo que en cuanto le entreguen a Daniel me avisa, él nos llama.


    Aleja me lleva a la cama y se acuesta conmigo a mi lado. Estoy vacía, hay vacuidad en mi interior, dolor intenso y profundo, mi alma se siente lacerada y mis lágrimas no dejan de correr por mis sienes. Me siento inválida, impotente, incompleta, la vida ya no tiene sentido, ya no quiero existir. Sin Dany ya no existo, ya no soy. Mi hermano me inyecta algo en la vena del brazo y no tengo ánimos de protestar, solo quiero que me lleven donde Dany.


    ―Es un calmante Paulina, lo necesitas hermanita.


    ―No, yo necesito a Dany, a mi esposo…


    Me quedo dormida en un tumulto de pensamientos y miedos ¿qué va a ser de mí? La vida ya no me importa, no me interesa… sin él.


    

  


  
    



    Capítulo 21


    Bogotá, agosto, jueves, 16 °C… fatídico jueves…


    Al despertar abro mis ojos, y encuentro a Alex sentado en una silla al lado de mi cama, se le ve cansado y demacrado, está entre dormido y despierto. Acorde a la inclinación de la luz que entra por mi ventana, deben ser entre las ocho o nueve de la mañana. Alex se da cuenta de que he despertado, y coge una de mis manos entre las suyas.


    ―Morenaza… no sabes cuánto lo siento. Voy a decirte algo que creo debes escuchar, se lo debo a la memoria de mi cuate ―Alex se ve desolado y muy cansado―. Quiero que sepas y estés segura de que la época más feliz de Daniel fue cuando estuvo contigo, tú le cambiaste la vida a mi cuate. Te amó con locura. Todo lo que un hombre puede llegar a tener por dentro y por fuera para amar a una mujer, él te amó de esa manera. Y, yo quiero darte las gracias por haberlo hecho tan feliz, por haberlo hecho reír y haberle dado esperanzas de vivir una vida diferente.


    No sé de dónde me salen tantas lágrimas, pero estoy llorando otra vez y no puedo hablar, estoy deshecha, destrozada, en jaque mate. Alex saca una bolsita transparente del bolsillo de su chaqueta. Dios del Cielo, es… la cadena y el anillo de mi esposo, están un poco deformados por el calor. Dios, no, esto duele demasiado. Recibo la bolsita y la atraigo hacia mi corazón, quiero morir, quiero irme con Dany.


    ―Gracias, Alex, por traerme esto, es lo único que me queda de Daniel ―Me limpio un poco las lágrimas mientras me siento en la cama, tengo que tratar de componerme―. ¿Ya te entregaron… a Dany?


    Alex suspira cansadamente.


    ―Estaba en medicina legal esperando, eran como las dos de la madrugada cuando aparecieron de la nada Ethan y Raquel Morris. Llegaron en un jet privado, Raquel no quiso esperar el vuelo normal que salía de México hoy ―Dios, mis suegros están aquí, no sé cómo sentirme en cuanto a eso―. Al llegar el padre de Daniel, él se hizo cargo y me ordenó descansar ―Alex muestra una sonrisa pequeña―. Ellos quieren conocerte.


    No sé por qué me siento intimidada ante la perspectiva de conocerlos, de todas maneras los iba a conocer, pero con Dany a mi lado, así de esta manera…


    ―Alex, yo no sé si deba…


    ―Morenaza, tienes que ir. Ethan me llamó hace como media hora para decirme que se enteró de que ustedes ya estaban casados, no puedes hacerle el quite a esto, ellos quieren conocerte. Y, con respecto al cuerpo de Daniel… medina legal aún demora su entrega.


    Trato de pasar el sabor amargo de sus últimas palabras cuando de pronto Alex se pone en pie.


    ―Alístate Morenaza, en media hora nos vamos a conocer a tus… suegros.


    Alex no me da el tiempo ni el espacio para decidir si quiero o no conocer a mis suegros. Igual… no estoy en condiciones ni ánimos de discutir con él ni con nadie. Pero hay algo de lo que sí estoy segura, de que Dany hubiese querido que los conociera.


    Alex y yo nos arreglamos para ir al encuentro de Ethan y Raquel Morris. No me gusta el negro como luto, me gusta más el blanco. Así que me coloco un vestido blanco de la ropa que dejé en mi apartamento. Aleja quiso obligarme a desayunar, pero yo me puse en mis trece, ¿cómo se les ocurre que quiero comer algo?


    Nos vamos en el Mercedes de Alex, y nos escolta la todoterreno. ¿Qué sucederá con la seguridad para mi familia y para mí ahora que Dany no está?, no había pensado en eso. Brenda asesinó a Dany intentando acabar conmigo, no tengo ni idea esta mujer en qué estado de desquicio mental estará en este momento. Alex me lleva al Hotel Sofitel Victoria Regia, me dijo que ellos se han hospedado en una suite.


    Alex avisa en la recepción que hemos llegado, al llegar a la suite va saliendo una muchacha del servicio de hotel y nos deja pasar.


    ―¡Ethan! ¡Raquel! ¡He llegado con Paulina! ―Alex habla fuerte, no sabemos hacia dónde dirigirnos, la suite es inmensamente grande.


    ―Estoy en el despacho, Alex. Raquel salió a buscar una iglesia.


    Alex y yo nos dirigimos hacia el despacho de donde salió la voz imponente y muy masculina de Ethan Morris.


    Alex ingresa primero y me haces señas de que espere. Dios mío, estoy muy nerviosa, esto lo íbamos a hacer con Dany el domingo, y todo se desvaneció en la nada.


    ―Ven, Morenaza ―me ordena Alex desde adentro del despacho.


    Comienzo a caminar y llego a la puerta de entrada y lo veo, está de pie detrás del escritorio y al lado está Alex pasándole el brazo por encima del hombro, se nota que se tienen mucha confianza. Viste de manera distendida con vaqueros y camisa de algodón azul, el señor Ethan Morris es un hombre de unos sesenta años, de ojos azules, su cabello es rubio dorado mezclado con canas, es alto como Daniel, pero mucho más corpulento y tiene el mismo color de piel blanca de Dany. Cuando ingreso el señor Morris tiene una pequeña sonrisa en sus labios, pero en cuanto me ve se le desvanece totalmente y me mira con horror y sobresalto, luego parece recuperarse y su expresión es de… odio mortal ¿Qué es esto, Dios?


    ―¡Maldita bruja!, no te conformaste con arruinarle la vida a mi hijo y llevarlo a la muerte, ahora también te quieres quedar con su dinero ―el señor Morris escupe todos esos improperios sobre mí y tira unos documentos sobre la mesa.


    No entiendo nada, ¿de qué está hablando? ¿Por qué me trata así? Alex mira al señor Morris completamente desconcertado. Mis ojos comienzan a picarme, estoy muy adolorida con lo de Daniel, y ahora ¿esto?


    ―¡Ethan! Es la viuda de tu hijo Daniel. Donde él estuviese aquí créeme, te haría tragar tus palabras, Paulina era su adoración. No entiendo por qué la tratas así.


    El señor Morris le pasa los papeles que ha tirado en la mesa a Alex, para que los revise. Vuelve a mirarme y tiemblo, en su expresión hay odio, rencor, resentimiento. No entiendo por qué me mira de esa manera.


    ―Alex, tú no entiendes, porque hay cosas que tú no sabes ―vuelve a mirarme y su boca escupe veneno―. En cuanto a usted, encarnación del infierno, déjeme decirle que moveré cielo y tierra para anular el matrimonio que mi hijo hizo con usted por bienes mancomunados. Cuando termine con usted y su estirpe de arpías no les quedarán ganas de volver a meterse con un Morris. Salga ahora mismo de aquí, de lo contrario no sé de lo que soy capaz.


    Cuando este hombre termina de insultarme salgo corriendo, y escucho como Alex me llama, llego corriendo al ascensor y golpeo el botón externo varias veces como si esto lo hiciera llegar más rápido.


    ―Morenaza, espérate, por favor ―Alex me coge por los hombros―. Lo siento mucho, no entiendo la actitud de Ethan. Él y Raquel querían conocerte, pero en buena onda, incluso me dijeron que querían conocer a la chica que había hecho feliz a su hijo en sus últimos días.


    Estoy llorando, yo no estoy para esto, tengo más que suficiente con la muerte del amor de mi vida, para tener que aguantar a un viejo encolerizado porque su hijo me dejó unos pesos de su flamante fortuna. El ascensor llega y me introduzco en el, Alex se queda afuera.


    ―Vete con Julián y José en la todoterreno, ellos están en la recepción. Yo necesito que Ethan me dé una explicación de lo sucedido, no me puedo ir así.


    Asiento y no pronuncio ni una palabra, no puedo, tengo un nudo en mi garganta que amenaza con ahogarme. Las puertas del ascensor se cierran mientras Alex me mira con tristeza.


    Al encontrarme con Julián y José, les pido el favor que me lleven al ático de Daniel, necesito sacar mis cosas de allí antes que el señor energúmeno me las tire por las ventanas.


    ***


    Mis gorilas se quedan afuera después de inspeccionar el apartamento. Yo ingreso al lugar donde las últimas tres semanas Dany y yo hicimos nuestra vida de esposos completa, total y absolutamente felices. Ver nuestra sala me trajo muchos recuerdos, de Dany y yo intentando en varias ocasiones ver una película, pero terminábamos como un par de adolescentes en el suelo, o al lado de la chimenea metiéndonos mano y besándonos hasta casi quedarnos sin labios. La cocina también tiene su porción de recuerdos, este era el lugar donde yo intentaba cocinar, mientras Dany jugaba con mi cabello haciéndome trenzas y halaba de ellas para besarme. Le gustaba abrazarme desde atrás y verme cocinar, dándome pequeños besos en mi cuello y mordiendo suavemente el lóbulo de mi oreja, algunas veces esto terminó conmigo en la encimera y abierta para él, para mi Dany. Nuestra habitación guarda muchos secretos de nuestra intimidad, indiscutiblemente era nuestro lugar favorito, y donde nos dijimos cuanto nos amábamos y llegamos hablar de nuestros sueños futuros. Soñamos, con un futuro no muy lejano donde teníamos hijos, y donde nadie nos perseguía, donde nadie nos acechaba, y que todo era maravilloso. El jacuzzi, donde celebrábamos por cualquier motivo, Dany colocaba flores por todas partes, velas y champaña, mi esposo y yo hicimos el amor en este Jacuzzi muchas veces.


    Yo sé, y estoy segura de que nunca volveré a conocer a otro hombre como él. En Dany había tanta capacidad de amar, de entregar amor sin reservas ni condiciones, dulzura, ternura. Su pasión e intensidad para hacerme el amor, y hacerme sentir que yo era todo para él, que no había nadie más, dudo mucho que lo pueda volver a encontrar en esta vida.


    «Dios mío. ¿Qué va a hacer de mí, sin Dany?»


    Entro a su clóset y me arrepiento de hacerlo. ¡Dios del Cielo!, siento garras enterrándose y desgarrando mi corazón y mi alma, esto duele y mucho. Su camisa, la que se quitó ayer aún conserva su olor, su aroma, su perfume. Sus trajes de marca están esperándolo, sus zapatos, sus chamarras, ropa interior… paso mis manos con suavidad por todas sus prendas, las toco y beso con devoción, es la última vez que voy a ver sus pertenencias. Encontré los dos caracoles de mar que desenterramos de la arena en Providencia, los tiene junto a un marco que reproduce nuestras fotos de nuestra luna de miel en la playa. No soporto esto, tengo que irme.


    Acomodo rápidamente en tres maletas mis cosas. Me llevo los caracoles, el marco con nuestras fotos digitales de la playa, y la ropa que Dany tuvo puesta el día anterior, la que todavía conserva su olor. Si no lo tengo a él, por lo menos podré tener su aroma por unos días conmigo.


    Vamos de camino a mi apartamento, y hay una pregunta que he querido hacerle a Julián sobre las bombas en mi coche.


    ―Julián, ¿por qué el Honda no fue inspeccionado antes de que Dany se subiera ayer en él?


    Yo sabía por Dany que los vehículos eran inspeccionados por los gorilas antes de subirnos a ellos cada día, y todas las veces que fuese necesario. Estoy sentada en los asientos traseros de la Todoterreno, él me mira por el espejo, va conduciendo.


    ―Señora Morris, me cansé de decirle a su esposo que él también necesitaba ser protegido, pero él no escuchaba. Incluso nosotros a diario inspeccionábamos su BMW aunque él había dado orden que no lo hiciéramos, decía que las vidas que peligraban eran la suya y la de su familia ―Julián suspira y continúa―. Él, ayer, no nos dijo que saldría de Morris, y mucho menos que utilizaría su coche. De haberlo hecho… hubiésemos evitado esta catástrofe.


    Julián se ve sincero, sé que a mi esposo le agradaban mucho él y José, parece que el sentimiento era mutuo.


    ***


    Aleja todavía está incapacitada, su regreso a Morris es la próxima semana, por lo cual tengo que aguantarla dándome la lata para que coma. Ella me obligó a comer un sándwich, «mis trece» ya no sirvieron de nada, ella me superó con su tenacidad y me obligó a ingerir algo de alimento. Me acompañó a mi habitación y me ayudó a acomodar mis cosas nuevamente en mi clóset, está respetando mi silencio, y yo le agradezco mucho su detalle.


    Me coloco un pantalón de chándal gris y la camisa azul claro de Dany que aún conserva su olor. Me acuesto en la cama de lado en posición fetal. Aleja me sigue imitando mi posición en la cama y me mira, quedamos frente a frente.


    ―Mi Pauly, ¿qué pasó con tus suegros? ¿Por qué Alex no regresó contigo?


    Le cuento a Aleja mi corta y nefasta entrevista con mi suegro.


    ―¡Qué horror! Tú no necesitas nada de ese viejo amargado y mucho menos su dinero ―Aleja estira su mano y limpia mis lágrimas que ya parecen hacer parte de mi rostro―. Amiguis, ¿qué vas a hacer ahora?… digo, ahora que Daniel no está.


    ―Quiero reunirme con él, eso es lo que quiero hacer.


    Aleja se sobresalta mucho con mi respuesta.


    ―No estarás pensando en… ¡Maldición! Tú no eres de esas, tú eres de las que enfrentan las tormentas con la frente en alto. ¿Qué pasa con Paulina Lara?


    ―Pasa, que la razón de mi existir ya no existe en este plano, y no le encuentro sentido a la vida. Quiero cerrar mis ojos y dormir eternamente, no volver a despertar nunca más.


    Aleja está mirándome muy turbada, parece pensar muy bien lo que va a decirme.


    ―¿Si fuese al contrario? ¿Si fueses tú la que murió? ¿Qué quisieras tú que hiciese Daniel?


    Le respondo sin titubear.


    ―Quisiera que fuese a buscarme, que me encontrara donde quiera que haya ido a parar mi alma, y que nunca más vuelva a separarse de mí, eso quisiera.


    Aleja abre sus ojos y su boca en una tremenda «O», con expresión de pánico. Sé que estoy hablando como una enferma mental y loca de atar; pero el dolor de mi pérdida me tiene así, a punto de hacer una bestialidad. Parece que va a añadir algo más, pero se escucha el citófono, alguien llegó. Aleja sale prácticamente corriendo a contestar, la escucho murmurar: «ojalá sea Sami, necesitamos con urgencia doparte».


    ¿Qué voy a hacer sin Dany? ¿Qué hará su padre con sus restos? ¿Se los llevará a México? Dios mío, soy su esposa y ni siquiera podré estar en su sepelio. Su padre me despreció y me humilló, me cree culpable de su muerte; aunque analizándolo bien tiene razón, la bomba era para mí. Dios, pensar en esto me pone todavía más triste, me deprime aún más. Tal vez el señor Morris tenga razón, si yo no me hubiese metido en la vida de Dany, él aún estaría vivo.


    Lo de los bienes mancomunados, no sé de qué me habla. Recuerdo que Dany me hizo firmar unos documentos en San Andrés cuando nos casamos, pero después olvide preguntarle de qué se trataba, y luego Dany no me dijo nada. Tal vez él también lo olvido, o le restó importancia. Nosotros solo queríamos estar juntos, nada más que eso, juntos.


    Escucho un bullicio que viene de la sala. ¡Lo que me faltaba!, mi madre está discutiendo con Aleja para variar, no sé si tengo la paciencia para soportar a mi madre en este momento, Maite tiene una forma de ser que solo mi papi la puede tolerar y controlar.


    Mis padres entran a mi habitación y Samuel detrás de ellos, mi hermano los trajo del aeropuerto. Me coloco en pie, y mi papi Rodrigo viene hacia mí y me abraza fuertemente, me da un beso en la mejilla y me dice «lo siento, Gatita» al oído. Mi madre se acerca y me abraza, también besa mi mejilla y me mira con amor y rostro angustiado.


    ―Hija, esta mañana me enteré de sopetón y sin anestesia que tenías novio, comprometida y a punto de casarte. Y para acabar de completar el circo, que tu novio murió en un atentado explotando en mil pedazos el día de ayer.


    ¡Oh, Dios mío!, ¿será que mi madre no comprende que oírle hablar de la muerte de mi novio de esta manera me lastima? Yo jadeo del dolor y lagrimones corren por mis mejillas. Mi padre y Sami miran a mi madre con reprobación.


    ―¡Maite!, no hables de esa manera tan cruel de la muerte de su novio ―mi papi reprende a mi madre―. Debes entender que esto le duele, mírala como está.


    Mi madre me observa y se ve arrepentida, me limpia las lágrimas.


    ―Oh, hija, lo siento, tú sabes que a veces hablo sin pensar y no me mido en la manera como digo las cosas. Perdóname Paulina, lamento tu pérdida ―ella vuelve a abrazarme―. Me hubiese gustado que tú y tu padre hubiesen confiado un poco más en mí, y me hubiesen contado todo desde el principio, la mayoría de las veces suelo ser razonable.


    Ya que estamos en esto… tomo la decisión de contar la verdad completa. ¿Qué más da? Dany ya no está, y yo nunca más volveré a casarme.


    ―Papi, madre. Daniel Morris, era mucho más que mi novio, él ya era mi esposo, nos casamos hace casi un mes.


    Miro a mi papi con vergüenza, me da pena con él no haberle dicho la verdad completa. Él baja la mirada y traga grueso, luego mira a mi madre como si estuviese esperando un estallido monumental de parte de ella, la verdad es que yo también. Sami permanece a un lado mirando la escena, mirando todos los movimientos de mi madre, he visto a Sami muchas veces aplicándole calmantes a mi madre cuando se pone histérica.


    La mirada de mi madre es muy extraña parece… horrorizada.


    ―¿Daniel Morris? de ¿«Morris International Groups»?


    ¡¿Qué?! ¿Por qué toda mi familia pregunta por ellos de esa manera? ¿Mi madre también lee las páginas económicas? Esto es increíble.


    ―Sí, madre, mi novio era hijo de Ethan Morris, del grupo de Latinoamérica.


    Mi madre jadea y da un paso atrás, me mira aterrorizada, espantada y su rostro se ve completamente transfigurado, comienza a temblar y mi papi la agarra entre sus brazos.


    ―Rodrigo ―mi madre tiene la voz agarrotada y desesperada―. ¿Tú sabias que su novio era un Morris?… ¿ese tipo de Morris?


    ¿De qué está hablando mi madre? Mi hermano parece estar igual de confuso que yo, me mira haciendo un gesto interrogante con las manos.


    ―Sí, Maite, lo sabía y lo siento ―musita mi padre con cara de póker―. Dios está haciendo lo suyo, tú y yo no podemos y no debemos interponernos.


    Mi madre golpea a mi padre en el pecho con sus manos y comienza a gritarle, Sami parece tener intención de intervenir, pero mi padre le indica con la mano que no.


    ―¡Cómo pudiste!, cómo permitiste que mi hija se acercara a una familia maldita. Sabes muy bien que eso no le conviene a ella, que puede salir muy lastimada, que…


    ¿A qué se refiere mi madre? ¿Por qué ella sabe que específicamente «estos Morris» tienen una maldición? estoy a punto de preguntárselo en medio de sus gritos, pero la entrada de Aleja a mi habitación me detiene. Está aceleradísima, pálida y muy nerviosa, ¡Cielo Santo!, y madre sigue con su gritería.


    Alejandra coge mi brazo y me separa un poco de los gritos de mi madre, para hablarme como en secreto.


    ―Amiguis… Daniel está en la sala, acaba de llegar ―¡¿Qué?! He quedado helada y petrificada. Aleja sigue hablando a borbotones, casi no comprendo lo que dice―. En realidad él es… la sombra de Daniel… no, más bien el ángel, sí, el ángel… pero, para ser más exactos, es el ángel caído de Daniel… ¡Maldición!, ya no sé ni lo que digo. Ve, Paulina, por favor, ve a verlo antes que desaparezca ―Aleja respira profundo tratando de calmarse, y lleva sus manos sobre su pecho como queriendo ralentizar las palpitaciones de su corazón―. Yo me quedo aquí ayudando a calmar a la loca de tu madre, la verdad es no quiero volver a la sala.


    Aleja está seriamente asustada. Salgo inmediatamente de mi habitación y sigo escuchando los gritos de mi madre a mi papi, pero desde que Aleja dijo que Daniel estaba en mi sala, ya no puse más atención a lo que ella decía.


    Salgo de mi habitación prácticamente corriendo y… ¡Señor de los Cielos!, freno en seco a unos cuatro metros del hombre que está en mi sala. Es Daniel, pero no lo es, lo que dijo Aleja es cierto, es… su sombra. Este Daniel que tengo ante mí, se ve algo diferente. Su cabello es rubio dorado y sus ojos son de un azul zafiro, parece un ángel. Pero su expresión es agresiva, dura, felina. Su mirada es penetrante y muy intensa, sus ojos despiden fuego que quema. Tiene su hermoso cejo fruncido como siempre, me observa de pies a cabeza con asombro, casi con fascinación, siento como si quisiera abalanzar encima de mí. La indumentaria que tiene es estilo motero, nunca lo había visto así, pero se ve increíble. Él comienza a caminar despacio hacia mí ¡Cielos!, tiene un aura de… peligro, de maligno, su caminar es… la palabra precisa sería: ¡Sensualmente diabólico!, se ve muy malamente hermoso y divinamente perverso. Dios mío, este es Daniel que viene del infierno a llevarme con él, es un ángel caído y no me importa, yo me voy con él, prefiero un infierno con Daniel que un cielo sin él. «Perdóname Dios mío, pero sabes que este hombre es mi todo, sin él no soy, mi vida sin él es mi verdadero infierno». Sigue caminando hasta que quedamos frente a frente. Ambos estamos respirando con jadeos cortos y entrecortados, hay demasiada emoción vibrando entre nosotros, él alza su mano lentamente y coloca sus dedos en mi frente, su mirada me atrapa y sus ojos reflejan amor infinito, baja sus dedos suavemente hasta mi nariz y sigue su lento descenso hasta y boca. Detiene sus dedos para acariciar y tocar suavemente mi boca, cierro mis ojos, respiro profundo, y una exhalación que sale por mi boca cae sobre sus dedos, le doy un beso húmedo y saco un poco mi lengua para tocar sus dedos; Dany gime y ya no aguanto más, me abalanzo a sus brazos, coloco mi cabeza en su pecho y Dany me aprieta contra él.


    ―Mi amor, estas vivo, gracias a Dios ―salen lágrimas de mis ojos de felicidad.


    ―¿Yésica?


    En cuanto escucho ese nombre y escucho esa voz, mi razón y lógica regresan a mí… ¿Yésica?… ¿Damián?… ¡Santo Cielo bendito! El hombre que tengo entre mis brazos es Damián Morris, el mellizo de mi esposo.


    Continuará…


    Te agradezco la compra de este libro y espero que lo hayas disfrutado tanto como yo me lo gocé escribiéndolo. Te pido el favor de dejar un comentario de cómo te ha parecido esta historia en su primera entrega en la página de AMAZON, solo da un click, gracias y besos mil:


    Comentario en Amazon.es


    Comentario en Amazon.com
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